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LAS   TRANSFORMACIONES 

DE 

LA    SOCIEDAD    ARGENTINA 

Y   SUS   CONSECUENCIAS   INSTITUCIONALES 


INTRODUCCIÓN 

i.  Correspondencia  entre  las  ¡nsdtuciones  y  la  sociedad 
que  las  adopta.  —  2  Las  transformaciones  de  la  so- 
ciedad argentina,  reveladas  por  la  historia,  la  socio- 
logía y  la  geografía,  y  su  correspondencia  con  las 
instituciones.  —  3.  Factores  para  su  estudio  :  a)  Con- 
cepto moderno  de  la  historia  ;  b]  Criterios  etnológico 
y  económico  en  sociología  ;  c;  Valor  de  los  datos  geo- 
grálicos.  —  4.  Plantamiento  de  la  cuestión  tratada 
en  este  libro. 

I.  En  1853,  la  población  argentina,  sin  contar 
la  de  indígenas  salvajes,  no  alcanzaba  á  950.000 
habitantes,  de  los  cuales  sólo  3200  eran  extran- 
jeros. En  1910  es  próximamente  de  ó. 800. 000  ha- 
bitantes, comprendiendo  2.300.000  extranjeros. 
Desde    1853   á    1909,    entraron    al    país   más  de 


3.-100.000  inmigrantes  europeos.  La  primitiva 
sociedad  de  españoles,  criollos,  indios,  negros 
y  mulatos,  ha  sido  aumentada  con  el  número 
extraordinario  de  aportes  extraños  que  revelan 
estas  cifras,  aun  descontando  las  emigraciones 
y  los  decesos.  Son  evidentes  los  cambios  que 
simultáneamente  se  han  realizado  en  la  indus- 
tria, comercio,  agricultura,  ganadería... 

Por  otra  parte,  es  indiscutible  la  necesidad  de 
que  las  instituciones  políticas  y  las  normas  le- 
gales que  se  dicten  para  un  pueblo,  respondan, 
más  que  á  la  perfección  ideal,  á  un  ideal  de 
adaptación.  Sociedad  é  instituciones  deben  acor- 
dar y  su  acuerdo  es  una  ley  involucrada  en  otra 
más  general  que  desde  Comte,  la  historia  y  la 
sociología  aceptan  :  «Es  que  en  el  fondo  de  la 
evolución  social,  un  análisis  prolijo  descubre 
una  ley  de  relación  y  solidaridad,  base  indiscu- 
tible de  todo  concepto  científico  de  las  socieda- 
des, un  vinculo  poderoso  que  une  á  las  institu- 
ciones, usos,  costumbres,  ciencias,  artes,  dere- 
cho, religión...  de  tal  manera  que  conociendo 
una  de  ellas  podrá  el  sociólogo  inducir  sobre  las 


demás;  que  la  modificación  sufrida  por  cual- 
quiera de  los  fenómenos  repercute  en  todos,  va- 
riando su  intensidad  según  los  casos.  De  ahí  el 
débil  poder  de  los  gobiernos  para  alterar  el  cur- 
so de  los  fenómenos  sociales,  la  ineficacia  de  las 
leyes,  de  los  congresos,  y  de  todo  el  aparato 
constitucional  contemporáneo,  que  cuando  no 
condice  con  las  aspiraciones  y  sentimientos  de 
los  gobernados,  se  apolilla  en  los  archivos  de 
las  oficinas  públicas  »  (i). 

La  afirmación  no  pretende  que  lo  mejor  ó  más 
bueno  quede  en  absoluto  relegado  porque  el  pue- 
blo ó  el  momento  no  sean  propicios  para  el  cam- 
bio. Tal  cosa  seria  afirmar  que  las  instituciones 
políticas  y  legales  no  son  factores  en  el  adelan- 
to de  una  sociedad,  y  conclusión  semejante,  por 
exagerada,  seria  errónea.  El  principio  quiere  sólo 
que  no  se  proceda  por  saltos,  y  que  si  el  ideal 
de  lo  bueno  absoluto  ó  de  lo  mejor,  debe  ser 


(i)  J.  A.  García,  Inlruducción  al  estudio  de  las  cien- 
cias sociales  argentinas^  pág  QO.  Buenos  Aires.  P. 
Igón  y  C%   1899. 
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guía  en  las  determinaciones,  débese  también 
examinar  lo  posible  antes  de  aceptar  la  refor- 
ma. No  siempre,  sin  embargo,  la  práctica  ha 
correspondido  á  la  teoría.  Lo  bueno  absoluto, 
ha  intentado  disputar  el  camino  á  lo  mejor  y 
más  útil  del  momento. 

Admito  como  verdad  ya  adquirida  la  afirma- 
ción de  necesaria  correlación  entre  sociedades 
é  instituciones  :  cuando  un  principio  se  com- 
prueba en  los  hechos  y  en  la  historia  sin  que 
lo  contradigan  excepciones,  adquiere  los  con- 
tornos y  las  cualidades  de  verdad.  De  otro  mo- 
do, la  ciencia  se  hallaría  de  continuo  recomen- 
zando su  marcha. 

2.  Colorario  de  semejante  principio  y  deduc- 
ción implícita,  es  el  reconocimiento  de  que  los 
cambios  que  determinada  sociedad  sufra  en 
sus  elementos  componentes,  en  sus  costum- 
bres, en  la  íorma  de  su  desarrollo,  deben  lle- 
var como  acompañamiento,  cambios  corres- 
pondientes en  sus  instituciones,  á  menos  que 
éstas  por  su  elasticidad,    sigan   respondiendo 


también  á  los  nuevos  aspectos  de  la  sociedad. 
\  Nuestro  país  es  ejemplo  de  una  sociedad  en 
que  se  altera  con  frecuencia  la  proporción  de  los 
elementos  componentes.  Los  trasatlánticos  des- 
cargan á  diario  millares  de  individuos  de  las 
más  diferentes  razas  naturales  ó  históricas,  que 
llegan  con  sus  mil  costumbres  diversas,  desde 
la  monogamia  estricta  hasta  la  poligamia  habi- 
tual ;  con  sus  ideas  religiosas  variables,  catoli- 
cismo, mahometismo,  judaismo,  budismo,  ateís- 
mo... ;  con  sus  grados  diversos  de  educación 
desde  el  pobre  inmigrante  que  no  sabe  leer  ni  es- 
cribir, que  no  entiende  de  números,  atacado  de 
miopía  intelectual  incurable,  hasta  un  Jacques, 
un  Burmeister  ó  un  Berg  :  llegan  desde  el  judío 
reducido  al  culto  del  centavo  y  al  estudio  del 
tanto  por  ciento,  hasta  el  músico,  el  pintor  ó  el 
escultor  que  lleva  en  sus  v^nas  la  sangre  de 
veinte  generaciones  de  artistas,  que  tiene  ascen- 
dientes en  los  colosos  del  Renacimiento,  que 
trabaja  todo  el  día  en  las  faenas  más  rudas  para 
poder  pagar  por  la  noche  un  lugar  incómodo  de 
algún  teatro  donde  podrá  absorberse  en  los  en- 


cantos  de  las  obras  de  los  compositores  italia- 
nos ó  en  las  energías  y  bellezas  de  la  música 
alemana.  Inmigrantes  con  ideas  políticas  distin- 
tas, desde  el  autócrata  ruso  hasta  el  anarquista 
que  reniega  de  toda  patria  y  que  origina  en  al- 
guno el  pensamiento,  anárquico  también,  de 
declararlo  fuera  de  toda  ley...    \ 

El  indio  también  concurre,  y  antiguo  señor  de 
la  tierra  se  somete  á  la  civilización  que  otrora 
lo  venciera  :  acude  á  las  ciudades  y  a  los  esta- 
blecimientos de  campo.  Alguna  vez  se  cruza  to- 
davía con  los  elementos  de  la  raza  superior. 
Toma  ideas,  las  amolda,  las  transforma  y  obli- 
ga al  sociólogo  argentino  á  dedicarle  capítulos 
de  sus  estudios.  Y  los  negros  y  mestizos  de  la 
época  colonial,  los  criollos  y  españoles  han  im- 
preso también  su  sello  más  ó  menos  débil  ó 
tuerte.  La  caída  de  Rozas  abre  las  puertas  á  to- 
das las  naciones.  La  avalancha  aumenta.  No  son 
los  llegados,  elementos  en  reducido  número  que 
hagan  simplemente  evolucionar  ó  modificar  la 
sociedad.  Pueden  serlo  en  las  provincias  del 
interior,  donde  los   cambios    son    más  lentos. 


Mas  en  ki  capital  y  en  el  litoral  son  algo  más  : 
son  elementos  que  transforman  la  sociedad,  la 
superponen,  la  substituyen.  Algunos  escritores 
implícitamente  admiten  esta  aseveración  ;  otros 
la  manifiestan  en  términos  más  concretos.  «  Si 
debiera  dar  una  denominación  científica  á  este 
fenómeno,  le  llamaría  substitución  de  la  socia- 
bilidad argentina  y  no  emplearía  como  muchos 
otros,  el  de  evolución  argentina,  porque  éste  no 
expresa  con  verdad  el  hecho,  si  se  ha  de  respe- 
tar el  concepto  propio  de  la  palabra...  Las  gran- 
des emigraciones  de  los  pueblos  no  pueden 
llamarse  evolución  del  pueblo  ó  de  la  raza  cuya 
tierra  van  á  ocupar.  A  nadie  se  le  ocurre  decir 
que  la  raza  indígena  de  esta  parte  de  América, 
ha  evolucionado  hasta  constituir  nuestra  socie- 
dad actual ))  (i). 

La  geografía  física  que  preordenó  una  forma 
de  distribución  de  individuos,  mantiene  su  im- 


(i)  R.  Rivarola,  La  nacionalidad  argentina.  Rev. 
Alhenas,  año  i,  número  2,  página  108,  Buenos  Aires, 
I  901 . 


portancia  en  las  nuevas  distribuciones  :  la  eco- 
nómica aporta  caudal  de  conocimientos,  que 
hacen  más  visible  la  transformación  :  y  la  inmi- 
gración, la  ganadería,  la  agricultura,  la  coloni- 
zación, los  ferrocarriles,  son  factores  de  prime- 
ra magnitud  en  la  solución  del  problema. 

La  historia  política,  depósito  de  recuerdos  en 
que  viven  los  anhelos,  las  luchas,  los  triunfos  ó 
desengaños  de  los  hombres  de  estado  que  pa- 
saron, concurre  con  todo  su  bagaje  de  enseñan- 
za á  la  prueba  de  las  transformaciones  produ- 
cidas. 

Y  la  sociología,  en  su  carácter  de  ciencia  que 
estudia  los  fenómenos  sociales,  sus  relaciones, 
leyes  y  consecuencias,  adhiere  con  aquellas 
otras  enseñanzas  á  las  mismas  conclusiones. 

Las  instituciones  políticas  y  la  legislación,  no 
pueden  dejar  de  considerar  todos  y  cada  uno  de 
estos  elementos.  En  la  práctica  la  cuestión  es 
más  difícil,  r;  Pueden  dictarse  instituciones  y 
leyes  permanentes  para  un  pueblo  que  se  trans- 
forma en  modo  diverso  en  una  región  y  en 
otra,  que  mientras  permanece  el  mismo  en  Ju- 


juy  ó  en  Santiago  del  Estero,  cambia  desmedi- 
damente en  Buenos  Aires  y  en  el  litoral?  -"Se 
pueden  dictar  para  un  pueblo  cuya  raza  histó- 
rica no  se  encuentra  constituida  aún  }  ^  Es  po- 
sible, por  el  contrario,  dejarlo  sin  instituciones? 
Sería  caer  en  la  anarquía.  {  Se  impondrá  sin 
otras  consideraciones,  á  todo  extranjero  una 
conducta  determinada?  En  caso  tal,  sus  ideas 
permanecerán  poco  menos  tales  como  las  trajo, 
las  transmitirá  á  sus  hijos,  y  con  los  años  la 
conducta  impuesta  será  modificada. 

Es  de  interés  nacional  el  estudio  de  esos  cam- 
bios y  de  aquella  relación.  Este  ensayo  es  par- 
te de  aquel  estudio,  indudablemente  más  vasto 
y  de  la  mayor  importancia. 

3.  Así,  este  trabajo  será  al  mismo  tiempo, 
de  historia,  de  sociología,  de  geografía  :  estas 
ciencias  y  otras,  contribuyen  á  la  solución  del 
problema.  Indudablemente  unas  serán  de  ma- 
yor importancia,  otras  de  menor.  Los  datos  que 
cada  una  aporte,  deben  ser  examinados  en  vista 
del  fin  propuesto. 
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a)  Consideraré  la  historia  en  el  llamado  con- 
cepto moderno.  Sabido  es  que  esta  disciplina 
científica  ha  ampliado  sus  dominios  por  una 
parte,  y  por  otra  ha  variado  en  el  fin  que  debe 
proponerse  ;  la  antigua  cronología  de  los  reyes, 
gobiernos  y  batallas,  deja  de  ser,  con  Luis  Vives 
quizás,  con  Voltaire  sin  duda,  el  único  conteni- 
do de  la  historia  ;  los  hombres  que  á  ella  se  de- 
dican y  en  ella  trabajan  se  dan  cuenta  de  la  uni- 
dad de  la  vida  humana  y  de  la  solidaridad  de 
sus  aspectos:  verifican  que  los  sucesos  políticos 
no  son  únicos  en  la  marcha  de  los  pueblos. 
Aquellos  están  relacionados  con  otros,  sufren 
sus  influencias  é  influyen  á  su  vez.  Los  gobier- 
nos no  son  el  pueblo  todo,  y  la  historia  de  un 
pueblo  no  puede  en  consecuencia  limitarse  á  la 
de  su  gobierno  y  sus  luchas.  Se  abren  paso  la? 
descripciones  de  usos,  costumbres,  artes,  reli- 
gión, instituciones.  Historiadores  subsiguientes 
encuentran  que  aquella  ampliación  es  conve- 
niente y  la  imitan.  Verdad  es  que  no  todos  lo 
hacen  en  el  mismo  sentido  ni  dando  igual  im- 
portancia á  idéntico  factor.   Para  unos  las  eos- 
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tumbres,  el  conjunto  llamado  civilización  es  la 
base  de  los  conocimientos  históricos,  para  otros 
la  religión,  para  aquél  el  arte  ;  mas  no  importa, 
el  concepto  amplio  gana  terreno,  los  escritores  lo 
aceptan,  las  academias  lo  admiten  y  los  nom- 
bres de  Renán,  Taine,  Foustel  de  Coulanges,  Al- 
tamira,  Langlois,  Seignobos,  Letelier...  respon- 
den á  otras  tantas  obras  que  afirman  ó  conciben 
la  historia  en  aquel  sentido. 

No  obstante,  la  historia  política  mantiene  su 
preponderancia  :  creo  que  la  razón  es  de  carác- 
ter utilitario  :  ella  permite  tener  en  el  tiempo  un 
punto  cierto  de  referencia.  Mientras  las  artes, 
costumbres,  religiones,  varían  lentamente,  de 
tal  modo  que  para  hallar  cambios,  débense  to- 
mar momentos  algo  distantes  el  uno  del  otro, 
los  cambios  políticos,  aunque  sus  causas  sean 
remotas,  tienen  fechas  precisas  y  ciertas.  To- 
mando como  esquema  el  aspecto  político,  puede 
ser  éste  ampliado  luego  con  los  demás  aspec- 
tos :  ninguno  quedará  excluido  y  en  cambio  las 
referencias  en  el  tiempo  serán  más  ciertas. 

Abandona  también  esta  disciplina  el  fin  que 
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para  muchos  ha  tenido,  fin  que  desde  antiguo 
se  le  daba,  ya  con:io  principal,  ya  como  secun- 
dario, de  presentar  cuadros  literarios,  pasajes 
hermosos,  descripciones  llenas  de  atracción, 
afirmando  que  «  una  cosa  son  los  sucesos  en  si 
mismos  y  otra  cosa  es  el  arte  de  presentarlos  en 
la  vida  con  todo  el  interés  y  con  toda  la  anima- 
ción del  drama  que  ejecutaron.  Es  preciso  ver 
los  tumultos  y  sus  actores,  oir  el  estruendo  de 
sus  voces,  sorprenderlos  en  las  tinieblas  de  sus 
conciliábulos,  sentir  sus  triunfos  y  temblar  al 
derrumbe  de  sus  cataclismos,  como  si  todo  ese 
bullicio  estuviera  removiéndose  en  el  íondo  de 
cada  una  de  las  páginas  que  se  escribe.  Este  ar- 
te no  debe  confundirse  con  la  mecánica  exacti- 
tud ni  con  la  filiación  metódica  de  los  hechos. 
Una  y  otra  cosa  tienen  su  mérito  y  su  necesidad 
relativa;  pero  estas  últimas  condiciones  no  son 
el  arte,  sino  cuestiones  de  simple  ordenación  ; 
mientras  que  la  actualidad  de  la  acción  es  cues- 
tión de  estética,  de  más  ó  menos  poder  imagi- 
nativo para  agrupar  los  conflictos  de  la  vida 
social,  para   restablecer  los  golpes  de  la  lucha, 


—  le- 
para dar  movimientos,  gesto,  ademán  y  pala- 
bra, á  las  generaciones  desaparecidas  que  actua- 
ron en  la  escena  de  la  patria  »  (i). 

Tal  fin  es  indudablemente  útil,  apto  para  des- 
pertar el  patriotismo,  para  educar  en  un  género 
literario  :  son  cuadros  escritos  que  pueden  ser 
tan  ó  más  preciosos  que  los  pintados.  Pero  no 
es  el  fin  de  la  historia,  como  no  sería  una  histo- 
ria argentina  una  galería  de  grabados  represen- 
tando las  escenas  guerreras  ó  políticas  sucedi- 
das en  el  territorio  argentino  :  la  historia  en  es- 
ta forma  en  que  se  hace  intervenir  la  estética,  la 
imaginación,  el  golpe  de  teatro,  es  novela  histó- 
rica :  es  la  historia  tal  cual  la  ve  quien  la  descri- 
be, sin  que  pueda  tenerse  la  seguridad  de  la  co- 
rrespondencia entre  lo  descripto  y  lo  real. 

Así,  pues,  en  este  ensayo,  por  la  parte  que  de 
histórico  pueda  tener,  no  primará  la  descrip- 
ción literaria,  ni  el  concepto  estrecho,  y  me  re- 
feriré sólo  á  los  hechos  que  tengan  comproba- 


(i)  V.  P".  López,  Historia  de  la  República  Argenti- 
na, t.  I,  pág.  Lvi,  Buenos  Airea,  C.  Casavalle,   1883. 
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ción, indicando  al  hacer  mis  afirmaciones,  cua- 
jes están  corroboradas  por  documentos  ú  obras 
y  cuáles  son  indicaciones  que  aquéllos  me  su- 
gieren. 

b)  La  sociología,  la  ciencia  nueva,  desprecia- 
da unas  veces,  elevada  á  los  honores  más  altos 
otras,  me  servirá  también  y  mucho.  Tomaré 
en  cuenta  por  su  aplicación  inmediata,  y  sin 
olvidar  alguna  otra,  una  de  sus  teorías,  aquella 
que  renovara  Gobineau  á  mitad  del  siglo  xix, 
teoría  que  pretende  explicar  la  marcha  de  las 
sociedades  y  las  causas  de  sus  transformacio- 
nes, evoluciones  y  decadencias  por  el  estudio 
del  factor  raza.  Los  orígenes  de  la  teoría  son 
remotos  :  presentida  en  un  principio,  fué  más 
tarde  analizada  y  demostrada  en  parte.  Las  for- 
mas que  adoptó  fueron  muchas,  más  todas  tie- 
nen de  común,  bajo  los  diversos  aspectos  en 
que  cada  una  se  plantea,  la  afirmación  de  que 
es  de  indispensable  necesidad  en  los  estudios 
histórico-sociales  la  consideración  del  factor 
raza,  de  la  constitución  individual,  del  examen 
de  los  elementos  individuos  que  son  los  «  ac- 


tores  del  drama  »  según  la  expresión  de  Mou- 
geole. 

Podríanse  comparar  los  procedimientos  de 
esta  teoría  á  los  de  la  química  :  quiere  exami- 
nar los  elementos  para  entender  el  producto  : 
comparación  tal,  permite  el  acuerdo  de  sus  sos- 
tenedores y  adversarios  :  unos  afirman  que  el 
producto  sociedad  se  puede  comprender,  cono- 
ciendo los  elementos  :  serían  partidarios  de  la 
explicación  química  de  la  mezcla  ;  otros,  niegan 
la  posibilidad  de  solución  parecida  :  serían  par- 
tidarios de  la  explicación  química  de  la  combi- 
nación. Ni  unos  ni  otros  niegan,  -  lo  que  sería 
absurdo,  —  que  los  hechos  sociales  sean  pro- 
ducidos por  los  individuos  componentes. 

La  teoría  etno-antropológica  tiene  anteceden- 
tes remotos :  como  sucede  con  la  mayor  parte 
de  los  conocimientos  humanos,  sus  gérmenes 
pueden  encontrarse  en  las  obras  del  sabio  de 
Estagira :  en  efecto,  al  justificar  Aristóteles  en 
la  Política  la  esclavitud,  sin  hacer  por  ello  un 
estudio  de  razas  habla  de  la  diferencia  de  cla- 
ses, idea  que  forma  parte  del  desarrollo  poste- 
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rior  de  !a  doctrina.  Más  adelante,  y  desde  el  si- 
glo XVI,  es  usada  como  argumentó  en  las  luchas 
políticas  de  Francia.  Con  todas  las  afirmaciones 
de  uno  y  otro  lado,  se  forma  un  residuo  de  ideas 
que  serán  utilizadas  en  forma  sistemática  á  mi- 
tad del  siglo  XIX. 

Gobineau  en  1853,  en  su  obra  Ensayo  sobre  la 
desigualdad  de  las  razas  humanas,  primero,  y  en 
varias  otras  después,  desenvuelve  y  aplica  la 
idea  de  que  las  transformaciones,  las  formas  po- 
líticas, los  progresos  y  las  decadencias  de  los 
pueblos  dependen  de  la  pureza  de  la  raza  ;  que  el 
cruzamiento  arrastra  á  la  decadencia  ;  que  los 
pueblos  más  puros,  están  destinados  á  dirigirá 
los  menos  puros;  que  el  pueblo  germano  lleva 
en  sí  el  sello  de  la  excelencia  por  ser  el  menos 
contaminado.  Así  formuló  en  un  principio  su 
teoría,  que  cambios  fundamentales  desnatura- 
lizarían después.  Así  sirvió  de  base  á  las  nue- 
vas formas  que  en  adelante  tomó  :  con  Ammon 
y  Lapouge,  el  factor  permanente  y  caracterís- 
tico de  la  raza  es  el  antropológico  ;  con  Gumplo- 
wicz,  la  raza  es  susceptible  de  evolución;  con 


Bopp,  el  factor  filológico  desempeña  importante 
papel  ;  con  Chamberlain,  el  psicológico  es  el  su- 
perior, el  verdadero,  el  nexo  real.  Y  nuevas 
obras  de  Letourneau,  Jacoby,  Sergi,  Vaccaro,  si- 
guieron trabajando  el  tema,  buscando  aplicacio- 
nes,  explicando,  haciendo  nuevas  conjeturas... 

Pero  la  humanidad  no  puede  dividirse  en 
fracciones  netamente  determinadas,  como  no 
puede  una  biblioteca  dividirse  de  tal  modo  que 
las  obras  contenidas  en  un  estante  correspon- 
dan con  precisión  á  una  ciencia  determinada 
con  exclusión  de  toda  otra ;  obras  habrá  que  co- 
rrespondan igualmente  á  ese  estante  ó  á  aquél. 
Las  divisiones  se  hacen  artificialmente  porque 
son  útiles,  más  no  porque  naturalmente  existan. 
Y  así  en  la  humanidad.  La  ciencia  que  es  una, 
no  admite  una  división  natural  en  fracciones  ex- 
cluyentes.  La  humanidad,  en  modo  semejante, 
se  niega  á  admitir  una  división  parecida. 

La  teoría  llevó  á  excesos.  Se  pretendió  hacer- 
la indiscutible.  Lapouge,  por  ejemplo,  exageró 
tanto  las  cosas  que  creyó  poder  determinar  de 
una  manera  exacta  los  caracteres  psicológicos 
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que  corresponderían  á  los  antropológicos  del 
H.  Eiiropeus  y  del  H.  Alpiniis,  llegando  á  decir 
del  primero  :  a  Es  lógico  cuando  conviene;  su 
mayor  necesidad  es  el  progreso.  En  religión  es 
protestante  »...  y  de  este  modo  veinte  caracteres 
más.  ^*No  recuérdala  ciencia  así  expresada, aque- 
llas afirmaciones  de  los  almanaques  anuncia- 
dores que  al  pie  de  cada  mes  llevan  un  calenda- 
rio astrológico  con  palabras  más  ó  menos  como 
éstas  :  el  varón  nacido  en  este  mes,  vivirá  tran- 
quilo, se  casará  joven,  será  tímido  mas  no  co- 
barde }... 

Pero  si  la  humanidad  no  admite  divisiones 
perfectas  en  el  sentido  antes  indicado,  las  ad- 
mite en  cuanto,  en  parte  naturales,  sean  simul- 
táneamente útiles.  Si  la  división  natural  de  la 
humanidad  en  razas  determinadas  con  fijeza  es 
hoy  difícil,  no  lo  es  tanto  la  división  ideada  por 
Le  Bon,  de  razas  históricas  (i),  entendiendo 
por  tales  las  razas  artificiales  formadas  en  el 


(i)  G.  Le  Bon,  Lois  psycologique^  de  Vévolution  des 
peuples,  pág.  41,  París,  F.  Alean.    1895. 
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tiempo  por  los  azares  de  la  conquista,  inmigra- 
ciones, cambios  políticos,  etc.  Le  Bon  afirma  y 
demuestra  que  ((  cada  pueblo  posee  una  consti- 
tución mental  tan  fija  como  sus  caracteres  ana- 
tómicos y  de  la  cual  derivan  sus  sentimientos, 
sus  pensamientos,  sus  instituciones,  sus  creen- 
cias y  sus  artes  ».  Esta  constitución  mental  ex- 
plica las  leyes  más  ciertas  de  la  marcha  general 
de  los  pueblos  ;  representan  el  pasado,  los  mil 
sentimientos  heredados  desde  tantas  y  tantas 
generaciones  ;  contribuye  con  el  medio,  la  edu- 
cación, el  clima  á  explicar  la  formación  del  ca- 
rácter de  los  individuos.  Más  adelante  establece 
las  condiciones  necesarias  para  que  las  razas 
distintas  puedan,  mezclándose,  formar  una  nue- 
va. ((  La  primera  de  estas  condiciones  es  que 
las  razas  sometidas  al  cruzamiento  no  sean  muy 
desiguales  en  número;  la  segunda,  que  no  di- 
fieran mucho  por  sus  caracteres  ;  la  tercera,  que 
estén  sometidas  durante  largo  tiempo  á  condi- 
ciones de  medio  idénticas  »  (i).  Todo  este  con- 

(i)  G.  Le  Bon.,  bo  cít.,  pá^.  44. 
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junto  forma  el  alma  de  los  pueblos,  que  varía 
de  uno  á  otro  y  que  lleva  variaciones  concomi- 
tantes en  todas  sus  manifestaciones  :  ciencia, 
arte,  religión  y  con  especialidad  en  las  institu- 
ciones políticas,  que  tanta  importancia  desem- 
peñan en  la  historia.  Más  adelante  y  antes  de 
analizar  la  influencia  de  algunos  factores  y  las 
causas  y  formas  de  las  decadencias,  hace  una 
aplicación  de  todos  los  principios  expuestos  al 
estudio  comparado  de  la  evolución  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  y  de  las  repúblicas  sud- 
americanas. Oportunamente  me  ocuparé  con 
mayor  atención  de  esta  parte  de  su  obra,  por 
dos  razones  :  la  primera,  porque  su  interés  es 
grande  en  un  trabajo  como  éste.  La  segunda, 
que  es  un  buen  ejemplo  de  cómo  hasta  los  sa- 
bios se  equivocan  y  corren  el  riesgo  de  decir 
cosas  que  no  son  y  no  serán,  cuando  se  basan 
exclusivamente  en  afirmaciones  ajenas  y  cuan- 
do no  se  precaven  contra  el  peligro  de  las  gene- 
ralizaciones. 

De  todos  modos  y  dejando  para  después  esta 
cuestión,  puédese  admitir  y  nadie  la  discute, 
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la  existencia  de  ((  razas  históricas  »  en  término 
en  que  la  palabra  raza  cambia  de  sentido  y  se 
usa  en  el  de  ((  conjunto  de  modalidades  comu- 
nes á  un  Estado  ó  una  nación  determinada  ». 
Asi  y  solamente  de  ese  modo  se  puede  hablar 
de  razas  sin  dar  lugar  á  las  ilimitadas  discusio- 
nes á  que  llevaría  el  término,  tomado  en  su  sen- 
tido originario. 

Admito,  pues,  sus  principios,  para  hablar 
de  nuestro  pueblo;  llamaréle  ((  sociedad  argen- 
tina» y  no  ((raza  argentina  ))  porque  si  bien 
la  sociedad  está  constituida  ya  como  tal,  no  ha 
llegado  todavía  á  ser  lo  que  el  término  raza  ex- 
presa, ni  aun  en  el  sentido  de  raza  histórica  des- 
arrollado por  LeBon. 

No  se  puede  tampoco  olvidar  aquella  otra 
doctrina  que  se  llama  el  materialismo  histórico 
ó  con  más  propiedad,  interpretación  económica 
de  la  historia,  para  referirla  en  cierto  modo  á 
nuestro  estudio.  No  es  éste  el  momento  de  dis- 
cutirla ni  detallarla,  investigar  si  comenzó  con 
Marx  y  Engeis,  ó  si  tenía  antecedentes  remo- 
tos :   si  es  más  verdadera  en  las  afirmaciones 
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que  contiene  el  primer  volumen  de  El  Capital 
ó  si  lo  son  las  que  encierra  el  último.  Basta  pa- 
ra mi  objeto  dejar  establecido  que  en  térmi- 
nos generales  y  libres  délas  exageraciones,  sos- 
tiene que  ((  á  las  causas  económicas,  deben 
referirse,  en  último  término,  todas  las  transfor- 
maciones en  la  estructura  de  la  sociedad,  las 
cuales,  por  si  mismas,  condicionan  las  relacio- 
nes de  las  clases  sociales  y  las  varias  manifesta- 
ciones de  la  vida  social  »  (i).  Si  bien  no  entraré 
á  discutir  si  el  factor  económico  ha  sido  ó  no 
preponderante  en  el  periodo  de  que  trato,  si 
ha  podido  ó  no  ser  la  causa  de  las  inmigracio- 
nes colosales  que  transforman  la  sangre  argen- 
tina, le  tendré  bien  en  cuenta  desde  que  no  se 
puede  dudar  de  su  importancia. 

Así,  pues,  me  serviré  de  la  sociología,  con  sus 
principios  generales  y  con  las  conclusiones  á 
que  llegan  dos  de  las  más  importantes  teorías 


(i)  E.  R.  a.  Seligman,  La  interpretación  económica 
de  la  historia,  Trad.  de  Posada  y  Sempere;  pág.  77. 
Madrid.  lib.  Fernando  Fe. 
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entre  las  que  tratan  de  explicar  los  fenómenos 
histórico-sociales. 

c)  La  geografía  será  la  tercera  de  las  discipli- 
nas científicas  que  más  me  ayudarán  en  este 
estudio.  La  geografía  física  y  la  geografía  eco- 
nómica explicarán  muchos  hechos.  Es  indis- 
pensable recordar  la  topografía  del  suelo  donde 
las  transformaciones  se  verifican,  y  tener  en 
cuenta  que  «  la  formación  de  las  agrupaciones 
humanas  no  obedece  ciertamente  á  inspiracio- 
nes caprichosas,  ni  reconoce  como  causa  la  ca- 
sualidad ;  hay  que  reconocer  que  su  factor  pri- 
mordial reside  en  el  medio  fistco:  en  ésta  como 
en  otras  manifestaciones  antropogeográficas, 
domina  aun  casi  por  completo  á  la  actual  hu- 
manidad »  (i)  aunque  convienecuidar  aquí  tam- 
bién del  peligro  de  la  unilateralidad. 

La  geografía  económica  contribuirá  con  el  es- 
tudio de  las  relaciones  del  individuo  con  el  sue- 


(i)  E.  A.  S.  Delachaux,  La  población  de  la  Repú- 
blica Argentina,  Rev.  déla  Universidad  de  Buenos  Ai- 
res, t.  3.  pág.   18.   Buenos  Aires,  1905. 
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lo  ;  de  la  influencia  de  la  posición  geográfica  con 
relación  al  comercio ;  de  las  causas  y  modos  de 
desarrollo  de  la  inmigración,  colonización,  de 
las  industrias,  agricultura,  ganadería,  vías  de 
comunicación... 

Y  con  la  historia,  sociología,  geografía,  ayu- 
darán en  las  soluciones,  el  derecho  constitu- 
cional y  administrativo,  la  estadística  toda, 
los  datos  que  suministra  la  ciencia  financiera  y 
la  economía  política,  la  práctica  de  la  educación, 
el  desarrollo  de  las  ideas,  el  desenvolvimiento 
de  las  costumbres,  arte?,  ciencia,  religión...  To- 
dos ellos  en  relación  al  tema  del  trabajo,  según 
he  expuesto  ya. 

Estudio  amplio  sin  duda,  lleno  de  material 
inexplotado  en  su  mayor  parte,  y  que  es  sin  em- 
bargo, digno  de  las  mayores  dedicaciones. 

4.  Veré  cuál  era  el  estado  de  la  sociedad  ar- 
gentina en  1853,  cuando  terminada  la  tiranía  se 
abría  la  Argentina  á  la  inmigración  en  grande 
escala,  al  comercio  y  á  la  industria  de  todo  el 
mundo.  En  aquella  época  dictó  su  código  fun- 
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damental  que,  con  pequeños  cambios,  subsiste. 
Veré  después  las  transformaciones  que  esa  so- 
ciedad sufre  en  su  constitución  étnica  y  las  co- 
rrespondientes en  la  industria,  ciencia,  etc., 
tomando  como  épocas  de  referencia  aquéllas 
que  sean  más  precisas  por  la  aparición  en  ellas 
de  censos,  estadísticas  ó  determinados  aconte- 
cimientos. Veré  cuál  ha  sido  en  esta  forma  el 
estado  social  argentino  al  celebrar  el  primer 
centenario  de  la  revolución  de  Mayo:  simultá- 
neamente á  este  trabajo,  la  indicación  somera 
de  las  sanciones  legislativas  que  la  transforma- 
ción social  han  hecho  de  imperiosa  necesidad  y 
que  se  han  dictado.  AI  término  de  mi  trabajo^ 
estableceré  las  conclusiones  que  el  conjunto  me 
sugiere. 


CAPITULO  I 

1853    :    LA    ÉPOCA    DE    LA    CONSTITUCIÓN 
DE  LA  CONFEDERACIÓN  ARGENTINA 

I.  La  sociedad  argentina  de  1853  ;  su  formación  ét- 
nica é  histórica;  la  inmigración.  —  2.  La  Capital  ; 
la  religión  ;  educación  ;  prensa  ;  artes  y  ciencias  ;  las 
ciudades.  —  3.  Las  industrias;  agricultura;  ganade- 
ría. —  4.  Vías  de  comunicación.  —  5 .  La  situación 
económica.  —  6.  Propósitos  enunciados  en  la  Consti- 
tución. Conclusión. 

I.  El  I"  de  mayo  de  1853,  el  congreso  general 
constituyente  reunido  en  la  ciudad  de  Santa  Fe, 
con  asistencia  de  los  representantes  de  todas 
las  provincias  á  excepción  de  la  de  Buenos  Ai- 
res, sancionó  la  constitución  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  que  siete  años  después,  termi- 
nadas las  divergencias  entre  la  confederación  y 
el  estado  de  Buenos  Aires,  sería  la  constitución 
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de  la  nación  argentina,  cuyas  disposiciones,  sal- 
vo detalles^  rigen  en  la  actualidad. 

Este  código  amplio  y  generoso  fué  el  primero 
del  mundo  que  equiparó  en  los  derechos  civiles 
el  extranjero  al  natural,  algunos  años  antes  que 
lo  hiciera  el  código  civil  italiano  que  le  siguió 
en  antigüedad. 

Sus  antecedentes  fueron  muchos  :  los  princi- 
pios de  la  norteamericana  ;   las  constituciones, 
estatutos,  pactos  anteriores  ;  enfín  las  ideas  de 
la  época  y  los  deseos  comunes  cuyas  aspiracio 
nes  habían  traducido  Echeverría  y  Alberdi. 

Independientemente  de  su  faz  práctica,  fué 
una  constitución  buena  en  su  teoría.  La  liber- 
tad, fraternidad,  igualdad,  que  usaron  como 
blasón  los  revolucionarios  franceses,  se  encon- 
traban también  allí.  Código  de  paz,  llamaba  al 
seno  de  la  patria  á  todos  los  extranjeros  que  con 
buenas  intenciones  quisieran  habitarlo;  las  li- 
bertades estaban  en  su  apogeo  ;  las  ideas,  el 
culto,  el  honor,  la  imprenta,  la  propiedad,  los 
derechos  ciudadanos,  quedaban  tutelados  con 
principios  reconocidos  como  los  mejores. 
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^-  Cuál  era  la  sociedad  á  la  que  iba  destinada 
tan  sabia  reglamentación  .- 

Es  inútil  discutir  si  la  constitución  revelaba 
el  estado  contemporáneo  de  la  civilización  na- 
cional ó  si  aquellos  principios  se  adelantaban  á 
su  época.  Discusiones  semejantes  son  posibles 
cuando  existe  la  duda,  cosa  que  no  ocurre  en  el 
caso  presente.  Los  mismos  constituyentes  com- 
prendían bien  que  aquella  carta  de  libertades  y 
garantías,  juntamente  con  principios  de  aplica- 
ción inmediata,  traducía  en  otros,  aspiraciones 
para  un  porvenir,  que  podía  ó  no  ser  cercano. 
En  el  oficio  que  con  fecha  9  de  mayo  de  aquel 
año,  el  congreso  comunicaba  al  excelentísimo 
señor  director,  la  constitución  y  las  leyes  orgá- 
nicas que  había  sancionado,  se  decía  :  «  El  con- 
greso prevé  que  la  sabiduría  del  mal  consejo 
y  la  prudencia  que  disfraza  á  la  debilidad,  han 
de  reprochar  á  la  constitución  los  defectos  de 
su  mérito.  Poniendo  en  contraste  la  ignoran- 
cia, la  escasez  de  población,  y  de  riqueza,  y  hasta 
la  corrupción  de  los  pueblos  y  provincias  que 
componen    la    Confederación    con    las    exigen- 
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cias de  la  constitución,  deducirán  de  aquí  su 
inoportunidad  y  su  impertinencia,  y  muy  listos 
la  condenarán  como  inadecuada.  El  tirano  pon- 
deró y  exageró  estos  mismos  pretextos;  r--  y  por 
ventura,  él  con  su  omnipotente  mano  de  hierro, 
ha  devuelto  á  los  pueblos  mejorados,  después 
de  veinte  años  de  horribles  martirios?  ¡  Decep- 
ción y  escándalo  !  Aun  cuando  esta  desgraciada 
y  mísera  situación  fuera  natural  á  estos  pueblos, 
aun  cuando  tuviéramos  á  la  vista  la  especie  so- 
cial que  se  supone  desgraciada  é  ineducable, 
el  legislador  no  podía  ni  debía  emplear  su  ciencia 
para  disimular  y  confirmar  este  monstruo  social ; 
antes  debería  consagrar  el  arte  contra  la  misma 
naturaleza  para  corregirlo,  i  Decepción  y  escán- 
dalo, señor !  Dios  creó  al  hombre  bueno  y  so- 
ciable bajo  todas  las  latitudes.  El  argentino  lo  es 
y  por  serlo,  su  sangre  generosa  ha  corrido  á  to- 
rrentes. El  sentimiento  de  los  justos  ha  hecho 
reclamar,  tal  vez  con  exageración,  la  justicia  ;  el 
sentimiento  de  su  dignidad,  los  derechos  de  li- 
bertad, seguridad  y  propiedad.  Sus  instintos  de 
progreso  lo  hacen  reclamar  con  impaciencia,  to- 
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das las  mejoras  y  todas  las  relaciones  morales,  in- 
telectuales y  comerciales.  La  constitución  llena 
estos  conatos  »...  (i)  Este  interesante  documen- 
to, prueba,  no  obstante  la  justificación  y  defen- 
sa que  hace,  que  las  ideas  eran  buenas  pero  que 
la  práctica  de  la  época  no  acordaba  con  ellas  : 
no  se  desmiente  la  ignorancia  ó  la  escasez  de  la 
población  ;  si  se  reclamaba  justicia  y  libertades 
era  á  causa  de  que  no  se  tenían,  pues  no  se  re- 
clama lo  que  se  tiene,  y  otro  tanto  pasa  con  la 
impaciencia  en  el  deseo  de  mejoras  y  relaciones 
morales,  intelectuales  y  comerciales.  Verdad  es 
que  no  otra  cosa  podía  suceder  un  año  después 
de  terminada  la  larga  tiranía,  en  que  Rozas  no 
tuvo  la  inteligencia  necesaria  para  comprender 
que  aun  acordando  algunas  libertades  y  venta- 
jas, se  puede  mantener  un  pueblo  largo  tiempo 
en  obediencia. 

Examinaré    pues,  como  estaba    formada    la 


(i)  Registro  nacional  de  la  República  Argentina,  i. 
III,  número  30=51,  Buenos  Aires,  imprenta  de  La  Re- 
pública,  1882. 
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sociedad  argentina  en  el  comienzo  de  la  organi^ 
zación  nacional  y  qué  manifestaciones  de  pro- 
greso tenía. 

El  suelo,  propicio  al  trabajo,  había  permitido 
desde  remotos  tiempos  la  distribución  de  los 
individuos  venidos  con  los  conquistadores  :  los 
indios  amansados,  fueron  en  un  tiempo  subs- 
tituidos por  los  negros,  para  ciertos  trabajos 
sin  dejar  de  prestarlos  ellos  también.  Los  es- 
pañoles se  cruzaron  con  unos  y  con  otros  y 
aquellos  entre  si  también  cruzaron  las  razas.  La 
inmigración  de  españoles  continuó  :  sus  descen- 
dientes criollos  les  discutieron  derechos,  se  for- 
maron partidos,  se  luchó  y  los  tiempos  pacífi- 
cos alternaron  con  los  tiempos  de  discordia, 
formas  que  en  la  historia  se  presentan  con  fre- 
cuencia unidas. 

Pero  aquellas  mismas  tres  razas  históricas  es- 
taban formadas  de  las  más  diversas.  Los  espa- 
ñoles tenían  en  su  sangre  la  de  celtas,  iberos, 
fenicios,  cartagineses,  griegos,  romanos,  godos, 
árabes.   Los  indios,  aunque  comprendidos   en 
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esa  denominación  general,  pertenecían  á  tantas 
razas  y  subrazas  cuantas  poblaban  estas  regio- 
nes, desde  los  guaraníes  y  tobas  del  norte  á  los 
yaganes  del  sur  y  desde  los  querandíes  y  cha- 
rrúas del  este  á  los  araucanos  del  oeste  ;  indios 
distintos  en  sus  caracteres  físicos,  en  sus  idio- 
mas, en  sus  costumbres.  Y  los  negros  traídos 
como  esclavos,  pertenecían  también  á  distintas 
regiones.  De  modo  que  el  pueblo  que  ocupó  es- 
ta región  sur  de  América  estaba  formado  por 
descendientes  de  muchos  otros  diversos  en  ca- 
racteres físicos,  morales  é  intelectuales.  Aparte 
de  los  españoles,  en  la  época  colonial  pocos  eu- 
ropeos llegaron  á  nuestra  región  :  portugueses, 
por  la  proximidad  de  sus  dominios,  y  algunos 
ingleses;  mas  sabido  es  que  su  entrada  estaba 
prohibida. 

Por  otra  parte,  no  predominó  de  una  manera 
exclusiva  una  raza  en  toda  esta  parte  del  conti- 
nente ;  la  distribución  de  individuos  no  fué  se- 
mejante en  todo  el  país,  pues  mientras  en  el 
norte  de  Santa  Fe  y  en  el  Chaco,  por  ejemplo, 
siguió  dominando  el   indio,  en  algunas  provin- 


—  34  — 

cias  del  centro  predominaron  los  mestizos  y  en 
la  cabeza  ciudad  como  asimismo  en  las  ciuda- 
des importantes,  la  raza  española. 

Tal  sociedad  pasó  de  la  colonia  á  la  nación 
nueva  y  con  pocos  cambios  llegó  hasta  la  fecha 
de  que  trata  este  capítulo,  en  que  aun  no  había 
comenzado  la  gran  corriente  de  la  inmigración 
transformadora. 

Mas,  la  necesidad  de  sangre  nueva  y  la  con- 
veniencia de  la  inmigración  no  fueron  noveda- 
des que  descubrieran  los  constituyentes  del  53. 
Desde  mucho  antes  se  hablaba  de  esa  necesidad 
y  conveniencia  como  asimismo  se  tenía  la  vi- 
sión precisa  de  los  adelantos  que  el  factor  po- 
blación puede  traer  á  un  pueblo,  cuando  se  eli- 
ge bien. 

En  1812,  el  triunvirato,  juntamente  con  la 
afirmación  de  que  la  población  es  el  principio 
de  la  industria  y  el  fundamento  de  la  felicidad 
de  los  estados,  dictó  medidas  tendientes  á  atraer 
inmigrantes  (i).  El  gobierno  de  Pueyrredón  y 

(i)  Registro  nacional  de  la  República  Argentina,  t.  I, 


-  35  - 

el  de  Rodríguez  con  su  ministro  Rivadavia,  tra- 
taron de  convertir  aquel  principio  en  acción,  y 
los  más  distinguidos  vecinos  de  Buenos  Aires 
formaron  parte  de  la  comisión  de  inmigración 
que  debía  ocuparse  de  atraer  gente  europea. 
Estas  medidas  habían  comenzado,  aunque  en 
términos  muy  reducidos,  á  producir  efectos  ; 
independientemente  de  ellas,  algunos  extranje- 
ros, ingleses  en  su  mayoría,  llegaban,  atraídos 
por  las  relaciones  comerciales.  La  tiranía  de 
Rozas,  paralizó  aquella  inmigración  aun  cuando 
ella  no  cesó  en  absoluto  ;  en  la  época  de  su  go- 
bierno, llegó  alguna  cantidad  de  gallegos  y  ca- 
narios, ingleses  y  franceses  :  estos  últimos  en 
número  considerable  ya,  formaron  colonia  y 
fundaron  en  1845,  su  hospital. 

Estas  inmigraciones  no  tienen  mayor  impor- 
tancia en  relación  al  número  de  los  llegados, 
pues  no  modificaron  mayormente  la  constitu- 
ción étnica  de  la  población  argentina. 

número  360,  Buenos  Aires,  imprenta  de  La  República, 
1879. 
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La  necesidad  de  poblar,  que  hizo  axioma  la 
frase  de  Alberdi,  unida  á  la  necesidad,  compren- 
dida por  muchos  de  poblar  con  buenos  elemen- 
tos, continuó  latente  y  la  constitución  de  1853 
con  las  disposiciones  pertinentes,  no  hizo  más 
que  enunciar  una  aspiración  general  de  Ja  gen- 
te sensata. 

Los  datos  numéricos  de  la  población  en  aque- 
lla época  aparecen  defectuosos  :  en  primer  lu- 
gar rara  vez  se  refieren  á  toda  la  república  ;  por 
otra  parte,  se  usa  mucho  del  procedimiento  del 
cálculo  por  aproximación,  y  generalmente  la 
población  india  ó  no  se  tiene  en  cuenta,  ó  se  es- 
tablece en  un  más  ó  menos,  que  muchas  veces 
es  arbitrario. 

El  mismo  censo  del  69  que  es  posterior  en 
diez  y  ocho  años  á  la  fecha  que  estoy  estu- 
diando, al  hablar  de  la  población  argentina 
dice  :  «  dadas  nuestras  investigaciones,  la  repú- 
blica no  tomándose  encuenta  lapoblaciónindigena  », 
etc.,  y  el  censo  de  1895,  hace  en  cuanto  á  ella 
un  cálculo  simplemente  de  aproximación. 

Nada  quiere  decir  esto  en  contra  de  sus  auto- 
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res,  desde  que  si  imposible  era  proceder  de  otro 
modo,  buscaron  un  medio  para  considerar  esa 
población  ó  establecieron  francamente  que  no 
la  consideraban.  Lo  único  que  hace  esta  adver- 
tencia, es  poner  de  relieve  las  dificultades  que 
se  presentan  en  cuanto  á  la  población  india, 
cuando  se  desea  hacer  un  estudio  estadístico  de 
la  población  argentina.  No  obstante,  los  cálcu- 
los y  descripciones  de  la  época,  se  acuerdan  al 
afirmar  que  «  la  mayor  parte  de  la  población 
argentina  es  de  origen  español  y  pertenece  á  la 
raza  caucásica  ;  sin  embargo,  en  los  campos  se 
encuentran  muchos  mestizos  y  algunos  indios 
de  pura  sangre.  Los  negros  no  han  sido  jamás 
numerosos  en  esta  parte  de  América,  pero  la 
mezcla  de  las  diferentes  razas,  ha  producido  to- 
dos los  matices  imaginables  en  el  color  de  la 
piel ))  (i). 

En  cuanto  al  número  y  distribución  por  pro- 


(i)  M.  A.  Bélmar,  Les  province'^  de  la  Jedération 
Argentine  ei  Buenos  Aires,  pág.  3.  París,  imprenta 
D'Aubusson  ct  Kugelmann.   1856. 
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vincias.   Belmar,  cuya  obra  es  de  185o,   nos  da 
estas  cantidades  aproximadas  : 

Población     Kxtranjeros       Indios 

Buenos  y\ires 1 7 1  .  ^yO  '^.  .'^5()  (1 . onn 

Santa  Fe 'lo.ono  —  — 

Entre  Ríos (ío.noo  —  — 

Corrientes 85 .  000  —  — 

Córdoba i.id.ooo  —  — 

San  Luis .Ho.ooo  —  — 

Santiago  del  Estero  ...  So.oon  —  — 

Mendoza Oo.ooo  —  — 

Tucumán Gn.ooo  —  — 

Catamarca 35.ooi)  —  — 

La  Rioja 3o .  000  —  — 

Salta 70.000  —  — 

Jujuy 35.000  —  — 

Chaco 3o .  000  —  — 

Total  aproximado  :       9'4 1.376  ?  ? 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  en  estas  cifras  la  po- 
blación nacional  no  india,  era  en  su  noventa  por 
ciento  mestiza  ó  de  origen  español  y  que  de  los 
que  aparecen  como  extranjeros,  un  sesenta  por 
ciento  eran  también  españoles;  que  por  otra 
parte,  el  cruzamiento  con  los  indios  había  dismi- 
nuido considerablemente,  desde  que  el  creci- 
miento de  la  población  blanca  lo  mostrara  inne- 
cesario, que  todos  los  antecedentes  eran  españo- 
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les,  desde  que  la  independencia  había  roto  vín- 
culos políticos,  más  no  los  morales,  más  difíciles 
de  desatar  ;  se  podrá  afirmar  que  la  Nación  Ar- 
gentina de  1853  en  cuanto  raza  histórica,  era 
una  derivación  de  la  española,  con  las  modali- 
dades que  el  suelo,  la  mezcla  hispano-indo-negra 
y  las  circunstancias  habían  impuesto,  sobre  todo 
en  la  población  de  campo.  Los  sentimientos  é 
ideas  de  aquellas  gentes  se  habían  modificado 
poco,  y  el  desprecio  de  la  ley,  el  culto  del  coraje, 
el  deseo  inmoderado  de  fortuna,  la  creencia 
en  la  grandeza  futura  del  país,  de  que  habla 
refiriéndolos  á  la  colonia,  un  distinguido  au- 
tor (i),  —  continuaban  á  través  de  los  tiempos 
como  continúan  ahora,  traduciéndose  en  el  va- 
lor de  nuestros  hombres  de  campo,  en  las  for- 
tunas fáciles,  y  también  en  los  presupuestos  de 
gastos  públicos  fuera  de  proporción  con  las  en- 


(i)  J.  A.  García,  La  ciudad  indiana,  pág.  13  y 
sig.  Buenos  Aires,  A.  Estrada,  1900  ;  Id.,  Introducción 
el  estudio  de  las  ciencias  sociales  arfrentinas,  pág.  5  5 
y  sig. 
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tradas  reales  del  erario.  Del  mismo  modo  la  arro- 
gancia en  sus  diversas  formas,  la  pereza  criolla, 
la  crueldad  de  épocas  anteriores(i ),  dejaban  tras- 
lucir el  hecho  bien  real  de  que  la  colonia  conti- 
nuaba y  aparecía  bajo  el  velo  de  la  nación  nue- 
va, como  aparecen  en  las  paredes  los  viejos  le- 
treros que  han  recibido  una  mano  de  pintura 
para  permitir  la  colocación  de  otros  nuevos,  pin- 
tura que  los  ha  atenuado  sin  borrarlos  dejándo- 
los traslucir  cuando  las  claridades  indiscretas 
del  día  lo  permiten... 

Pero  en  las  ciudades,  en  las  ciudades  sobre 
todo,  donde  no  había  que  luchar  ni  con  el  salva- 
je ni  con  el  ganado,  donde  se  recibían  noticias 
frecuentes  de  Europa,  era  donde  la  vida  colonial 
se  continuaba  y  donde  España  descubría  prolon- 
gaciones de  si  misma.  Aun  muchos  años  después 
las  cosas  no  pasaban  de  otro  modo;  es  así  que  un 
distinguido  escritor,  evocando  recuerdos  dice 
que  ((  hasta  1870  Buenos  Aires  no  era  otra  cosa 

(i)  C.  o.  Bunge,  Nuestra  América,  pág.  193,  196, 
etc.  Buenos   Aires.  V.  Abeledo,    1905. 
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que  un  ciudad  de  España,  reproducida  en  Amé- 
rica con  su  gobierno  municipal  y  provincial,  su 
milicia  muy  poco  numerosa,  un  ejército  cívico, 
una  policía  en  embrión,  sus  serenos  á  estilo  an- 
tiguo, su  ausencia  de  tranways  y  otros  medios 
de  transporte,  su  empedrado  escaso  y  áspero, 
sus  calles  sin  cloacas,  inundadas  al  primer 
aguacero  que  suprimía  toda  comunicación,  sus 
ambiciones  de  campanario,  su  ausencia  de  te- 
légrafo y  su  aislamiento  que  la  falta  de  ferroca- 
rriles y  de  caminos  de  penetración  aumentaban. 
El  país  era  muy  estrecho :  más  allá  del  Azul  y 
del  Pergamino  se  estaba  fuera  de  las  fronteras. 
Los  cristianos  combatían  en  esos  límites  para 
defender  sus  ganados.  Poco  agradable  era  en- 
tonces vivir  ahí  donde  la  vida  es  hoy  tan  apa- 
cible y  donde  los  únicos  enemigos  son  la  langos- 
ta y  las  autoridades  de  campaña  »  (i). 

Se  ha  escrito,  se  escribe  todavía  achacando  á 
aquellas   mezclas,    hibridismos   y  degeneracio- 


(i)  E.  Daireaux,  Aristocracia  de  antaño.   Revista  de 
derecho,  historia, etc. A.  2,  pág.  ^6,  Buenos  Aires,  1898. 
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nes,  aumentados  quizás  por  las  nuevas  inmi- 
graciones ;  aspectos  que  se  dicen  causas  de  deca- 
dencia y  de  muchos  males.  Yo  no  veo  tal  cosa, 
no  creo  en  la  degeneración  argentina,  ni  estimo 
peligrosos  los  cruzamientos  :  de  esas  opiniones 
me  ocuparé  en  un  último  capítulo. 

Por  ahora,  dejo  establecido  que  la  población 
y  la  sociedad  en  1853,  era  tal  como  la  he  des- 
cripto,  y  veamos  cuál  era  el  grado  de  progreso 
en  que  se  encontraba. 

2.  LaCapital.desdetiemposcoloniales, era  algo 
asi  como  el  Petronio  de  la  legenda  romana  :  sus 
gustos,  sus  formas,  sus  ideas  llegaban  á  través 
de  las  pampas  y  de  los  desiertos  á  las  ciudades 
de  adentro,  aunque  alguna  vez  la  docta  Córdo- 
ba ó  la  elegante  Tucumán,  quisieran  aparecer 
con  aire  de  pretenciosas  rivales. 

En  todas  las  ciudades,  la  religión  se  conser- 
vaba en  su  apogeo,  y  el  cura  amigo  de  la  fami- 
lia y  consejero  eficaz  de  la  época  colonial  (i),  se 

(i)  J.  A.  García,  La  ciudad  indiana,  pág.  94. 
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mantenía   en    muchos   casos   conservando  sus 
prerrogativas. 

Las  ciudades  eran  religiosas :  las  procesiones 
continuas,  las  misas  concurridas  y  respetadas, 
y  los  representantes  de  la  iglesia  afectuosamen- 
te recibidos  en  los  hogares.  Este  respeto  á  la 
la  religión  influyó  en  los  ánimos  de  los  consti- 
tuyentes, y  á  pesar  de  las  oposiciones  que  se 
suscitaron,  triunfó  en  la  constitución  la  idea  re- 
ligiosa. 

La  educación  pública  y  la  instrucción  tenían 
necesariamente  que  ser  defectuosas  y  escasas: 
no  obstante,  pudieron  ser  peores.  La  universi- 
dad de  Buenos  Aires  fundada  por  Rivadavia, 
había  tenido  bajo  su  dirección  la  enseñanza 
primaria  y  superior.  Desde  1838  desapareció 
del  presupuesto  la  asignación  que  se  le  había 
acordado  hasta  entonces,  obligándosele  á  sos- 
tenerse por  la  acción  privada.  Sólo  en  lebrero 
de  1852  se  derogó  el  decreto  que  había  quitado 
la  protección  oficial,  y  se  reglamentó  el  derecho 
acordado  á   colegios   particulares,    de   expedir 
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certificados  que  valieran  como  cursos  universi- 
tarios, de  los  que  se  había  hecho  algún  abuso. 
Inicióse  también  entonces  el  departamento  de 
estudios  preparatorios.  En  1853  se  dio  una  nueva 
reglamentación  á  la  facultad  de  medicina  (i). 

La  Universidad  de  Córdoba  á  su  vez,  había 
vivido  con  vida  muchas  veces  irregular,  con 
cursos  excesivamente  teóricos  unas  veces,  otras 
con  uso  de  anticuados  métodos,  pero  de  cual- 
quier modo,  había  vivido.  En  1854  se  puso  bajo 
el  gobierno  de  la  confederación, el  colegio  de 
Monserrat  (2). 

Otras  provincias  tenían  colegios  más  ó  menos 
buenos,  según  las  direcciones  que  les  tocara  en 
suerte :  Entre  Ríos  contaba  desde  1849  con  su  co- 

(i)  A.  Alcorta,  La  instrucción  secundaria,  cap. 
V.  Buenos  Aires,  J.  Lajouane,  1886  ;  N.  Pinero,  E.  L. 
BiDAu,  Historia  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  en 
los  Anales  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  cap.  I, 
Buenos  Aires,  1888. 

(2)  J.  R.  Fernández,  Enseñanza  secundaria  y  normal 
de  la  República  Argentina.  Sección  i'*.  Buenos  Aires, 
Taller  tip.  de  la  Penitenciaría  Nacional.   1903. 
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legio  nacional  establecido  en  Paraná,  que  luego 
se  trasladó  á  Concepción  del  Uruguay,  para 
adquirir  la  importancia  de  todos  conocida.  Allí 
se  estudiaba  latinidad,  filosofía,  matemáticas, 
teneduría  de  libros,  jurisprudencia  y  músi- 
ca, (i).  Catamarca  tenía  desde  1850  el  colegio  de 
la  Merced  (2).  En  Corrientes  subsistía  el  colegio 
Argentino,  que  años  antes  fundara  el  general 
Virasoro  (3).  En  Tucumán,  el  colegio  San  Mi- 
guel, desde  1852,  año  en  el  que  en  Buenos  Aires 
es  estableció  la  primera  escuela  normal  de  ense- 
ñanza elemental. 

En  cuanto  á  la  enseñanza  elemental  y  de  las 
primeras  letras,  las  provincias,  ciudades,  villas 
y  pueblos,  contaban  con  lo  que  para  sí  hubieran 
podido  conseguir :  en  general  los  maestros  eran 
españoles,  hecho  debido  entre  otras  circunstan- 
cias, al  conocimiento  del  idioma  que  facilitaba 
la  tarea. 

(1)  J    R.  Fernández  :  oh.  ctt.,  pág.   39. 

(2)  Id.,  id.,  pág.  51. 

(3)  Id.,  id.,  pág.  63. 
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Enfín,  débese  recordar  que  de  183Ó  data  la  in- 
troducción de  padres  jesuítas  con  fines  de  ense- 
ñanza. 

La  prensa  amordazada  durante  tantos  años, 
despertaba:  en  185 1  se  había  fundado  en  Bue- 
nos Aires  el  Agente  Comercial  del  Plata;  en  1852 
La  Avispa,  El  Español,  La  Revista  del  Plata.  Dia- 
rios de  mayor  importancia  aparecieron  á  poco, 
en  Buenos  Aires  y  Córdoba :  pertenecen  á  la 
época  siguiente. 

Lasartesy  lasciencias,  no  obstantelostiempos 
de  desgracia queacababan  de  pasar,  tenían  algún 
desarrollo  de  relativa  importancia.  Libros  é 
ideas  habían  llegado  desde  la  época  de  la  re- 
volución :  muchos  naturales  habían  viajado  por 
Europa,  y  en  los  países  vecinos  de  Chile  y  Uru- 
guay las  relaciones  con  aquel  continente  habían 
sido  un  tanto  más  frecuentes.  Por  último,  la  so- 
ciedad anglo-argentina  desde  tiempo  antes  exis- 
tente, había  tenido  algún  influjo  :  baste  recordar 
el  que  en  las  modas  femeninas  y  en  las  costum- 
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bres  de  salón  desempeñó  la  señora  Thompson. 

Verdad  es  que  en  lo  que  á  bellas  artes  se  re- 
fiere, trabajo  cuesta  encontrar  alguna  obra  que 
merezca  recuerdo;  con  excepción  de  los  cua- 
dros de  Pellegrini,  que  no  era  argentino,  la  pin- 
tura permite  recordar  sólo  el  nombre  de  Pedro 
Prilidiano  Pueyrredón,  hijo  del  héroe. 

Un  distmguido  artista  actual,  estudiando  la 
evolución  del  gusto  artístico  en  Buenos  Aires  ( i) 
enumera  la  lista  de  los  artistas  que  en  la  Argen- 
tina tuvieron  mayor  influencia  en  el  espacio  del 
medio  siglo  comprendido  entre  1825-1875  :  fue- 
ron Goulú,  Pellegrini;  Bacle,  Fiorini,  D'Hactrel, 
Monvoisin,  Uhl,  Manzoni,  Veraggi,  Noel,  Palie- 
re,  Chiama,  Novarese,  Agujarri,  Romero,  Blanes, 
Ramairone  :  ocho  son  franceses,  ocho  italianos, 
uno  alemán  y  uno  uruguayo.  Argentino,  ningu- 
no; y  hace  una  afirmación  que  no  podemos  de- 
jar de  recordar  :  a  Hay,  pues,  durante  ese  lapso 


(i)  E.  ScHiAFFiNO,  La  evolución  del  gusto  artístico 
en  Buenos  Aires.  Número  de  La  Nación,  2  5  de  mayo 
de  I  9  I  o, pág    187. 
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de  cincuenta  años,  ausencia  absoluta  de  artis- 
tas españoles,  á  pesar  de  ser  tan  numerosa  la 
agrupación  española  entre  nosotros.  »  El  hecho 
por  sí  mismo  está  indicando,  en  la  inmigración 
no  española,  el  origen  del  adelanto  posterior  de 
este  arte. 

La  música  estaba  á  altura  semejante:  sus  ade- 
lantos pertenecen  á  época  más  reciente;  La 
muerte  de  Corina  de  Juan  Cruz  Várela,  música 
de  S.  Somellera,  ó  La  tórtola  viuda  de  Rivera 
Indarte,  con  música  de  Massini,  si  pudieron 
gustar  á  falta  de  otra  cosa,  no  debieron  ser  ma- 
yormente artísticas,  desde  que  sólo  se  recuer- 
dan ahora  en  su  nombre,  masen  ninguna  parte 
se  ejecutan. 

La  escultura  y  arquitectura  carecen  de  obras 
que  deban  ser  recordadas. 

La  poesía  en  cambio,  adelantándose  á  sus  con- 
géneres, llegó  con  Echeverría,  Mármol,  Várela... 
á  composiciones  de  mérito  llenas  de  patriotismo 
y  sentimiento. 

Las  ciencias  en  185^,  estaban  aun  en  lugar 
más  inferior  que  las  artes  :  no  he  encontrado  en 
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parte  alguna  el  recuerdo  de  un  solo  descubri- 
miento científico.  La  excepción  corresponde,  si 
se  acepta  la  existencia  de  la  ciencia  política  ó  de 
las  ciencias  políticas.  El  dogma  socialista  de 
Echeverría,  las  obras  de  Alberdi,  todas  las  de 
Sarmiento  y  los  conocimientos  en  la  materia 
que  se  demostraron  en  las  sesiones  del  congre- 
so constituyente,  no  están  en  relación  con  aque- 
lla sociedad.  Son  muy  superiores,  son  obras  de 
positivo  mérito,  que  hoy,  cincuenta  años  des- 
pués de  escritas,  son  citadas,  y  con  ellas  se  pro- 
cura acordar  las  propias  convicciones,  como  si 
llevaran  en  sí  la  verdad  indiscutible. 

En  cuanto  á  los  adelantos  urbanos,  la  edifica- 
ción adoptaba  la  forma  de  las  casas  pompeya- 
nas  ó  moriscas,  que  se  admiran  en  la  ciudad 
destruida  ó  que  se  visitan  en  España  en  las  ciu- 
dades de  Sevilla  ó  Córdoba  ;  las  casas  macizas 
con  techo  de  teja,  de  épocas  anteriores,  daban 
modelos  á  las  nuevas  construcciones.  El  pavi- 
mento de  las  calles  era  el  natural,  excepción  he- 
cha de  algunos  cortos  trechos  de  empedrado  : 


—  so- 
para los  que  se  utilizaban  piedras  traídas  de 
Martín  García  (i).  El  alumbrado  confiado  aun 
en  su  casi  totalidad  á  la  lamparilla  de  aceite.  En 
los  alrededores  de  Buenos  Aires,  las  quintas  á 
las  que  conducían  caminos  poco  cómodos,  ofre- 
cían un  punto  de  llegada  en  las  excursiones  y 
paseos  de  que  tan  gratos  recuerdos  conservan 
los  viejos  de  nuestro  tiempo. 

3.  En  los  campos,  las  circunstancias  políticas 
habían  hecho  causa  común  con  el  desierto,  la 
tradición  y  la  íácil  ganadería  para  impedir  el 
desarrollo  de  la  agricultura  y  favorecer  el  de 
aquélla;  las  quintas  y  chacras  de  los  alrede- 
dores no  alcanzaban  á  producir  todo  lo  que  las 
ciudades  consumían,  dando  así  lugar  á  que  sub- 
sistiera aun  la  importación  de  cereales.  Y  en 
cuanto  á  los  procedimientos  de  cultivo,  eran 
sólo  los  que  las  costumbres  habían  transmiti- 
do :  es  de  fecha  posterior  la  introducción  de 
máquinas  y  sistemas. 

(i)  M.  a    Belmar,  ob.  cit.,  pág.   3^. 
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En  cambio,  la  ganadería  se  conservaba  en  su 
apogeo  :  aquel  trabajo  más  arriesgado  y  más  li- 
bre de  la  época  colonial,  era  todavía  el  predi- 
lecto en  la  elección  que  para  el  despliegue  de 
sus  actividades  hacia  el  hombre  de  campo.  La 
enorme  extensión  del  territorio  no  hacía  nece- 
saria la  economía  del  suelo,  y  ayudaba  también 
en  aquel  sentido  la  existencia  de  los  grandes 
fundos  que  adquiridos  por  medios  más  ó  menos 
legítimos  é  ilegítimos  se  han  perpetuado,  y  que 
hasta  en  la  actualidad,  ahogan  con  su  abrazo  el 
desarrollo  de  muchos  pueblos  y  ciudades,  y  re- 
tardan el  progreso  de  algunas  provincias.  Debe 
recordarse  sin  embargo,  que  la  ganadería  había 
dado  algunos  pasos  con  las  tentativas  de  refi- 
namiento que  recuerda  el  general  Mitre  en  la 
arenga  pronunciada  en  la  exposición  agrícola- 
industrial  de  Buenos  Aires,  el   lo  de  abril  de 

.839. 

Un  poco  más  allá,  donde  la  población  esca- 
seaba aun  más,  los  territorios  abandonados  al 
indio,  poco  ó  nada  explorados,  las  tierras  fisca- 
les, los  grandes  bosques  vírgenes,  las  montañas 
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y  las  sierras  cuyo  contenido  se  ignoraba  y  que 
contribuirán  algún  día  á  la  riqueza  del  país. 

En  cada  provincia,  sus  particularidades  :  los 
saladeros  en  Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Co- 
rrientes, los  tejidos  en  el  interior  y  las  tantas 
otras  industrias,  muchas  de  ellas  conservadas 
en  la  actualidad. 

4.  Pueblos  y  ciudades  así  aislados,  tenían  una 
idea,  vaga  aun,  de  que  formaban  una  nación  : 
que  además  de  la  patria  reducida  donde  gober- 
naba el  caudillo,  había  otra  más  grande  á  la  que 
también  pertenecían  aquellos  otros  pueblos  á 
quienes  le  unían  largos  caminos  y  un  comercio 
continuo.  Esas  comunicaciones  se  hacían  no 
obstante  las  enormes  dificultades  y  distancias  de 
que  apenas  se  tiene  una  idea  cuando  se  atravie- 
sa ahora  la  república  en  cómodos  ferrocarriles. 

Las  vías  de  comunicación  actuales  en  la  Re- 
pública Argentina,  sin  estar  sino  en  mínima 
parte  trazadas,  han  alcanzado  desarrollo  regu- 
lar, permitiendo,  sobre  todo  en  la  región  nores- 
te, trasladarse  con  facilidad  de  un  punto  á  otro, 
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comunicarse  con  relativa  rapidez,  no  vivir  cada 
población  ignorando  lo  que  pasa  en  su  vecina 
de  algunas  leguas. 

No  era  asi  sin  duda  en  la  época  á  que  este 
capítulo  se  refiere,  teniendo  sin  embargo  ya 
larga  historia  el  desarrollo  de  estos  medios  de 
unión-entre  los  hombres.  Es  necesario  hacer  un 
recuerdo  de  ellos;  su  importancia  era  grande, 
aunque  tan  poca  pareciera  tomando  la  fecha 
1853  sin  referirla  á  otras  anteriores. 

Como  lo  afirma  Moussy  (i),  los  mismos  me- 
dios que  usaron  los  conquistadores  en  el  siglo 
XVI,  debían  servir  con  pocas  variantes  para  las 
comunicaciones  argentinas  á  mediados  del  si- 
glo XIX.  Las  naturalezas  de  hierro  podrían  resis- 
tir las  largas  travesías;  los  que  no  las  tenían, 
debían  perecer.  Entre  s&lvajes  y  animales  de  to- 
da especie,  sólo  podrían  resistir  los  mejor  dota- 
dos, y  á  los  débiles  se  aplicaría  la  ley  de  selec- 


(i)  M.  DE  Moussy,  Description  géographique  et  sia- 
tistique  de  la  Confédération  Argentine,  t.  2,  pág.  542. 
París,  Didot  fréres  fils  et  C'%   1860. 
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ción  natura).  La  función  hizo  al  órgano  y  apa- 
reció el  baqueano  conocedor  de  todos  los  luga- 
res, ((personaje  eminente  y  que  tiene  en  sus 
manos  la  suerte  de  los  particulares  y  de  las  pro- 
vincias. El  baqueano  es  un  gaucho  grave  y  re- 
servado, que  conoce  á  palmo  veinte  mil  leguas 
cuadradas  de  llanuras,  bosques  y  montañas. 
Es  el  topógrafo  más  completo,  es  el  único  mapa 
que  lleva  un  general  para  dirigir  los  movimien- 
tos de  su  campaña ))  (i).  Los  ríos  se  cruzaban 
en  pequeñas  canoas,  cuando  no  se  conservaban 
las  antiguas /)e/o/as,  y  las  selvas  por  las  veredas 
ó  sendas  heredadas  del  salvaje  ó  abiertas  para 
las  nuevas  necesidades.  Las  rutas  de  Chile  y  la 
del  norte  eran  las  más  frecuentadas  y  lo  habían 
sido  también  en  la  época  colonial  cuando  las 
mercancías  que  llegaban  de  Europa  á  Buenos 
Aires,  debían  ser  conducidas  á  Potosí  ó  á  la  in- 
tendencia de  Cuyo.  Y  al  lado  de  estas  rutas  ca- 


(i)  D.  F.  Sarmiento,   Obras,  t.   VII,   Civilización  y 
barbarie,  pág.  41.    Santiago   de   Chile,    Imp.    Guten- 

berg.   i88q. 
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pítales,  las  rutas  secundarias  de  Buenos  Aires 
al  Rosario,  de  Mendoza  á  San  Juan,  de  San 
Juan  á  San  Luis.  Las  rutas  intercapitales,  las  de 
la  mesopotamia  y  todas  aquellas  áque  las  nece- 
sidades del  comercio,  ó  el  interés  del  conoci- 
miento de  lugares,  ó  cualquier  otra  causa  im- 
portante hubieran  dado  nacimiento. 

En  cuanto  á  los  sistemas  de  transporte,  la 
misma  obra  de  Moussy  antes  citada,  enumera 
éstos  :  viajes  d  caballo,  de  día,  con  descansos 
nocturnos  cuando  la  existencia  de  postas  lo  per- 
mitieran, llevando  consigo  las  mercaderías  y  la 
tropilla  de  caballos  que  substituyeran  á  los  ya 
cansados.  Viajes  en  coche,  la  galera  principal- 
mente, que  conserva  aún  hoy  su  importancia 
en  los  lugares  que  no  han  sido  íavorecidos  por 
el  ferrocarril.  Finalmente,  las  diligencias,  recién 
establecidas  en  1853,  más  grandes,  más  confor- 
tables, más  adelantadas.  Y  en  lo  que  á  transpor- 
te de  mercaderías  se  refiere,  las  carretas  de  bue- 
yes y  las  tropillas  de  muías  se  hacían  la  compe- 
tencia y  eran  igualmente  usadas,  siendo  prefe- 
ridas unas  ú  otras,  según  la  topografía  del  suc- 
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lo  y  la  menor  ó  mayor  urgencia  que  tuviese  el 
destinante  en  hacerlas  llegar  á  su  destino.  Lo 
que  aquellas  eran  y  el  enorme  cambio  sufrido 
desde  entonces  á  aquí,  ha  podido  verse  en  la  re- 
ciente exposición  ferroviaria,  donde  se  han  ex- 
hibido aquellos  carruajes  y  otros  por  el  mismo 
estilo,  que  IVloussy  no  enumera:  la  volanta,  la 
catanga,  el  landeau,  á  pocos  pasos  de  las  colosa- 
les máquinas  y  elegantes  coches  de  ferrocarril, 
introducidos  en  el  país  ó  que  prometen  intro- 
ducirse. 

La  organización  postal,  antes  del  decreto  de 
8  de  junio  de  1854  que  instituyó  las  mensaje- 
rías nacionales,  conservaba  también  carácter 
cuasi  colonial ;  los  dueños  de  posta  desempeña- 
ban gran  papel;  sus  instituciones  eran  útiles, 
más  que  útiles,  necesarias  y  únicas  y  muchas 
veces  más  seguras  que  el  actual  correo...  Exis- 
tían también  los  correos  entre  muchos  puntos 
del  territorio  argentino  En  cuanto  á  los  telégra- 
fos, su  creación  data  de  época  posterior  :  de  1860. 

Á  todo  ésto  se  deben  agregar  las  comunica- 
ciones marítimas  con  Europa,  Brasil,  Uruguay, 
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litoral,  existiendo  desde  1851  la  navegación  á 
vapor  que  comenzó  un  navio,  el  Wülianí  Pearce. 
Tales  eran  los  medios  de  comunicación  en 
1853,  cuando  la  Constitución  vinoá  facilitarlos, 
declarando  la  libertad  de  tránsito  para  los  hom- 
bres, las  cargas  y  las  bestias,  y  la  libre  navega- 
ción de  los  ríos  interiores  de  la  nación  para  to- 
das las  banderas  del  mundo. 

5 .  La  situación  económica  del  país  no  podía  ser 
superior  á  la  situación  general.  Se  salía  de  la 
época  de  Rozas  en  la- que  la  historia  financiera 
((  puede  concretarse  á  la  enumeración  de  los  dé- 
ficits dentro  del  presupuesto,  de  los  gastos  ex- 
traordinarios y  de  los  medios  adoptados  para 
enjugar  los  primeros  y  llenar  los  segundos  »  ( i ). 
Época  de  emisiones  de  papel  moneda  en  abun- 
dancia, que  debió  ser  imitada  después,  aun 
cuando  hubiera  progresado  tanto  la  nación. 


(i)  J.  a.  Terry,  Contribución  d  la  historia  financie- 
ra de  la  República  Argentina.  Número  de  La  Nación 
del  2  5  de  mayo  de  i  9  i  o,  pág.  60. 
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Caído  Rozas,  en  un  primer  momento  no  se 
pudo  remediar  aquel  estado;  en  Buenos  Aires 
se  emitió  por  valor  de  19.500.000  pesos  mone- 
da corriente  en  los  años  1852  y  1853  ;  en  la  Con- 
federación la  vida  financiera  fué  precaria  y  llegó 
á  los  resultados  que  se  expondrán  en  el  próximo 
capitulo. 

6.  Tal  era  el  cuadro  en  que  se  desarrollaba  el 
pueblo  para  el  que  se  dictaba  la  Constitución  de 
1853.  Tales  eran  también  los  adelantos  á  que 
había  llegado  en  los  siglos  coloniales,  y  en  los 
años  de  emancipación. 

La  Constitución  quiso,  pues,  tomando  en 
cuenta  en  la  medida  de  lo  posible,  el  estado  del 
país  en  aquel  momento,  promover  su  adelanto: 
en  su  preámbulo  estableció  los  móviles  que  la 
habían  originado  y  los  ñnes  que  se  proponía  ; 
está  allí  expresado  el  deseo  de  dar  cumplimien- 
to á  pactos  preexistentes  que  las  luchas  anterio- 
res habían  provocado  y  cuyo  respeto  era  ne- 
cesario para  constituir  la  unión  nacional,  con- 
solidar la  paz  interior  y  promover  el  bienestar 
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general :  las  continuas  prácticas  judiciales  poco 
respetuosas  de  las  leyes,  y  obedeciendo  muchas 
veces  á  influencias  de  toda  especie,  pedían  qui- 
zás con  exceso,  como  afirma  el  documento  an- 
tes mencionado  y  en  parte  transcripto,  que  se 
afianzara  la  justicia,  y  tal  cosa  prometió  aquel 
preámbulo  ;  y  la  aspiración  general  quedaba 
satisfecha  cuando  se  ofrecía  la  libertad  que  al- 
canzaría á  nacionales  y  extranjeros. 

En  las  declaraciones,  derechos  y  garantías, 
tratábase  por  todos  los  medios  de  promover  y 
estimular  el  adelanto  del  país;  el  comercio,  la 
industria,  artes,  propiedad,  vida,  libertad,  im- 
prenta, educación,  el  tránsito  libre  de  hombres, 
vehículos  y  bestias,  las  actividades  todas  de  los 
individuos,  quedaban  protegidas;  hasta  se  re- 
cordó al  indio  encomendándose  al  Congreso 
(art.  29,  inc.  15)  que  vigilara  por  la  conservación 
del  trato  pacífico  con  ellos  y  de  promover  su 
conversión  al  catolicismo.  Cierto  es, — y  el  re- 
cuerdo es  justo,  pues  poco  se  tiene  en  cuen- 
ta, —  que  esta  disposición  se  encontraba  ya  en 
la  Constitución  de  1819  y  en  una  forma  más  am- 
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plia  ;  su  artículo  128  decía:  '' Siendo  los  indios 
iguales  en  dignidad  y  derechos  á  los  demás  ciu- 
dadanos, gozarán  de  las  mismas  preeminencias 
y  serán  regidos  por  las  mismas  leyes.  Queda 
extinguida  toda  tasa  ó  servicio  personal  bajo 
cualquier  pretexto  ó  denominación  que  sea.  El 
cuerpo  legislativo  promoverá  eficazmente  el 
bien  de  los  naturales  por  medio  de  leyes  que 
mejoren  su  condición  hasta  ponerlos  al  nivel  de 
las  demásclases  del  estado"  (i).  La  Constitución 
de  1853  al  equiparar  el  indio  al  civilizado,  bus- 
car su  trato,  y  disponer  que  se  le  civilizara,  no 
hacía  pues,  sino  repetir  una  disposición  anterior 
que  había  dado  forma  á  un  deseo  general  de  la 
población,  deseo  que  continúa  subsistente  en 
nuestra  época  en  que  á  pesar  de  los  años  trans- 
curridos desde  la  sanción  de  aquel  mandato, 
poco  se  ha  hecho  por  cumplirlo. 

Á  pesar  de  los  deseos  de  igualdad  y  sanciones 
que  pretendían  que  todo  extranjero  se  encontra- 
ra aquí  como  en  su  patria,  la  Constitución  dictó 

([)  Reg.  nacional,  número  1300. 
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un  principio  contrario  á  tal  propósito,  aunque 
en  realidad  con  esa  determinación  se  marchara 
más  de  acuerdo  con  las  ideas  de  la  sociedad  de 
aquella  época.  Demasiados  españoles  había  y 
demasiado  española  era  la  sangre  para  que  fue- 
ra posible  separar  la  religión  del  estado.  El  cul- 
to católico-apostólico-romano  ejercía  demasia- 
da influencia  para  que  no  se  le  recordara  en  al- 
guna forma.  La  Constitución  llevó  en  el  artícu- 
lo 2^  la  afirmación  de  ((  elgobierno  federal  so,s- 
tiene  el  culto  católjco^a^os tollas  romano  »  y  el 
artículo  73  (art.  76  de  la  vigente)  en  que  se  es- 
tablece como  condición  para  ser  presidente  ó 
vicepresidente  de  la  confederación  a  pertenecer 
á  la  comunión  católica,  apostólica,  romana». 
Nótese  que  la  disposición  que  elige  el  culto  fué 
concebida  en  esos  términos  como  medio  de  tran- 
sacción ;  algunos  constituyentes,  como  el  dipu- 
tado Zenteno,  deseaban  que  aquella  declaración 
fuera  más  amplia.  Proponía  sancionar  el  artícu- 
lo en  esta  forma:  «la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  como  única  y  sola  verdadera, 
es,  exclusivamente  la  del  estado.  El  gobierno 


federal  la  acata,  sostiene  y  protege,  particu- 
larmente, para  el  libre  ejercicio  de  su  culto 
público,  y  todos  los  habitantes  de  la  confede- 
ración le  tributan  respeto,  sumisión  y  obedien- 
cia ))  (i). 
Estas   disposiciones   constitucionales   que  se 

completan  con  las  de  los  artículos  64,  incisos 
19-20,  y  83,  inciso  8  (67,  inc.  19-20,  y  86,  inc.  8  de 
la  actual),  han  sido  combatidas  aun  por  autores 
de  espíritu  religioso  como  Estrada,  que  encuen- 
tra que  á  guisa  de  libertades,  el  estado  toma  á  la 
religión  mucho  más  de  lo  que  da  (2).  No  hay 
para  qué  recordar  todo  lo  que  los  enemigos  de 
la  iglesia  dicen  sobre  ellas. 
Á   nuestro  fin,  baste  establecer   dos  proposi- 


(i)  Convención  nacional  de  i8g8.  Antecedentes.  Con- 
greso constituyente  de  18$  y  y  convenciones  reformado- 
ras de  1860  y  1866.  Sesión  número  39  del  congreso 
general  constituyente  de  1853,  pág.  299,  Buenos  Ai- 
res. Comp.    Sudamericana  de  billetes  de  banco,  1899. 

(2)  J.  M.  Estrada.  Curso  de  derecho  constitucional, 
federal,  adjuinistrativo.  pág.  49  y  sig.,  Buenos  Aires. 
Comp.  Sudamericana  de  billetes  de  banco,    1875 
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ciones :  la  primera  es  que,  cualquiera  sea  la  in- 
terpretación y  el  sentido  que  se  dé  alas  dispo- 
siciones constitucionales,  no  puede  hablarse  de 
religión  de  estado,  desde  que  cosa  semejante 
seria  sostener  el  absurdo  de  una  persona  jurídi- 
ca, ser  de  abstracción,  teniendo  conciencia  y 
religión.  La  segunda  es  que,  para  un  país  que 
deseaba  inmigración  sin  distinguir  religiones 
de  los  inmigrantes  y  que  prometía  la  igualdad, 
convenía  que  las  disposiciones  que  á  la  religión 
se  referían,  fueran  lo  menos  prohibitivas  posi- 
bles.f  De  ahí  resultó -que  al  mismo  tiempo  que 
se  imponía  el  sello  de  autoridad  á  los  artículos 
á  que  hemos  referido,  el  espíritu  de  tolerancia, 
dictara  también  los  artículos  14  y  20  en  los  que 
se  declaraba  la  libertad  de  cultos  para  naciona- 
les y  extranjeros.! 

En  cuanto  á  su  bondad  política,  la  Constitu- 
ción de  1853  que  con  pequeñas  modificaciones 
nos  rige,  será  discutida,  tal  vez  reformada  por 
errónea  ó  anticuada,  tal  vez  conservada  por  acer- 
tada y  fácil    de   acordar   con    los    tiempos   ac- 
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tuales.  Está  ello  fuera  de  nuestro  estudio.  Más 
en  lo  que  á  formación  de  la  nacionalidad  se  re- 
fiere, fué  buena  por  una  razón  fundamental  :Jno 
es  un  código  de  restricciones  ;  es  un  código  de 
libertades  y  derechos:  acordó  derechos  y  liber- 
tades como  no  los  acordaba  en  esa  época  cons- 
titución alguna;  aseguró  la  paz,  la  libertad,  los 
derechos  todos  á  nacionales  y  extranjeros.  Has- 
ta recordó  al  indio...  Era  propicia  para  ser  la 
ley  fundamental  del  pueblo  donde  debían  en- 
contrarse representados  con  el  tiempo  cien  pue- 
blos diversos,  disputándose  el  derecho  de  mol- 
dear la  nueva  nacionalidad  que  nacía^Tomada 
desde  este  punto  de  vista  no  se  puede  dudar  de 
que  fué  buena,  más  aun  en  teoría  que  en  la 
práctica;  teóricamente,  porque  es  de  sentido 
común  que  el  individuo  que  encuentra  en  el 
país  donde  va  á  establecerse  tantos  derechos 
como  en  el  suyo  y  más  facilidades  de  trabajo  y 
vida,  servirá  de  propagandista  y  atraerá  más 
extranjeros.  Prácticamente^  porque  á  pesar  de 
las  irregularidades  cometidas  en  la  aplicación 
de   sus  principios,  lo  cierto  es   que  facilitó,  con 
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otrcí s  circu£staj]ci^i^^  ia inmi^ra- 

ción  yjjue  es  á  la  inmigración  que  produce  y 
que  deja  descendientes  que  producen  en  todas 
ías  ^esferas  de  la  actividad  a  quien  se  debe  en 
gran  parte  ei  adelanto  argentino. 


CAPITULO  II 

1869  :   EL  PRIMER  CENSO  NACIONAL 

I.  La  sociedad  argentina  de  1869.  Medidas  protecto- 
ras de  la  inmigración.  La  formación  de  la  raza  y  fac- 
tores que  contribuyen.  —  2 .  Los  progresos ;  la  libertad 
de  imprenta  ;  la  tendencia  hacia  la  desespañolización . 
—  3.  Cambios  políticos;  situación  económica.  —  4. 
Vías  de  comunicación.  -  5.  Agricultura  ;  ganadería  : 
otras  industrias.  Comercio.  —  6.  Consecuencias  ins- 
titucionales. —  7.  Conclusión. 

I.  Dieciseis  años  después  de  dictada  la  cons- 
titución para  la  Confederación  Argentina,  el 
primer  censo  nacional  demostró  con  sus  cifras, 
el  exponente  en  cuanto  á  población,  del  grande 
adelanto  que  dieron  á  esta  tierra  las  segurida- 
des y  libertades  ofrecidas  á  nacionales  y  extran- 
jeros, la  paz  y  la  justicia  para  todos. 

Ese  periodo  de  dieciseis  años  es  pequeño, 
extremadamente  pequeño  en  la  historia  de  un 
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pueblo  cuyos  orígenes  sean  remotos  y  cuya 
complexión  orgánica  responda  á  sólidas  bases. 
Mas  es  un  periodo  grande  para  un  pueblo  inci- 
piente, nacido  en  el  ayer.  p]n  esos  pocos  años  la 
nación  hace  grandes  progresos,  sufre  transfor- 
maciones notables,  cambia  de  traje.  Es  verdad 
que  el  cambio  y  los  progresos  no  se  presentan 
en  todo  su  territorio  de  un  modo  semejante. 
Más  aun,  es  sabido  que  las  diferencias  en  los  ade- 
lantos son  grandes  entre  Buenos  Aires  y  Jujuy, 
por  ejemplo.  No  importa:  existen  progresos  que 
llegan  al  mayor  grado  en  la  capital,  y  los  pro- 
gresos de  la  capital,  pueden  tomarse  como  pró- 
ximos cambios  en  toda  la  nación. 

La  ciudad  cabeza  aumenta,  crece  desmesura- 
damente, y  da  motivo  á  la  afirmación  tantas  ve- 
ces traída  y  llevada  del  peligro  é  inconveniente 
de  la  cabeza  enorme  con  cuerpo  pequeño.  Y  ya 
que  esta  afirmación  vulgar  se  presenta,  diré  al 
pasar  dos  palabras  sobre  ella.  Se  dice  que  la 
grande  ciudad  con  civilización  adelantada,  con 
comodidades  á  que  permanece  ajeno  el  resto  del 
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territorio,  con  abundancia  de  oficios  que  retie- 
nen la  inmigración  impidiéndole  desparramarse 
por  los  campos,  es  un  grave  inconveniente  que 
retarda  el  progreso  general  del  país,  en  benefi- 
cio sólo  de  la  ciudad.  Yo  no  creo  en  ese  incon- 
veniente ;  más  aun,  creo  que  los  males  que  tal 
situación  acarrea  son  pasajeros,  en  tanto  que  sus 
beneficios  son  positivos.  Las  grandes  ciudades 
son  como  los  grandes  focos  que  irradian  luz  en 
derredor.  La  civilización  limitada  en  un  primer 
momento  á  un  pequeño  pedazo  de  terreno, 
cuando  éste  no  pueda  contener  la  población  que 
afluye,  la  obligará  á  extenderse,  á  formar  nue- 
vas ciudades  ó  nuevos  pueblos,  los  que  á  su  vez 
facilitarán  el  originarse  de  establecimientos 
agrícolas  y  ganaderos  en  su  vecindad.  Sin  Bue- 
nos Aires  no  se  explicarían  La  Plata  y  Bahía 
Blanca,  ni  los  cien  pueblos  que  circundan  á  la 
gran  metrópoli.  La  civilización  se  extenderá  de 
este  modo,  quizás  en  una  forma  más  lenta, 
pero  indudablemente  de  un  modo  más  firme. 

Hecha  la  digresión  volvamos  á  nuesto  camino. 
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Veamos  el  estado  de  la  formación  de  la  raza,  el 
factor  étnico,  y  relacionémoslo  con  el  estado 
general  de  los  progresos  argentinos  en  aquellos 
años,  que  estudiaré  sintéticamente. 

La  convicción  de  la  necesidad  de  unir  la  san- 
gre de  la  nueva  nación,  á  la  sangre  de  las  naciones 
viejas,  y  de  completar  el  futuro  individuo  argen- 
tino agregando  elementos  de  las  naciones  for- 
madas siglos  antes,  permaneció  latente  como  la 
semilla  que  espera  en  tierra  propicia,  y  tan  pron- 
to como  la  piedra  que  lo  impedía,  representada 
aquí  por  Rozas,  fué  sacada  del  camino,  la  semi- 
lla fecundó  y  el  nuevo  árbol  dio  frutos  gratos. 

Las  nuevas  medidas  tendientes  á  favorecer  la 
inmigración,  partieron  del  estado  de  Buenos 
Aires  por  un  lado,  de  la  Confederación  Argenti- 
na por  otro,  mientras  permanecieron  separa- 
das: de  la  Nación  Argentina,  cuando  la  unión 
nacional  se  consolidó. 

Del  estado  de  Buenos  Aires  ó  sus  habitantes 
son  estas  iniciativas  (i)  : 

(i)  J.  A.  Alsina,  La   inmigración  europea  en  la  Re- 
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Ley  de  1854,  que  creó  la  comisión  de  inmi- 
gración y  estableció  la  exención  de  derechos  á 
los    buques  que  trajesen  50  inmigrantes  ó  más. 

En  1856,  un  grupo  de  ciudadanos  distinguidos 
se  encarga  de  ayudar  á  los  inmigrantes  en  sus 
primeros  días  de  patria  nueva  ;  solicita  y  obtie- 
ne del  gobierno,  local  para  albergar  á  los  inmi- 
grantes recién  llegados  que  lo  necesitaran  :  por 
susbcripción  reúne  fondos  para  alimentarlos, 
obtiene  una  subvención  del  gobierno,  y  bajo  el 
nombre  de  ((  Asociación  filantrópica  de  inmigra- 
ción, auxiliada  y  bajo  la  protección  del  superior 
gobierno  del  estado  de  Buenos  Aires »,  que 
adoptó  á  poco  de  constituida,  contribuyó  gran- 
demente á  facilitar  y  favorecer  la  inmigración. 
Nacionalizada  en  1862,  llevó  su  existencia  hasta 
1869,  en  que  fué  reemplazada  por  la  comisión 
central  de  la  inmigración. 

Las  clases  no  pudientes  del  pueblo  de  Buenos 
Aires  tampoco  permanecieron  ajenas  á  las  de- 

púhlica    Argentina,    pá^.     37    y    sig.,     Buenos    Aires, 
I  900 . 


mostraciones  en  favor  del  extranjero:  deseaban 
su  venida,  le  esperaban,  le  agasajaban  ;  no  im- 
portaba que  el  inmigrante  viniera  á  Buenos  Ai- 
res ó  á  la  confederación  :  de  cualquier  modo  lle- 
gaba a  la  patria  próxima  á  constituirse,  á  traba- 
jar en  ella,  á  formar  colonias  agrícolas.  «  No  son 
sólo  las  autoridades  constituidas  —  dice  un  autor 
de  la  época  —  y  la  voz  de  la  prensa  sudamericana 
que  apo3'an  con  todos  sus  esfuerzos  la  realiza- 
ción de  un  vasto  plan  de  colonización  agrícola; 
la  población  entera  favorece  la  ejecución  de  este 
proyecto  por  manifestaciones  inequívocas.  He- 
mos sido  testigos  de  las  demostraciones  de  fra- 
ternal simpatía  que  se  prodigaron  á  un  convoy 
de  doscientas  familias  destinado  á  las  colonias 
del  señor  Castellanos;  á  su  llegada  á  Buenos 
Aires  estas  valientes  personas  se  vieron  objeto 
de  una  verdadera  ovasión.  Por  un  acuerdo  per- 
fecto de  franqueza  y  amenidad,  por  comple- 
to en  las  costumbres  americanas,  parecía  que- 
rer borrarse  en  el  espíritu  de  los  recién  llega- 
dos, las  últimas  tristezas  que  podían  alimentar 
aun  en  el  recuerdo  de  la  vieja  patria.  Sería  ne- 
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cesarlo,  seguramente,  citar  el  nombre  de  cada 
habitante  de  la  ciudad,  si  se  quisiera  mencionar 
todos  los  actos  de  generosa  hospitalidad  que 
señalaron  aquel  día  ;  nos  contentaremos  con 
recordar  en  esta  obra  al  del  señor  Rams,  ciu- 
dadano de  Buenos  Aires,  quien  haciendo  un 
noble  uso  de  su  afortunada  posición,  hizo  dis- 
tribuir á  los  colonos,  cigarros,  confituras  y  re- 
frescos de  toda  especie»  (i). 

Por  su  parte,  la  Confederación  Argentina  no 
procedió  de  otro  modo ;  la  prueba  está  en  los 
decretos  destinados  á  cumplir  los  mandatos  de 
la  Constitución  al  respecto;  está  en  los  nombra- 
mientos de  cónsules,  los  tratados  comerciales 
con  naciones  de  América  y  Europa;  está  en  la 
creación  de  un  premio  á  la  mejor  memoria  sobre 
clasificación  y  distribución  de  tierras  públicas  ; 
en  la  concesión  del  ferrocarril  del  Rosario  á  Cór- 
doba; está,  para  no  citar  más,  en  el  encargo 
dado  á  Moussy,  de  la  descripción  de  la  Con- 
federación Argentina,  á  fin  de  que  en  todas  par- 

(i)  M.  A.  Belmar,  ob.  cit.,  pág.   153. 
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tes  pudieran  tenerse  noticias  de  estas  tierras; 
en  la  indemnización  á  los  extranjeros  de  los  per- 
juicios sufridos  en  las  guerras  civiles,  y  sobre 
todo  en  la  buena  acogida  que  recibieron  los  pro- 
yectos colonizadores  de  Brougues  y  Anchorena, 
en  los  que  el  gobierno  nacional  se  responsabi- 
lizó por  las  obligacioness  respectivas  contraídas 
por  los  de  Corrientes  y  Santa  Fe. 

Nuevas  leyes,  decretos,  contratos,  aparecen 
con  iguales  móviles,  cuando  Buenos  Aires  y  la 
confederación  formaron  un  solo  país:  resolu- 
ciones de  esta  índole  son  las  leyes  de  1862,  autori- 
zando el  poder  ejecutivo  para  celebrar  contratos 
sobre  inmigración  extranjera,  con  facultad  para 
conceder  beneficios;  la  de  libre  introducción  de 
los  equipajes  de  los  inmigrantes,  en  1863,  que  se 
establece  y  conserva  después  en  la  ley  de  adua- 
na; la  creación  de  la  a  Comisión  protectora  de 
la  inmigración  »,  y  en  ñn.  muchas  otras  resolu- 
ciones de  semejante  especie,  hasta  la  creación, 
en  1869,  de  la  «  Comisión  central  de  inmigra- 
ción )).  de  cuya  obra  nos  ocuparemos  después. 

Es  claro   que  todas   estas  resoluciones  reali- 
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zadas  en  los  hechos,  en  todo  ó  en  parte  tenían 
forzosamente  que  facilitar  la  llegada  de  los  ex- 
tranjeros que  adhiriéndose  á  la  nueva  patria, 
darían  á  ella  su  sangre  y  su  trabajo. 

Cada  nación,  con  sus  hijos  mandaba  su  espí- 
ritu ;  con  su  fuerza  económica,  su  fuerza  moral: 
allí  donde  ellos  llegaban,  traducían  sus  ideas  en 
hechos  y  removían  el  espíritu;  las  regiones  pre- 
feridas cambiaban  de  aspecto  más  pronto,  las 
rezagadas  cambiarían  después.  La  entrada  de 
inmigrantes  que  era  de  1500  en  1854,  alcanzaba 
tres  años  después  á  4950,  llegados  en  1857;  á 
6300  en  1861,  á  1 1.600  en  1864  :  á  29.000  en  1869. 
En  estos  totales,  los  italianos  ocuparon  durante 
todo  este  período  el  primer  lugar ;  correspon- 
diendo á  aquella  nacionalidad,  siete  décimos  de 
los  llegados  cada  año:  habían  desalojado  á  los 
españoles  :  la  ciudad  capital  les  contaba  en  gran 
número;  en  1856,  en  sus  91.395  habitantes,  con- 
taba con  10.279  italianos:  su  número  siguió 
creciendo  y  en  1869,  el  censo  dio  41.957  italia- 
nos para  una  ciudad  de  177.787  habitantes,  y 
71.442  para  toda  la   nación  cuya  población  era 
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de  1.877.490  habitantes  (contados  41.000  argenti- 
nos residentes  en  el  extranjero).  En  aquel  año 
llegaron  de  esa  nacionalidad  21.419  individuos. 
Su  número  fué  proporcionalmente  tan  gran- 
de, que  algunos  espíritus  timoratos  de  pocos 
alcances,  creyeron  ver  en  esa  abundancia  un 
peligro  que  se  expresó  en  el  diario  de  la  época 
Los  intereses  argentinos;  campaña  anti-italiana 
efímera  que  murió  al  nacer,  siendo  destruida 
en  sus  comienzos,  entre  otras  tantas,  por  la  pala- 
bra incisiva  de  Héctor  Várela  (i).  El  peligro  que 
la  educación  italiana  pudiera  traernos  y  que  las 
ideas  monárquicas  pudieran  infiltrarse,  no  fue- 
ron más  que  alucinaciones ;  no  lo  fueron  en 
cambio  las  colonias  agrícolas,  la  población 
numerosa,  las  artes  y  las  ciencias.  Y  es  desde 
1859,  dato  curioso,  que  los  compatriotas  de  Co- 
lón monopolizan  el   cabotaje  (2).  Viviendo  vida 

(i)  Véase  G.  Parisi,  Storiu  deglitaliani  nelV  Argen- 
tina. Roma,  ed.  Voghera,  i  907  ;  B.  Cittadini,  Cxiarenta 
años  después,  en  La  Nación,  2  5  de  mayo  de  19 10, 
pág.  204. 

(2)  M.  DE  MoussY,  oh.  cit.,  t.  II,  pág.  291. 
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argentina,  no  olvidaban  la  patria,  y  mante- 
nían el  recuerdo  y  la  unión  de  sus  connaciona- 
les agrupándose  en  sociedades  y  fundando  dia- 
rios :  en  1869,  los  italianos  tenían  dos  diarios 
La  Nazione  Italiana  y  Eco  d' Italia. 

España,  no  obstante  la  tendencia  á  la  deses- 
pañolizaciÓ7i,  que  mostraban  sus  antiguas  colo- 
nias de  aquende  los  mares  y  de  la  que  más 
adelante  nos  ocuparemos,  seguía  suministran- 
do hijos  á  la  Argentina,  brazos  á  la  agricultura 
y...  criados  á  las  familias  pudientes.  Es  un  error 
el  que  expresa  Dairéaux  (i),  cuando  al  referirse 
á  1868,  á  las  grandes  afluencias  de  extranjeros, 
dice  que  la  inmigración  menos  poderosa  era  la 
española  ;  lejos  de  ello,  ocupaba  el  primer  lu- 
gar después  de  la  italiana,  como  lo  siguió  ocu- 
pando en  adelante  con  excepción  de  los  años 
1872,  1881  y  1890  en  que  fué  superada  por  la 
francesa.  Es  fácil  comprobar  tal  cosa,  con   las 


(i)   E    Daireaux,  Aristocracia  de  antaño,  en  Revis- 
ta de  derecho,  historia  y  letras,    t.  I,   pág.    36,  Buenos 

Aires,   1898. 


cifras  de  la  estadística  de  la  oficina  de  imigra- 
ción. 

Más,  la  sangre  española  no  modificó  el  carác- 
ter étnico  argentino:  contribuyó  más  bien  á 
mantenerlo  tal  cual  era,  demorando  la  transfor- 
mación :  á  pesar  de  la  «  oposición  que  los  suce- 
sos revolucionarios  debían  convertir  en  aversión 
y  degenerar  por  desplazamiento  de  aquélla,  en 
prurito  de  imitación  excluyente  de  las  ideas  de 
la  metrópoli  »,  también  es  cierto  que  ((  no  se 
elimina  por  la  sola  fuerza  de  la  voluntad  lo  que 
arrastra  la  sangre  ó  está  adherido  á  la  estructu- 
ra íntima  del  nervio»  (i).  Y  es  así  que  el  hispano 
continúa  su  dominio  en  la  raza  á  pesarde  la  rup- 
tura de  vínculos  políticos,  y  sus  hijos  venidos  á 
estas  tierras  son  como  los  enviados  á  mantener 
la  tradiciones  seculares  de  todo  género.  Y  en 
la  pereza,  en  la  fácil  palabra,  en  el  valor,  en  la 
tendencia  religiosa,  en  las  formas  arquitectóni- 
cas de  las  ciudades,  España  conserva  su  poderío 

(i)  O.  Magnasco,  Nuestro  derecho  en  la  centuria,  en 
La  Nación,  2  ¡^  de  mayo  1910,  pág.  87. 
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que  durará  mucho  aún,  aunque  el  transcurso 
del  tiempo  pueda  reducirlo  á  la  expresión  más 
abreviada  del  resumen. 

En  cuanto  á  las  industrias,  á  las  invenciones 
é  ideas  que  forman  la  base  de  los  adelantos  del 
país,  forzoso  es  confesarlo:  ni  los  grandes  esta- 
blecimientos industriales,  ni  las  artes,  ni  la  cien- 
cia, ni  los  ferrocarriles,  ni  los  tramways,  ni  los 
puertos  deben  nada  á  esta  inmigración,  apta  pa- 
ra recibir  y  adoptarlos  inventosy  las  máquinas  y 
las  faenas,  pero  que  nada  da  de  por  si  en  aque- 
lla materia.  Quizás  sea  debido  á  esta  causa  y  á 
este  factor,  que  mientras  en  Europa  los  grandes 
inventos  y  descubrimientos  se  hacen  comunes 
por  su  abundancia,  y  Estados  Unidos  compite 
con  ventaja  con  la  Europa  toda,  Sud  América  na- 
da da  de  por  sí,  á  pesar  de  la  inteligencia  reco- 
nocida de  sus  hijos,  y  que  el  único  descubri- 
miento de  importancia  realizado  por  un  sud- 
americano, la  dirección  de  los  globos,  perte- 
nezca precisamente  á  un  hijo  de  la  única  na- 
ción no  hispánica  de  Sud  América. 

Los  franceses  por  su  parte,  habían  dado  un 
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buen  contingente  aun  en  la  época  de  Rozas,  y 
conservaron  en  adelante  el  tercer  puesto  en 
cuanto  á  número  de  inmigrantes,  llegando  á 
ocupar  el  segundo  en  las  épocas  que  hemos 
señalado  al  hablar  de  la  inmigración  española  : 
los  276  llegados  en  1857,  son  en  i86g,  1465, 
es  decir  casi  seis  veces  más.  Muchos  de  ellos 
permanecían  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ; 
en  una  estadística  de  185Ó,  Buenos  Aires  te- 
nía 91.395  habitantes,  de  los  cuales  9489  eran 
franceses,  y  solamente  5702  españoles.  Y  las  ideas 
francesas  también  se  expandían  y  se  expandía  su 
idioma,  base  de  toda  enseñanza  adelantada  (i). 
Los  franceses  no  eran  sóloagricultores;  los  había 
también  hombres  de  letras  y  artistas,  hombres 
de  pensamiento  y  acción,  hombres  de  comercio 
é  industriales  :  Bonpland,  de  todos  conocido, 
y  Moussy  autor  de  la  Geografía  de  la  confedera- 
ción, tantas  veces  citada  en  este  trabajo,  y  de  la 
Memoria  histórica  sobre  la  decadencia  y  ruina  de 
las  misiones  jesui ticas  del  Rio  de  la  Plata  ;  el  almi- 

(i)  M.  DE  Moussy,  ob.  cit.,  t.  I.,  pág.  6. 
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rante  Mouchez,  autor  de  las  obras  náuticas, 
aunque  sólo  fuera  visitante;  educacionistas  co- 
mo Jacques,  Larroque,  y  Peyret ;  agricultores 
como  Brougues  y  Lelong,  é  industriales  como 
Hileret,  el  de  los  ingenios  tucumanos,  Sansine- 
na,  Prat,  el  de  la  tintorería,  Godet,  fabricante  de 
chocolate,  Molet,  de  conservas  alimenticias, 
Berthe,  destilero,  Lavigne,  fabricante  de  aceite, 
Bieckert,  cervecero...  Y  las  colonias  de  vascos 
franceses  y  las  tiendas  principales,  acumula- 
ban materiales  para  la  nueva  nación,  por  más 
que  durante  algún  tiempo  continuaran  for- 
mando colonias  separadas  del  resto  de  la  po- 
blación, y  unidas  en  el  recuerdo  de  la  lejana 
patria,  y  contribuyera  á  ello,  la  aparición  de 
periódicos  escritos  en  la  lengua  nativa,  mu- 
chos de  éstos  suprimidos  ó  desaparecidos,  otros 
conservados  como  ^\  Courrier  de  la  Plata,  nacido 
en  1865  y  núcleo  de  la  tradición  francesa  en  el 
Rio  de  la  Plata  (i). 
Después  de  Francia,  los  países  que  más  con- 


(i)  Véase  :  H.  Papillaud,  U effortfrangais  en  Argén- 

6 
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tribuían  á  poblar  estas  tierras  eran  Gran  Bre- 
taña, Austria,  Suiza,  Alemania  y  Bélgica,  cada 
una  trayendo  en  sus  hijos  sus  caracteres,  su  in- 
teligencia, sus  particularidades. 

La  inmigración  inglesa  y  alemana  merece  re- 
cuerdo especial ;  la  inglesa  sobre  todo,  más  que 
por  el  número  de  sus  subditos  que  es  relativa- 
mente insignificante,  por  los  capitales  que  apor- 
taron y  que  se  fijaron  en  el  país  y  por  las  nuevas 
industrias  que  introdujeron  ;  es  así  que  al  hablar 
de  ellas,  se  puede  recordar  el  establecimiento 
de  los  ferrocarriles  norte  (i8ói),  sud  (1863)  y  ^^^' 
tral  argentino  (1863),  ^^  compañía  de  minas  de 
San  Juan  (1863),  la  fábrica  de  Liebig  (18Ó4),  el 
ferrocarril  Buenos  Aires  Ensenada  (1865),  enfín, 
el  nombre  del  alemán  Felipe  Schwarz  que  esta- 
blecido en  Buenos  Aires  en  1859,  efectúa  la  pri- 
mera construcción  en  el  país,  de  un  navio  de  va- 
por, para  navegación  de  los  ríos  interiores. 


tine,  en  número  de  La  Nación^  2  5  de  mayo  de  1910, 
pág.  2  i  2\  MuLHALL,  Las  repúblicas  del  Plata.  Imprenta 
del  Standart.  Buenos  Aires. 
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Aunque  las  estadísticas  sean  escasas  y  los 
datos  locales  deficientes,  conviene  transcribir 
aquí  el  cómputo  de  la  población  nacional  y  ex- 
tranjera y  délas  distribución  geográfica, que  nos 
da  Moussy,  interesante  y  útil  como  término  de 
referencia  con  el  de  1869. 

Total 

Provincias                        Extranjeros  Cifra  en  números 

en   1857  en  1857  redondos 
en  1860 

Entre  Ríos i2.o/|/i  79.282  82.000 

Corrienies 2.00O  85.4^7  86.000 

Santa  Fe /i.3o/i  41.261  /13.ooo 

Córdoba 38o  137. 079  i  !\o .  000 

San  Luis i53  37.602  38. 000 

Mendoza 3. 181  li'j.lt'jS  .'ig.ooo 

San  Juan }  r  5o. 000 

La  Rioja ?  r  34. 000 

Catamarca r  r  60.000 

Santiago  del  Estero r  77 •^7-^  80.000 

Tucumán 273  8f^.ol^l^  85. 000 

Salta r  r  70.000 

Jujuy ?  ?  33 .000 

Buenos  Aires r  r  33o, 000 

Total 1 . 1 80 .  000 

Indios  del  Sud lo.ooo  r 

—     del  Norte 20.000  ?  3o. 000 

Indios  de  la  Patagonia ? 

Total 1 .  210.000 


Todos   estos    elementos    debían  traer  en    el 
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transcurso  de  algunos  años  grandes  cambios  ; 
un  día  sería  una  nueva  idea,  un  edificio  de  for- 
mas distintas,  el  de  más  allá  una  industria  nueva; 
así  de  continuo,  en  modo  que  cuando  se  efectúa 
el  censo  de  1869,  la  población  y  los  caracteres 
generales  del  país  habían  cambiado;  el  carácter 
hospitalario  de  la  familia  colonial,  debía  conti- 
nuar, continúa  todavía  sobre  todo  en  las  pro- 
vincias; el  gaucho  con  sus  caracteres  raros, 
mezcla  de  menestral  y  del  peregrino  de' la  edad 
media,  como  lo  ha  considerado  un  distinguido 
autor^  atravesaría  los  años,  cambiaría  posicio- 
nes, mas  seguiría  existiendo:  la  haraganería, 
que  ya  en  1853  había  hecho  fortaleza  principal 
en  los  empleados  de  las  oficijias  públicas  (1),  se- 
guía conservando  su  sitio  inexpugnable  en  18Ó9, 
lo  conservaría  en  1880,  sería  dueña  de  sus  hom- 
bres en  1895,  cuando  el  censo  revelara  cómo  ha- 
bía extendido  sus  fronteras,  y  el  primer  cente- 
nario de  la  revolución,  invencible  en  sus  asien- 
tos la  encontraría. 

(i)  M.  de  Moussy,  ob.  cit.,  t.  II,  pág.   282. 
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La  cria  del  ganado,  que  tanto  papel  desempe- 
ñara anterior  mente,  continuaba  predilecta,  so- 
bre todo  en  un  principio.  Los  extranjeros  mis- 
mos, en  algún  número  se  dedicaban  á  ella,  aban- 
donando el  comercio  (í). 

2.  Pero  los  cambios  de  costumbres  también 
son  grandes  aun  en  los  detalles,  y  este  hecho  cu- 
rioso lo  señala  :  la  siesta,  la  famosa  siesta  colo- 
nial, desaparece  en  el  Rosario  en  1864,  debido  al 
trabajoyálas  ideas  y  costumbres  traídas  por 
el  elemento  extranjero  ¡2).  En  las  ciudades  en 
que  el  incremento  de  la  población  extranjera 
no  ha  sido  tan  considerable,  aquélla  se  ha  man- 
tenido más  tiempoy  en  algunas  se  mantiene  aún. 

Se  introducen  métodos  nuevos  para  el  cultivo 
de  los  campos  :  las  colonias  de  Santa  Fe,  Entre 
Ríos,  Buenos  Aires  y  Corrientes,  muestran  las 
ventajas  de  la  agricultura:  los  nacionales  em- 
piezan á  tener   aficiona  ella;   en  las  ciudades, 

(1)  M.  deMoussy,  ob.  cit.,  t.  I,  pág.  546. 

(2)  M.  deMoussy,  ob.  cit.,  t.  I,  pág.  44. 
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desde  1856  aparecen  las  luminarias  á  gas,  los 
empedrados  adelantan,  el  valor  de  la  tierra  su- 
be, las  modificaciones  se  propagan  al  interior, 
los  capitales  afluyen;  en  1865  los  serenos  se  de- 
claran en  huelga,  «signo  de  progreso  »  (i) ;  en 
1866,  se  funda  la  sociedad  rural,  de  la  que  es 
iniciador  con  otros,  el  inglés  don  Ricardo  New- 
ton que  poco  antes  había  inventado  los  alambra- 
dos y  ensayado  la  introducción  de  animales  fi- 
nos. Se  le  llamó  loco  porque  pretendía  con  dé- 
biles alambres,  sujetar  la  fuerza  de  formidables 
toros,  y  gastaba  en  un  carnero  traído  de  afuera, 
cinco  veces  más  de  lo  que  gastaría  en  el  mejor 
carnero  argentino;  no  importaba,  sabía  lo  que 
hacía. 

De  los  extranjeros  que  llegaban,  muchos  que- 
daban en  las  ciudades,  algunos  avanzaban  sobre 
el  litoral  donde  otros  les  habían  precedido,  otros 
pocos  se  expandían  por  el  resto  de  la  nación  ;  era 


(i)  C.  Onelli,  Los  progresos  argentinos  en  el  siglo, 
en  número  de  La  Nación,  2  5  de  mayo  i  9  i  o,  pág.  268. 


-87  - 

la  mayor  ó  menor  facilidad  de  vida  lo  que  deter- 
minaba sus  movimientos.  Algunos  pensarían  re- 
tornar al  país  de  origen,  enriquecidos  :  otros  de- 
jaban aquel  pensamiento,  se  vinculaban,  se  ca- 
saban con  hijas  del  país,  se  establecían  definiti- 
vamente, daban  descendientes  argentinos. 

Las  uniones  naturales  entre  extranjeros  é  hi- 
jas del  país,  eran  muy  comunes ;  la  reproduc- 
ción era  abundante  ;  un  cálculo  de  treinta  y  ocho 
años-,  hecho  considerando  los  libros  parroquia- 
les de  Córdoba,  ha  dado  el  resultado  de  siete 
hijos  para  cada  matrimonio  de  blancos  ( i ). 

En  el  cálculo  de  matrimonios  en  el  litoral  se 
llega  á  que  aproximadamente,  de  cada  cien  ex- 
tranjeros que  contraen  matrimonio,  sesenta  y 
seis  lo  hacen  con  hijas  del  país  y  treinta  y  cuatro 
con  extranjeras;  en  el  interior,  el  porcentaje  es 
mayor. 

Algunos  documentos  antiguos  traen  noticias 
interesantes  á  este  respecto :  como  muestra  y 
confirmación  de  lo   que  digo,  puedo  recordar 

(O  M    DE  MoussY,  ob.  cit.,  t.  II.  pág.  27^. 
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esto€  datos  tomados  del  registro  estadístico  para 
el  estado  de  Buenos  Aires,  que  dirigió  Maeso 
primero,  y  luego  Trelles  :  trae  el  tomo  corres- 
pondiente al  primer  semestre  de  1856  una  esta- 
dística de  matrimonios  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  por  parroquias,  estadística  primitiva,  in- 
dudablemente con  errores  y  de  la  que  se  exclu- 
yen del  sistema  con  que  se  dan  los  números,  los 
de  la  parroquia  del  Socorro,  «  por  cuanto  el  se- 
ñor cura  no  los  ha  enviado  en  la  forma  que  co- 
rrespondía ».  Para  no  enumerar  todo  aquello, 
he  hecho  este  resumen  : 

Matrimonios    de    argentinos  con  argentinas i25 

—  —         con  orientales 2 

—  franceses  con  argentinas i3 

—  —         con  francesas 57 

—  —         con  orientales i 

—  —         con  españolas i 

—  italianos  con  argentinas 19 

—  —        con  italianas 71 

—  —        con  inglesas i 

—  —        con  orientales 2 

—  españoles  con  argentinas 28 

—  —         con  españolas aS 

—  —         con  italianas i 

—  portugueses  con  argentinas 8 

—  —  con  africana? i 


Matrimonios   de    ingleses   con  argentinas 3 

—  —        con  inglesas 16 

—  alemanes  con  argentinas 2 

—  —         con  inglesas i 

—  —         con  francesas i 

—  austriacos  con  argentinas i 

—  suizos  con  argentinas i 

—  brasileros  con  argentinas i 

—  —         con  brasileras i 

—  paraguayos  con  argentinas i 

—  orientales  con  argentinas 7 

—  —         con  orientales 5 

—  bolivianos  con  argentinas i 

—  chilenos  con  argentinas i 

—  africano»  con  argentina> i 

—  —         con  africanas 5 

En  congregaciones  extranjeras  26,    entre   protestantes,    in- 
gleses, alemanes,  americanos  y  escoceses. 


Estos  datos  son  sin  duda  defectuosos,  pero 
interesan  del  punto  de  vista  de  la  cantidad  de 
nacionalidades  que  comenzaban  ya  á  formar  la 
nueva  nación.  Y  estos  matrimonios  tienen  hijos 
que  nuestra  ley  considera  argentinos  y  que  lo 
son  también  en  sus  sentimientos.  Pero  -•  tienen 
los  mismos  caracteres  que  tendría  la  población 
si  hubiera  continuado  siendo  española  ó  des- 
cendiente de  española .-  r  no  vale  entonces  de 
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nada  la  herencia?  Indudablemente  son  argen- 
tinos, pero  distintos  de  los  otros  :  no  son  ni  pa- 
recidos á  los  primitivos  argentinos  ni  á  los  com- 
patriotas de  sus  padres  ;  tienen  de  uno  y  de 
otro  ;  el  medio  los  modifica  :  los  cruces  los  mo- 
difican más  :  no  son,  serán  ;  son  argentinos  en 
un  sentido  ;  tienden  á  ser,  en  otro  :  su  unidad 
como  raza  no  está  hecha,  será,  está  en  el  futuro. 
Así  se  llegó  al  censo  de  1869,  hecho  bajo  la  di- 
rección del  señor  Diego  G.  de  la  Fuente  ;  obra 
muy  buena  ;  primer  censo  nacional,  cuyo  ca- 
pítulo de  población  futura  (pág.  22)  da  esta 
curiosa  previsión,  ejemplo  de  como  el  método 
estadístico  puede  algunas  veces  dar  resultados 
para  el  futuro.  La  República  Argentina  tendrá 
aproximadamente,  dice,  en  1879,  2.464.000  ha- 
bitantes; en  1889,  2.444.000;  en  1899,  4-778.000; 
en  1909,  6.591.000.  Como  se  ve,  el  error  ó  no 
existe  ó  es  pequeño  y  el  dato  curioso.  La  ilusión 
se  perdería  si  se  leyera  como  se  lee  poco  más 
allá,  el  cálculo  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
en  que  da  para  1909,  650.000  habitantes  ;  por 
más  que  dice  como  condición,  «  si  se  conserva 
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en  sus  límites  »,  y  Buenos  Aires  se  ha  excedido 
y  se  ha  apoderado  de  los  alrededores  ;  pero  con 
todo,  el  cálculo  resultó  reducido  en  cuanto  al 
desarrollo  de  la  gran  ciudad,  como  han  resulta- 
do todos  los  que  se  han  hecho  sobre  dicho  cre- 
cimiento para  épocas  más  ó  menos  distantes. 

Dejando  ésto,  veamos  la  estadística  de  nacio- 
nalidades. Existían  dentro  de  la  nación,  en  la 
época  del  censo,  1.53 1.360  argentinos  y  211.993 
extranjeros  divididos  como  lo  expresa  el  cuadro 
siguiente  : 
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La  Rioja 

Catamarca  . . . 
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El  total  de  extranjeros  que  dio  aquel  censo, 
correspondía  á  una  población  de  1.8^0.214.  Es 
asi  que  la  proporción  fué  de  121  por  1000.  Mas, 
de  aquel  número  de  extranjeros,  28.000  aproxi- 
madamente son  hispano-americanos  no  brasile- 
ros, es  decir,  de  igual  sangre  que  la  que  aquí  se 
iba  formando.  Este  número  modifica  en  algo  el 
porcentaje  de  individuos  de  sangre  nueva,  pero 
las  líneas  generales  permanecen  las  mismas  y 
los  datos  citados  son  suficientes  para  indicar 
cuál  podría  ser  el  grado  de  formación  de  la  raza 
y  cómo  la  transformación  era  desigual,  pues 
mientras  en  Buenos  Aires  la  población  extran- 
jera era  tan  numerosa  como  se  ha  visto,  en  al- 
gunas provincias,  San  Luis  por  ejemplo,  su  nú- 
mero era  tan  reducido  que  podía  considerarse 
insignificante.  Esto  quiere  decir,  que  la  super- 
posición ó  mejor  dicho,  la  transformación  va  en 
progresión  decreciente  de  la  capital  al  litoral,  y 
del  litoral  al  interior.  No  obstante,  debe  tenerse 
presente  que  en  cuanto  á  industrias,  artes  y  cos- 
tumbres, llegaban  á  algunas  regiones,  aun  cuan- 
do el  número  de  extranjeros  fuera  escaso  ;  las 
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ideas  llevadas  por  unos  pocos,  tenían  en  sí  fuer- 
za expansiva  y  se  propagaban. 

Hay  que  tener  presente  que  para  establecer 
la  cifra  exacta  de  los  individuos  de  sangre  ar- 
gentina y  los  de  sangre  extranjera,  debe  recor- 
darse el  número  que  da  la  inmigración  en  los 
años  anteriores,  loque  aumentaría  en  un  20  por 
100  por  lo  menos,  para  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res y  para  el  Rosario,  el  número  de  los  indivi- 
duos-elemento extranjero  y  en  un  10  por  100 
para  toda  la  nación.  Es  verdad,  también  que  en 
ese  elemento  hay  mucho  español  que  aunque 
con  modificaciones  impuestas  por  los  tiempos, 
trata  en  su  naturaleza  de  continuar  la  constitu- 
ción étnica  argentina  de  1853. 

Por  otra  parte,  las  condiciones  geográficas, 
físicas  y  económicas  del  país,  el  camino  más 
corto  de  Europa,  la  mayor  población  desde  si- 
glos establecida  en  las  regiones  del  Plata,  el 
mayor  conocimiento  de  las  mismas,  la  facilidad 
de  los  cultivos,  del  abundante  riego,  eran  todas 
circunstancias  que  hacían  preferir  el  estableci- 
miento en  las  provincias  del  litoral  con  relación 
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á  las  del  interior.  Como  era  con  la  inmigración 
que  los  progresos  se  acentuaban,  se  explica  de 
por  si  la  forma  en  que  ellos  se  desarrollaron. 

En  lo  que  á  educación  se  refiere,  las  dos  uni- 
versidades de  antaño,  continuaron  desempe- 
ñando su  cometido,  y  no  obstante  las  deficien- 
cias y  los  malos  momentos  porque  á  veces  pa- 
saran, lo  cierto  es  que  de  sus  aulas  salían  la 
mayor  parte  de  los  hombres  que  con  su  pensa- 
miento tuvieron  influencia  en  la  marcha  del 
país  En  la  enseñanza  secundaria,  este  período 
cuenta  con  la  fundación  del  colegio  del  Uruguay, 
la  implantación  de  nuevos  métodos,  planes  y 
organizaciones,  en  todo  lo  cual  descuella  la  fi- 
gura de  Amadeo  Jacques.  Se  fundan  también 
los  colegios  nacionales  de  Buenos  Aires,  Men- 
doza, San  Juan,  Tucumán,  Salta  y  Catamarca. 
La  enseñanza  primaria,  encomendada  á  las  pro- 
vincias era,  tal  vez  por  aquella  misma  circuns- 
tancia, la  más  deficiente,  aun  cuando  su  existen- 
cia fuera  condición  para  la  garantía  que  la  na- 
ción daba  y  da  á  las  provincias,  del  libre  goce 
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de  sus  instituciones.  Las  provincias  llenaron 
sus  deberes  como  pudieron,  y  los  adelantos  en 
la  materia  fueron  lentos. 

2.  La  libertad  de  transmitir  ideas  habla  impul- 
sado el  desarrollo  de  las  empresas  de  diarios  : 
la  Ilustración  Argentina,  Los  Debates,  La  Améri- 
ca, La  Nación  Argentina,  FA  Nacional,  La  Refor- 
ma Pacifica,  pertenecen  á  este  periodo;  entre 
los  extranjeros,  El  Español,  La  Nazione  Italiana, 
L'Eco  d' Italia,  Le  Courrier  de  la  Plata;  1^ he  Stan- 
dard, primer  periódico  inglés  que  se  publicó  en 
sudamérica,  y  que  tuvo  subvención  nacional 
hasta  iSqí  y  provincial  hasta  1869.  Del  mismo 
modo,  el  periodismo  se  expandía  en  el  interior  : 
Córdoba,  por  ejemplo,  tenía  varios  diarios  :  El 
Imparcial,  La  Bandera  Católica,  El  Eco,  El  Dia- 
rio. Buenas  ó  malas,  estas  publicaciones  prue- 
ban por  lo  menos  un  hecho  :  que  eran  posibles; 
y  gran  adelanto  es  para  un  pueblo,  la  posibili- 
dad de  emitir  libremente  sus  opiniones. 

Las  ideas  generales  también  cambiaban  y  se 
ansiaba  el  progreso.   La  vista  de   los  adelantos  O 
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que  los  extmnjeros  traían,  y  las  noticias  de  que 
algunos  naturales  eran  portadores  á  su  regreso 
de  P>ancia,  Italia  ó  Inglaterra,  causaban  admi- 
ración. Se  compararla  el  hábito  de  trabajo  de 
los  italianos  ó  suizos,  la  inteligencia  de  los  fran- 
ceses, las  máquinas  é  inventos  de  los  ingleses, 
con  la  nada  que  el  pais  tenía.  Se  buscó  la  causa 
de  esta  inferioridad  y  se  la  encontró  en  aque- 
lla España  que  no  es  ciertamente  la  de  hoy/ Los 
escritores  de  aquella  época  pensaron  que  no  le 
había  bastado  mantener  siglos  enteros  á  las  co- 
lonias en  la  ignorancia  y  desprecio:  su  acción 
continuaba  porque  los  argentinos  llevaban  en 
su  sangre  mucha  sangre  española  ;  aconseja- 
ron como  supremo  remedio  la  desespañolización. 
El  pais  se  mantendría  en  la  obscuridad  y  se  re- 
volvería en  luchas  sin  fin  si  no  se  desespañoli- 
zaba:  «la  España  conquistó  la  América.  Los 
ingleses  conquistaron  el  norte.  Con  la  España 
vino  el  catolicismo,  la  monarquía,  la  feudalidad, 
la  inquisición,  el  aislamiento,  el  silencio,  la  de- 
pravación, y  el  genio  de  la  intolerancia  exter- 
minadora,  la   sociabilidad  de  la  obediencia  cié- 
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ga.  Con  los  ingleses  vino  la  corriente  liberal  de 
la  reforma  :  la  ley  del  individualismo  soberano, 
pensador  y  trabajador  en  completa  libertad. 
-•  Cuál  ha  sido  el  resultado.-  Al  norte,  los  Esta- 
dos Unidos,  la  primera  de  las  naciortes  anti- 
guas y  modernas.  Al  sur,  los  Estados  Des-Uni- 
dos,  cuyo  progreso  consiste  en  desespañolizar- 
se))(i).  Aquella  obra  era  cuestión  de  vida  ó  muer- 
te. Había  que  llevarla  á  los  elementos  todos  de 
la  vida,  al  hogar  y  á  la  escuela,  á  la  materia  y 
al  alma,  a  Es  necesario  tener  muy  presente 
que  la  obra  de  la  ciesespañolización  no  consiste 
solamente  en  abolir  las  leyes  c  instituciones  de 
la  conquista.  No  es  eso  sino  una  parte,  que  po- 
demos llamar  la  desespañolización  exterior.  La 
grande  obra,  el  trabajo  magno,  consiste  en  el 
nuevo  espíritu  que  debe  animar  á  la  nueva  per- 
sonalidad del  americano.  La  desespañolización 
del  alma,  es  pues  lo  principal ))  (2¡/A  España  se 

(i)  F.    Bii.HAO,    Obras   completas,    t.    II,    pág.     338. 
Buenos  Aires,  Imp.  de  Buenos  Aires.   1865. 
(2)  Id.,  t.  II,  pág.  377. 
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le  reputaba  la  culpable,  y  procurando  explicar 
el  fenómeno,  se  llegó  á  ver  que  no  pudo  aquella 
nación  proceder  de  otro  modo.  España  no  trató 
mal  á  sus  colonias  y  á  los  habitantes  de  ella 
con  un  fin  de  maldad  :  aun  más,  este  maltrato 
no  debió  parecer  tal  á  los  españoles.  Y  esa  su- 
iTiisión  en  cuerpo  y  alma  no  era  sino  la  conse- 
cuencia de  las  ideas  dominantes  y  por  hábito 
convertidas  en  principios  á  los  que  se  les  tenía 
por  verdaderos  :  desde  la  caída  del  imperio  ro- 
mano, datan  las  guerras  religiosas,  con  la  que 
emprendió  Clovis  para  la  conversión  de  los  vi- 
sigodos. El  clero  asumía  autoridad  importante, 
que  era  tomada  un  siglo  más  tarde  por  el  clero 
católico  visigótico  :  los  reyes  dieron  gran  im- 
portancia y  autoridad  á  las  decisiones  y  man- 
datos de  los  concilios,  que  vinieron  á  formar 
parte  de  la  legislación.  Y  la  guerra  mora,  de  in- 
dependencia y  religión  volvió  nuevamente  á 
hacer  que  la  autoridad  de  los  príncipes  y  de  los 
obispos  fuera  grande.  Para  triunfar  era  necesa- 
ria la  sumisión  á  los  jefes,  sumisión  absoluta; 
y  en  cuanto  á  la  sumisión  religiosa  se  encarga- 
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ban  de  mantenerla,  la  religión  unas  veces,  el  fa- 
natismo y  la  superstición  otras  (i).  Esta  obe- 
diencia y  superstición,  este  dominio  del  espíri 
tu  se  grabó  en  el  alma  de  los  hijos  y  los  des- 
cendientes lo  heredaron  para  hacerlo  con  el 
transcurso  del  tiempo,  parte  integrante  de  su 
personalidad.  El  principio  dominó  en  España  y 
pasó  á  América  donde  también  dominó.  Aquí 
mezclóse  con  otras  ideas.  Los  españoles,  aun  de 
peor  ralea,  creyéronse  amos  de  los  nativos  y 
comenzó  la  lucha  sorda  unas  veces  y  tempes- 
tuosa otras,  que  debía,  convertida  en  factor  pre- 
ponderante, decidir  la  lucha  emancipadora.  Mas 
la  sumisión  espiritual  dominó,  atravesó  la  épo- 
ca de  Rozas  y  dominaba  después:  en  las  otras 
naciones  de  América  siguió  con  mayor  ó  menor 
potencia,  según  las  circunstancias  favorables  ó 
contrarias  ;  en  algunas,  domina  quizás  en  la  ac- 
tualidad ;  pero  en  todas  originaba  la  expresión 
de  pensamientos  é  ideas,  y  adquiría  fuerzas  la 


(i)  J    V.  Lastauiua,    La     [mélica,    pág.    191     y    si- 
guicnlcs.  Gante,  hnp.  de  E     \'anderhaeghen,    1867. 
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afirmación  de  que  «  la  emancipación  del  espíritu, 
ese  es  el  gran  fin  de  la  revolución  hispano-ame- 
ricana...  La  civilización  española  consagraba  y 
mantiene  todavía  en  la  península  el  principio 
contrario.  Toda  ella  reposaba  sobre  la  base  de 
la  esclavitud  del  espíritu  humano.  La  política  y 
la  religión,  la  legislación  y  las  costumbres  ano- 
nadaban al  hombre,  como  ser  inteligente  y  co- 
mo ser  moral,  porque  el  poder  absoluto  no  po- 
día existir  sino  sobre  ese  aniquilamiento.  Ja- 
más se  ha  visto  en  el  mundo  cristiano  un  poder 
espiritual  más  fuertemente  organizado,  más 
omnipotente,  más  completo,  más  invasor,  más 
voraz,  más  universal  que  el  poder  constituido 
en  la  monarquía  española  :  el  hombre  le  perte- 
necía completamente,  sin  excepción.  No  tenía 
iniciativa  ni  espontaneidad  y  sus  facultades  in- 
telectuales sólo  podían  concebir  las  ideas  que 
aquel  poder  le  transmitía  :  pero  sin  dar  al  hom- 
bre el  derecho  de  juzgarlas:  su  corazón  sólo 
podía  adherir...  la  verdad  estaba  prescripta  de 
antemano...  los  sentimientos,  las  afecciones  te- 
nían también  su  ley...    una  ley  arbitraria,  que 
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no  era  otra  que  la  voluntad  de  los  hombres  que 
tenían  el  privilegio  de  administrar  el  poder  es- 
piritual ))(i).  Aquellos  hombres  que  deseaban  un 
país  libre  y  grande,  en  quienes  la  vida  del  cam- 
po y  las  luchas  civiles  habían  exaltado  el  senti- 
miento del  valor,  al  ver  que  los  hechos  y  la  his- 
toria de  los  hechos  señalaban  á  España  como 
causa  dominante  del  malestar,  quisieron,  no 
por  rencor  sino  por  patriotismo,  desespañolizar- 
se; no  odiaron  á  la  nación  española  sino  á  los 
métodos  de  gobierno,  y  no  tendrían  sus  hijos 
inconveniente,  cuando  el  sistema  cambió  aun 
en  España,  en  recibir  con  los  mayores  afectóse 
la  representante  del  trono  español,  al  que  tanta 
culpa  se  le  daba  en  nuestras  desgracias. 

3.  E\  período  político  transcurrido  desde  1853  á 
1869,  comprende  la  separación  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  del  resto  de  las  provincias; 
la  sanción  de  la  constitución  nacional  de  1860, 
la    reforma  de   1866,   la  presidencia  del    gene- 

(i)  j.  \'.  Lastarria.  ob.  Cí't.,  pág.   10?. 


—  I04  — 

ral   Mitre  y  el  comienzo  de  la   de   Sarmiento. 

El  rechazo  del  acuerdo  de  San  Nicolás  por 
Buenos  Aires,  dio  motivo  á  la  lucha  próxima. 
Urquiza  intentó  imponerse  ;  lo  consiguió  en  un 
principio.  La  tea  incendió.  Mitre  levantó  las 
milicias  contra  «  el  nuevo  tirano  )) ;  se  descono- 
ció toda  autoridad  nacional  y  se  retiró  á  Urqui- 
za el  encargo  de  mantener  las  relaciones  exte- 
riores. En  1854  se  sancionó  la  constitución  pro- 
vincial para  Buenos  Aires,  y  la  separación  se 
mantuvo  hasta  después  que  las  batallas  de  Ce- 
peda y  Pavón,  sirviendo  de  derivativo  ¿í  las  ener- 
gías nerviosas  y  á  los  enconos,  permitieron  tra- 
tar la  cuestión  con  razones  más  estudiadas  y  en 
términos  más  pacíficos. 

En  1859  la  convención  de  Buenos  Aires  pro- 
puso las  reformas  que  creía  necesarias  á  la  cons- 
titución de  i8s3- 

Las  reformas  que  se  sancionaron  fueron  de 
poca  importancia  no  alterando  las  líneas  gene- 
rales de  aquella  y  consistieron  en  la  determina- 
ción de  residencia  délas  autoridades  nacionales 
en  la  ciudad  que  se  declarare  Capital  de  la  Repú- 
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blica  por  una  ley  especial  del  Congreso,  previa 
cesión  de  la  provincias  á  que  pertenezca  el  terri- 
torio á  í'ederalizarse;  en  resoluciones  respecto  á 
derechos  de  exportación  y  comercio,  á  la  liber- 
tad de  los  esclavos  que  por  cualquier  modo  se 
introdujeren  en  la  república;  á  la  prohibición  de 
las  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo  ;  á  la  libertad 
de  imprenta,  á  las  cuestiones  de  competencia  de 
la  suprema  corte,  y  algunas  otras  más.  Se  acla- 
raron principios  contenidos  en  la  constitución 
y  se  buscaron  soluciones  á  algunos  reclamos 
posibles  entre  la  provincia  de  Buenos  Aires  por 
un  lado  y  la  Confederación  Argentina  por  el 
otro. 

En  cuanto  á  la  reforma  de  i86ó  consistió  sólo 
en  la  supresión  de  la  cláusula  que  determinaba 
entre  los  fondos  del  tesoro  nacional  los  derechos 
de  importación  y  exportación  sólo  hasta  1866; 
quedó  establecido  que  aquella  contribución  co- 
rrespondiera siempreal  tesoro  nacional.  Y  como 
consecuencia,  la  supresión  en  el  inciso  i"del  ar- 
tículo 67,  la  parte  en  que  atribuía  al  congreso  el 
establecimiento  de  «  los  derechos  de  exportación 
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hasta  i86ó,  en  cuya  fecha  cesaran  como  impues- 
to nacional,  no  pudiendo  serlo  provincial  ». 
Quedó  redactada  esta  parte  asi :  «establecer 
igualmente  los  derechos  de  exportación  ». 

La  vida  financiera  de  una  nación  contribuye 
con  notable  coeficiente  en  sus  progresos,  como 
que  es  la  síntesis  de  la  vida  económica,  base 
aceptada  por  Marx  como  estructura  de  la  socie- 
dad, de  lo  que  las  instituciones,  derecho,  reli- 
gión, son  sólo  la  superestructura  variable  con 
las  variaciones  de  aquella. 

La  vida  financiera  argentina,  sin  embargo,  no 
sería  suficiente  para  darnos  á  conocer  la  marcha 
de  nuestra  historia  ;  los  progresos  y  adelantos 
argentinos  en  diversos  órdenes  de  actividad  de 
1853  á  18Ó9,  avanzaron  al  movimiento  financie- 
ro que  quedó  un  tanto  en  retardo  porque  las 
circunstancias  así  lo  impusieron. 

De  1853  hasta  el  1860,  la  historia  financiera  ar- 
gentina marcha  desdoblada  en  dos  :  el  estado 
rico,  el  hermano  mayor,  Buenos  Aires,  por  este 
lado:  la  confederación  de  los  otros,  por  aquél. 
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\í\  primero  no  se  arredró  por  los  cuantiosos 
presupuestos  con  enormes  déficits;  no  importa- 
ba ;  las  necesidades  los  exigían  y  el  sentimiento 
de  la  grandeza  futura  de  la  patria  los  autoriza- 
ba ;  las  emisiones  de  papel  moneda  y  la  emisión 
de  fondos  públicos  eran  cosas  que  á  diario  se 
sucedían  y  las  resoluciones  sobre  el  modo  de 
amortización  de  todo  aquello,  eran  más  para  el 
papel  que  para  ser  cumplidas  :  la  lógica  de  los 
sentimientos  y  el  razonamiento  de  justificación 
de  que  Ribot  nos  habla  en  su  obra  La  logiqíie 
des  sentiments,  ocuparía  un  lugar  prominente, 
dada  su  utilidad. 

No  obstante  se  hicieron  adelantos  y  grandes: 
bastando  para  ejemplo, el  Banco  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  antigua  casa  de  moneda,  que 
tuvo  gran  prosperidad,  que  prestó  grandes  ser- 
vicios al  comercio  y  que  ayudó  al  estado  á  des- 
envolverse en  las  redes  de  deudas  y  fardos  de 
papel  moneda. 

La  confederación  por  su  parte,  debió  también 
pensar  en  el  gran  problema,  que  se  presentaba 
para  ella  en  las  peores  condiciones  :  los  grandes 
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remedios  ideados  no  siempre  atacaron  en  sus 
raíces  los  grandes  males,  y  por  eso  fué  un  fra- 
caso la  famosa  junta  que  se  creó  para  regir  to- 
do lo  económico-financiero  de  la  nación,  desem- 
peñando á  un  tiempo  mismo  las  funciones  de 
crédito  público,  contaduría,  tesorería,  banco 
nacional,  ministerio  de  obras  públicas,  direc- 
ción de  correos,  intendencia,  etc.  No  dio  mayo- 
res resultados  la  ley  de  derechos  diferenciales, 
y  Buenos  Aires  siguió  dominando  la  situación 
comercial.  El  gobierno  de  la  confederación  se 
encontraba  así  sin  créditos,  sin  dinero,  sin  baur 
eos,  sin  recursos  para  accionar :  y  no  podía  ser 
de  otro  modo,  desde  que  hoy  mismo  Buenos 
Aires  sostiene  en  gran  parte  la  nación  y  ayuda 
en  mucho  al  sinnúmero  de  subvenciones  que 
se  otorgan  á  las  provincias.  Su  aduana,  con  sus 
entradas  que  le  dan  diariamente  sumas  que  al- 
canzan y  pasan  de  500.000  pesos  moneda  nacio- 
nal, es  una  potencia  colosal  que  mantiene  en  sus 
espaldas  muchos  de  los  gastos  que  el  progreso 
nacional  ó  el  sistema  parasitario  argentino  im- 
ponen á  los  presupuestos. 


—  109  — 

De  1860  en  adekinte,  Buenos  Aires  y  la  confe- 
deración tienen  una  vida  común  y  como  conse- 
cuencia, su  historia  financiera  vuelve  á  unirse; 
hecha  la  paz,  porteños  y  provincianos  juntos 
pensaron  en  lo  económico;  se  reconocieron  como 
una,  las  deudas  respectivas,  se  nacionalizó  la 
rica  mina  de  la  aduana  de  Buenos  Aires  y  se  con- 
siguió dar  alguna  estabilidad  al  papel  mone- 
da, fijándole  un  precio  ó  por  lo  menos  disminu- 
yendo su  agio. 

Para  organizar  el  tesoro  se  debió  partir  lite- 
ralmente de  la  nada.  Recuerda  el  doctor  Terry 
en  su  trabajo  citado,  que  el  doctor  Vélez  Sars- 
field,  ministro  de  hacienda  en  la  época,  mani- 
festaba en  sus  conversaciones  particulares,  que 
el  gobierno  habla  encontrado  por  único  nume- 
rario existente  en  las  cajas  de  la  confederación 
dos  pesos  plata. 

F£ntre  empréstitos,  garantías,  impuestos,  me- 
joraba la  situación,  cuando  la  guerra  del  Para- 
guay, vino  á  renovar  el  desequilibrio,  siendo  ne- 
cesario recurrir  á  nuevos  empréstitos.  Más  este 
desequilibrio  es  inferior  al  que  las  luchas  inte- 
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riores  causaban,  y  los  dineros  que  se  iban  para 
defender  á  la  patria,  dejarían  recuerdos  menos 
ingratos  que  los  que  se  habían  ido  para  estériles 
luchas  intestinas. 

Como  síntesis  y  como  prueba  de  que  no  obs- 
tante ésto,  la  marcha  financiera  era  buena,  to- 
mo de  aquel  trabajo  estos  datos  bien  demostra- 
tivos que  nos  dan  también  las  cifras  del  estado 
económico  argentino  al  iniciarse  el  año  1869, 
época  en  que  se  realiza  el  primer  censo  nacio- 
nal : 

Presupuesto 
pesos 

1 863 G. '178.000  1 86 '4 8.900.000 

1 808 li.  VjC) .  000  1 8Ü9 (j .  ()20 .  000 

Al  iniciarse  aquel  año  se  tenía  pues,  por  lo  me- 
nos dentro  de  las  cosas  probables,  un  superávit 
en  el  presupuesto. 

4.  En  lo  referente  á  vías  de  comunicación,  debe 
recordarse  que  en  los  primeros  años  de  este  pe- 
ríodo, á  las  galeras  de  que  hemos  hablado  en  el 
capítulo   anterior,    se    agregaron    en    1855,  las 


Renta 

pesos 

G. '178.000 

I  8()'i 

■l  J\[){].000 

18Ü9 
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«Mensajerías  argentin¿is  )).  Prestó  esta  empre- 
sa servicios  inmensos,  unió  lugares  y  sirvió 
para  la  conducción  de  pasajeros,  corresponden- 
cia y  noticias:  con  un  horario  más  ó  menos  fijo 
según  el  tiempo  lo  permitiera.  El  sistema  se  ex- 
tendió, y  en  1865  eran  muchas  las  empresas  de 
semejante  transporte  que  existían  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  con  nombres  particulares 
que  querrían  arrancar  alguna  evocación  :  «  La 
favorecida»,  «La  brisa  del  desierto»,  «La  pro- 
tegida», «Los  peninsulares»,  y  así  muchas 
otras,  que  sirvieron  mientras  el  ferrocarril  no 
las  substituyó  (i). 

Los  ferrocarriles,  acortando  las  distancias 
desalojaban  las  carretas.  El  30  de  julio  de  1857, 
fué  el  primer  día  de  júbilo  que  originó  á  la  Ar- 
gentina la  locomotora;  el  servicio  de  trenes 
inaugurado  aquel  día,  sólo  recorría  24.000  va- 
ras, del  Oncea  Floresta  :  en  1860  el  espacio  cru- 
zado por  los  rieles  alcanzó  á  36  kilómetros;  en 


(I)  M.  Bilbao,  Buenos  Aires,  pág.  250  y  siguientes. 
Buenos  Aires,  J.  A.  Aisina.   1902. 
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1865  llegab¿\  á  Mercedes,  en  1866,  Chivilcoy  tam- 
bién quedó  unido  á  Buenos  Aires  y  fué  entonces 
de  134  kilómetros  la  extensión  total  de  las  vías 
del  ferrocarril  del  Oeste,  al  mismo  tiempo  que  el 
ferrocarril  del  Norte  permitía  desde  1865  trasla- 
darse sobre  sus  vías  de  Buenos  Aires  al  Tigre. Po- 
co después  y  mientras  se  acercaba  por  el  lado  de 
Buenos  Aires  el  momento  en  que  las  vías  llegaran 
áChascomús,  un  suceso  de  importancia  mayor 
para  la  república  entera,  de  importancia  inmen- 
sa para  el  interior,  de  lujo  para  el  litoral,  acaba 
de  realizarse:  en  1870  —  y  llegamos  á  esta  fecha, 
adelantándonos  un  tanto  al  límite  de  este  capí- 
pítulo,  —  Córdoba  y  Rosario,  las  dos  ciudades 
poderosas,  la  docta  y  la  laboriosa, quedaban  uni- 
das para  siempre  por  las  cintas  de  acero  pro- 
pulsoras del  progreso.  Indudablemente  no  to- 
das fueron  rosas  en  estas  empresas  ;  los  capita- 
les no  siempre  abundaron  ;  fué  necesario  hacer 
grandes  concesiones  de  tierras  como  la  que  se 
hizo  á  la  empresa  del  ferrocarril  de  Córdoba  al 
Rosario;  el  público  tardó  en  acostumbí  arse  á  los 
ferrocarriles,  y  no  sólo  en  las  clases  bajas,  sino 
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h¿ista  en  las  cultas;  el  mismo  directorio  del  pri- 
mer ferrocarril  tuvo  necesidad  de  ver  viajar 
ensayando,  al  doctor  Vélez  Sarsfield,  para  ani- 
marse á  imitarlo,  y  que  los  temores  no  eran  in- 
fundados lo  probó  el  descarrilamiento  acaecido 
mientras  viajaban  las  personas  que  lo  compo- 
nían (i),  y  recordemos  por  fin  el  notable  signo 
de  progreso  que  dice  O  n  el  I  i  (2)  :  en  i86.|  acaece 
el  primer  choque  de  trenes. 

A  este  período  pertenece  también  la  instala- 
ción dctramways  en  la  ciudad:  el  primero,  ac- 
cesorio de  ferrocarril  del  Sud  se  estableció  en 
18Ó5;  el  segundo  en  1868,  por  el  ferrocarril  del 
Norte;  poco  después,  en  1869,  don  Mariano  Bi- 
llinghurst,  inauguraba  el  primer  tramway  ur- 
bano. 

El  correo  estableció  el  servicio  urbano  en 
1852;  se  creó  en  1862  la  dirección  general  de 
correos  de  la  f^epública.  El  telégrafo  llegaba  en 
iSóo  hasta  Moreno;  en  18Ó9  hasta  el  Rosario. 

(i)  M.  Bilbao,  oh.  cit.,  pág.  ^^^8  y  siguientes. 
(2)  Onf.lli,  art.  cit. 


En  fin,  débese  recordar  que  también  corres- 
ponde á  este  período, el  desarrollo  de  las  comu- 
nicaciones marítimas  directas  con  Europa,  de- 
bido á  la  compañía  general  de  transportes  ma- 
rítimos creada  con  capitales  franceses. 

5.  En  todas  las  industrias  los  cambios  verifica- 
dos en  el  corto  espacio  de  años  fueron  grandes, 
y  puede  decirse,  en  general,  que  los  progresos 
seguían  á  la  inmigración,  y  donde  ella  se  esta- 
blecía allí  se  implantaban  aquéllos. 

En  agricultura,  la  investigación  general  reali- 
zada por  la  inspección  de  colonias,  permitió  la 
reconstrucción  del  cuadro  de  la  superficie  culti- 
vada en  la  República  Argentina  en  el  año  1872. 
En  un  total  de  580.000  hectáreas  cultivadas  en  la 
república,  Buenos  Aires  cuenta  117.000,  es  decir, 
casi  una  tercera  parte;  Santa  Fe  con  62.548  :  En- 
tre Ríos  con  'f  j. 000  ;  es  cierto  que  Mendoza  y  San 
Juan  cuentan  también  con  cifras  elevadas,  de- 
bido al  extenso  cultivo  de  la  viña  que  ya  enton- 
ces se  hacía  en  aquellas  provincias.  Por  ser  estos 
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datos  mcís  precisos,  los  he  tomadopara  referirlos 
á  la  época  que  trato,  pues  dos  años  de  diferencia 
no  pueden  alterar  profundamente  las  deduccio- 
nes que  permiten  las  cifras  comparadas  ( i ). 

La  agricultura  estaba  estrechamente  rela- 
cionada á  la  fundación  de  colonias:  Santa  Fe, 
Buenos  Aires,  Entre  Ríos  y  Córdoba  vieron  sur- 
gir en  su  territorio  numerosas  colonias  y  los 
gobiernos  se  apresuraron  éí  ayudarlas.  En  Santa 
Fe  se  lundaron  con  franceses,  suizos  é  italianos, 
las  colonias  Esperanza  (1856)  San  Jerónimo 
(1856)  y  San  Carlos  (1857)  para  llegar  en  1870  á 
contar  31  colonias  agrícolas.  Buenos  Aires,  tuvo 
por  primera  colonia  á  Baradero,  en  185Ó  con 
suizos  y  alemanes  y  poco  después,  nueve  pue- 
blos agrícolas,  dieron  muestra  de  vida  potente. 
En  Entre  Ríos,  ürquiza  fundó  la  colonia  San 
José  en  1857  con  italianos,  franceses,  suizos  y 
alemanes  y  poco  después  le  siguió  Villa  Ürqui- 
za (1858)  en  que  se  establecieron  agricultores 
alemanes,  franceses,  españoles,  belgas,  italianos 

( I )  Cifras  reproducidas  por  el  censo  de  i  895  ,pág.  xxx. 
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y  suizos  juntamente  con  cincuenta  familias  ar- 
gentinas (i).  En  Córdoba,  la  primera  colonia, 
Tortugas,  es  de  fecha  posterior  :  fué  estable- 
cida en  1870;  no  obstante,  la  importancia  agrí- 
cola de  la  provincia  era  ya  grande  entonces,  y 
mucha  la  extensión  dedicada  á  la  agricultura ; 
losalfallares  que  introdujera  de  un  modo  casual 
Patricio  Oyólas  en  iSói,  se  habían  extendido  y 
comenzaban  á  adquirir  el  buen  nombre  que  con- 
servan. 

En  el  informe  del  señor  Wilken,  sobre  las  co- 
lonias agrícolas  que  visitó  en  1872  (2),  se  en 
cuentran  interesantísimas  noticias  sobre  la  vi- 
da, educación,  modos  y  útiles  de  trabajo  de  to- 
dos aquellos  pobladores;  y  todas  esas  gentes  de 
diversas  razas  históricas,  puestas  en  contacto 
y  unidas  también  á  los  nacionales,  debían  for- 
zosamente producir  descendientes  con  nuevos 
caracteres,  que  heredarían  sus   costumbres  y 

(1)  J   A   Alsína,  ob.  cit..  pág    238. 

(2)  G  WiLCKEN,  Las  colonias;  Buenos  Aires,  ¡mp.  de 
la  Soc.  Anónima,  1873. 
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que  podrían  tener  al  lado  de  la  inclinación  á  los 
trabajos  ganaderos  y  del  sentimiento  de  despre- 
cio de  la  ley,  los  sentimientos  de  orden  y  respe- 
to y  la  convicción  de  que  la  agricultura  puede 
ser  también  fuente  de  riqueza  particular  y  pú- 
blica. 

Todo  el  desarrollo  de  las  colonias  está  íntima- 
mente relacionado  con  las  medidas  y  propósitos 
para  atraer  la  inmigración  á  que  antes  hemos 
hecho  reíerencia. 

Los  productos  de  la  ganadería  mejoraban  : 
algunos  estancieros  renovaron  las  iniciativas 
del  tiempo  de  Rivadavia  tendientes  á  mejorar  el 
ganado  con  el  cruzamiento  de  otros  de  clases 
superiores,  traídos  de  Europa.  En  un  principio 
se  tuvo  poca  confianza  y  pocos  fueron  los  que 
se  dedicaron  á  tal  empresa,  prefiriendo  la  ma- 
yor parte  dejar  obrar  á  la  naturaleza  sin  preo- 
cuparse del  mejoramiento.  Poco  á  poco  el  en- 
sayo, que  correspondió  á  algunos  estancieros 
ingleses  establecidos  en  Buenos  Aires,  tuvo  imi- 
tadores en  los  argentinos.  Por  otra  parte,  el  ga- 


—  ii8  - 

nado  lanar,  había  mejorado  desde  1824,  con  las 
iniciativas  de  Pinto,  Capdevila,  Bell,  Harrat, 
Sheridan.  Todo  esto  permitió  en  1859  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  alabar  los  adelantos  de 
la  Argentina  y  alzar  en  discurso  memorable  un 
himno  de  felicitación  á  los  pioneers  de  la  agri- 
cultura y  ganadería  argentina  (i). 

No  hay  datos  abundantes  sobre  las  industrias 
de  la  época.  No  obstante,  por  los  nombres  de  las 
profesiones  que  da  el  censo  de  1869,  como  por 
algunas  investigaciones  particulares  en  de- 
terminadas industrias,  puede  llegarse  á  la  con- 
clusión que  aun  en  esa  fecha  aquellas  eran  po- 
cas relativamente  y  que  primaban  las  que  se 
referían  á  alimentación,  vestido,  construccio- 
nes, talabartería  y  herrería ;  y  en  cada  región 
las  que  hacían  posibles  las  circunstancias  y  la 
mejor  condición  del  suelo :  en  Mendoza  y  San 
Juan  la  vinícola,  en  Tucumán  la  azucarera,  etc. 

( I )  Véase  :  B,  Mitre,  Arewoas,  t.  T.pág.  172,  Bue- 
nos Aires.  Ed.  de  La  Nación,   1902 
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Más  entonces  todavía  aquellas  industrias  produ- 
cían en  reducida  escala :  así,  por  ejemplo,  hacia  la 
época  del  censo,  la  importación  de  azúcar  alcan- 
zaba á  22.000  toneladas  por  año;  la  de  vino  á 
6o(.).ooo  hectolitros. 

Con  todos  esos  progresos,  con  la  mayor  pro- 
ducción, con  las  mayores  facilidades  para  las 
comunicaciones,  con  las  franquicias  constitu- 
cionales, con  la  afluencia  de  extranjeros  que 
dejaban  lazos  de  amistad  y  relaciones  financie- 
ras en  Europa,  fácil  es  comprender,  que  el  co- 
mercio nacional  y  extranjero,  interior  y  exte- 
rior, aumentó  considerablemente. 

Las  nacionescon  quienes  se  comerciaba  en  ma- 
yor escala,  estaban  en  el  siguiente  orden  :  Ingla- 
terra, Francia,  Estados  Unidos  y  España.  Els  asi 
que  en  1869  pudo  considerarse  como  extrema- 
damente pequeño  el  movimiento  de  navios  efec- 
tuado en  1856  y  que  habían  asombrado  en  aquel 
año  por  su  cantidad  :  llegados  616  ;  salidos  Ó13. 

La  profesión  de  comerciante,  contaba  entre 
las  principales,  y  jóvenes  distinguidos  no  se  ru- 
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borizaban  porque  se  les  viera  midiendo  piezas 
de  género  detrás  de  un  mostrador  ó  dirigiendo 
líis  maniobras  de  desembarque  de  los  lardos  de 
mercaderías. 

Este  estado  de  cosas  originó  diversas  leyes  y 
medidas  de  gobierno.  Dos  hay  que  deben  ser 
recordadas  por  su  importancia  para  el  comer- 
cio del  mundo  entero  :  la  ley  de  i''  de  septiem- 
bre de  18Ó3,  que  hizo  obligatoria  la  adopción  del 
sistema  métrico  decimal,  tan  útil  y  conveniente 
que  hace  cada  vez  más  risible  la  terquedad  angio 
sajona  á  su  respecto  ;  la  segunda  es  la  ley  de 
1864  sobre  patentes  de  invención,  reglamentada 
en  1866. 

6.  La  constante  transformación  del  país,  la  lle- 
gada continua  de  inmigrantes  portadores  de 
ideas,  la  nueva  vida  que  el  país  adquiría,  hicie- 
ron necesarias  nuevas  leyes  que  acordaron  con 
las  nuevas  modalidades.  Incidentalmente  he  in- 
dicado ya  al  hablar  de  la  inmigración,  educación, 
etc.,  las  consecuencias  institucionales  que  los 
cambios  originaban.  Mas,  aun  debo  recordar  el 
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hecho  de  que  además  dceseis  leyes  especiales  se 
vio  la  necesidad  de  leyes  generales,  códigos  des- 
tinados á  regir  las  relaciones  civiles  y  de  co- 
mercio. 

Desde  el  gobierno  de  Urquiza,  se  comprendió 
aquella  necesidad  de  fáciles  compilaciones  de 
códigos  que  reglaran  derechos  ;  en  1854,  por  ley 
se  determina  para  aquel  fin,  el  nombramiento 
de  una  comisión  de  jurisconsultos  :  la  constitu- 
ción de  1853  y  la  de  1860,  dan  al  congreso  la  fa- 
cultad de  dictar  los  códigos  civil,  penal,  comer- 
cial y  de  minería. 

El  único  que  tuvo  sanción  en  este  período  fué 
el  de  comercio  :  en  1862  se  declaró  nacional  el 
vigente  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Sus 
reformas,  así  como  la  sanción  de  los  otros  códi- 
gos pertenecen  á  época  posterior. 

7.  Entiendo  haber  aportadosuficiente  cantidad 
de  datos  para  que  se  admitan  como  establecidas  : 
en  primer  término  la  rápida  transformación  del 
país  en  el  período  de  que  tratamos  ;  en  segun- 
do lugar,  que  aquellos  cambios  y  adelantos  han 
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sido  debidos  principalmente  á  la  inmigración 
europea  no  española,  que  llegó  en  abundancia 
á  nuestras  playas. 

Se  nos  presenta  el  país  en  1853  como  una  na- 
ción rutinaria  y  sin  embargo  llena  de  individuos 
de  grande  inteligencia:  de  sangre  ardiente  co- 
mo lo  es  la  española,  llenos  de  valor  y  exaltados 
en  el  sentimiento  del  honor,  dispuestos  á  defen- 
derlo al  primer  menoscabo  real  ó  supuesto.  Lle- 
nos de  alma  y  al  mismo  tiempo  sometidos  de 
espíritu,  sin  darse  cuenta  de  ello.  Á  fuerza  de 
sentirse  luchadores,  pelean  y  cuando  no  tienen 
enemigos  exteriores,  lo  buscan  en  otras  provin- 
cias, en  otros  partidos  políticos  y  aun  en  otra 
vecindad.  Aptos  para  el  trabajo,  lo  desprecian  y 
lo  dejan  á  extranjeros,  y  las  ventajas  de  la  indus- 
tria es  cosa  que  no  los  preocupa. 

De  continuo  llegan  extranjeros,  individuos  de 
otras  tierras,  más  acostumbrados  al  trabajo  por- 
que en  su  país  la  vida  es  más  difícil.  Se  insinúan 
en  la  sociedad,  aportan  ideas  y  sentimientos  ; 
la  ley  de  la  imitación  ejerce  función  importante. 
Se  establecen  en  la  capital,  en    el  litoral  y  co- 
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mienzan  á  llegar  al  interior.  Adquieren  vínculos 
de  familia,  con  los  naturales,  transmiten  ideas 
á  sus  hijos,  que  serán  modificadas  por  las  de  la 
otra  herencia,  por  las  del  medio  y  la  educación. 
La  ciudad  empieza  á  cambiar  de  aspecto  :  hay 
mayor  luz.  hay  tramways  y  empedrados  ;  los 
progresos  son  continuos  ;  el  ferrocarril  substi- 
tuye á  la  carreta  ;  se  fundan  colonias,  los  cam- 
pos también  cambian  de  aspecto  :  el  verde  claro 
de  los  pastizales,  es  substituido  por  el  amarillo 
de  los  trigales,  ó  verde  vivo  de  los  campos  de  al- 
falfa ;  los  animales  mejoran  ;  las  costumbres  evo- 
lucionan y  la  transformación  continúa.  Arriban 
inmigrantes  y  producen  argentinos  de  la  nueva 
raza  que  será.  El  país  se  pacifica,  y  los  resulta- 
dos del  censo  de  1869  y  de  las  investigaciones 
en  los  diversos  aspectos  de  la  actividad,  traen  á 
los  corazones  grandes  esperanzas  y  se  cree  en 
la  futura  realidad  de  las  mejores  ilusiones. 


CAPITULO  III 

1895:   EL    SEGUNDO  CENSO  NACIONAL 

I  .  La  sociedad  argentina  de  1895.  Inmigración  ;  me- 
didas protectoras.  La  tendencia  antiextranjera.  Los_ 
naturalizados.  —  2.  Cambios  políticos  y  situación  eco- 
nómjca.  —  3.  Vías  de  comunicación.  —  4.  Agricul- 
tura y  ganadería  ;  otras  industrias.  —  5.  La  ciencias 
y  las  artes.  ~  ó.  La  educación  é  instrucción  pública. 
—  7.  La  legislación.  —  8.  El  socialismo.  Conclusión. 

I.  El  segundo  censo  nacional  se  realiza  en  1895, 
bajo  la  dirección  del  mismo  doctor  Diego  G.  de 
la  Fuente  que  veintiséis  años  antes  había  presi- 
dido la  confección  del  primero. 

En  esta  época  se  pudo  hacer  la  operación  con 
mejores  elementos  :  el  país  se  conocía  más,  las 
estadísticas  eran  llevadas  con  mayor  cuidado, 
se  habían  realizado  censos  locales  en  épocas  di- 
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versas,  existía  mayor  facilidad  de  comunica- 
ciones, íactores  todos  que  ayudaron  en  la  ob- 
tención de  buenos  resultados. 

Los  cambios  y  transformaciones  que  el  censo 
tradujo,  admiran,  pareciendo  imposible  que  sea 
sólo  la  distancia  de  veintiséis  años  la  que  me- 
dia entre  la  nación  como  era  según  hemos  tra- 
tado de  comprenderla  en  el  anterior  capitu- 
lo, y  la  que  las  cifras  del  segundo  censo  nos 
dan. 

Para  llegar  á  penetrar  estos  cambios,  no  se 
puede  tomar  simplemente  las  dos  épocas  y  hacer 
comparaciones.  Es  necesario  seguir  el  desarro- 
llo cuanto  sea  posible.  Ver  por  qué  se  transfor- 
ma, cuáles  influencias  determinan  los  cambios, 
qué  orientación  dan  á  las  leyes  é  instituciones 
políticas. 

El  factor  étnico,  al  que  con  preferencia  se  re- 
fiere este  trabajo,  impone  de  la  causa  de  muchos 
cambios,  como  afirma  el  carácter  de  nacionalidad 
por  raza  en  formación.  Para  que  una  naciona- 
lidad tal,  adquiera  sus  modalidades  distintivas. 
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son  necesarias  cantidad  de  adaptaciones  y  de 
evoluciones. 

Comenzaré  pues,  por  el  factor  étnico,  para 
estudiar  luego  las  transformaciones  materiales, 
relacionando  uno  y  otras  con  las  disposiciones 
legales  que  ha  motivado  ó  que  las  han  favorecido. 

El  número  total  de  inmigrantes  arribados 
por  año,  que  en  1869  era  aproximadamente  de 
38.000,  aumentó  con  variaciones  más  ó  menos 
grandes  ;  en  1873  alcanza  á  76.000,  para  dismi- 
nuir luego  y  aumentar  de  nuevo,  pasando  por 
primera  vez  en  1885  de  100.000:  en  1889  llega  á  la 
cifra  de  220.000  y  desciende  de  nuevo:  secuentan 
en  esta  línea  los  llegados  por  vía  de  Montevideo. 

Á  los  italianos  les  correspondió  siempre  el 
primer  lugar  :  en  1873,  de  los  48.000  llegados  por 
vía  de  ultramar,  27.000  eran  italianos;  en  1881, 
de  80.000  eran  63.000;  en  1889,  88.000. 

Españoles,  franceses,  ingleses,  ocupaban  los 
puestos  siguientes  y  luego  los  subditos  de  los 
países  que  los  ocupaban  también  en  la  época 
anterior. 

Á  todos  ííl los  se  agregó  una  nueva  corriente 
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de  rusos,  holandeses,  portugueses,  norteame- 
ricanos en  número  que  obliga  á  tenerlos  en  con- 
sideración, pues  que  cruzándose  con  nacionales 
y  extranjeros  de  otros  países  residentes  aquí, 
tendrían  también  su  parte  en  la  formación  del 
tipo  argentino. 

El  gobierno  continuó  fomentando  la  inmigra- 
ción con  medidas  de  índole  diversa  :  unas  veces 
se  creyó  que  la  espontánea  era  la  mejor,  más 
económica  y  más  verdadera  en  el  sentido  de  la 
posibilidad  de  su  arraigo  en  el  país ;  otras,  en  la 
necesidad  de  la  protección  amplia,  con  pasajes, 
alimento,  tierra  garantida  ;  alguna  vez  se  estimó 
necesaria  la  propaganda  en  Europa  y  fueron 
comisionados  con  ese  fin.  El  lo  de  agosto  de 
1869  se  creóla  Comisión  central  de  inmigración, 
que  duró  en  su  funciones  hasta  1871.  Sus  pro- 
yectos, consejos  y  resoluciones  encontraron 
buena  acogida  y  sus  planes  de  colonización  re- 
cibieron el  apoyo  y  el  concurso  de  hombres  in- 
fluyentes de  todas  las  nacionalidades  (i). 

(i)  J.  A.  Alsina,  ob.  cit.,  pág.   73. 
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En  1875  se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para 
íomentar  la  inmigración  dando  tierras  y  facili- 
tando el  establecimiento  de  los  inmigrantes.  En 
1876  se  dicta  la  extensa  ley  de  inmigración  y 
colonización  en  la  que  con  el  convencimiento 
completo  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  la 
inmigración,  como  asimismo  con  la  visión  clara 
de  los  medios  propios  para  atraerla,  se  establecen 
disposiciones  referentes  al  régimen  administra- 
tivo y  las  funciones  del  departamento  de  inmi- 
gración ;  á  los  agentes  en  el  exterior,  á  las  co- 
misiones de  inmigración  en  las  ciudades  capi- 
tales de  provincia,  á  las  oficinas  de  trabajo  que 
debían  establecerse  en  Buenos  Aires  y  en  las 
capitales  donde  existiera  comisión  de  inmigra- 
ción ;  al  desembarco  de  inmigrantes,  á  los  bu- 
ques conductores  de  inmigrantes,  y  beneficios 
que  se  les  acordaban  ;  al  alojamiento  y  manuten- 
ción, enfín  á  la  internación  y  colocación,  y  los 
fondos  para  realizar  tales  propósitos. 

Nuevas  medidas  dictadas  en  1887  y  1889,  com- 
pletaron aquellas  benéficas  disposiciones,  con 
resoluciones  sobre   construcción  de  hoteles  de 
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inmigrantes,  anticipos  de  pasajes,  propagan- 
da, etc. 

Es  curiosoobservar,  que  aun  cuando  la  Cons- 
titución entiende  facilitar  el  establecimiento  de 
inmigrantes  que  traigan  por  objeto  no  sólo  cul- 
tivar la  tierra,  sino  también  ejercer  las  indus- 
trias, etc.,  la  mayor  parte  de  las  medidas  adop- 
tadas en  esta  época,  en  la  posterior  y  hasta 
ahora,  relacionan  de  una  manera  casi  exclusiva 
la  inmigración  con  la  agricultura  y  estableci- 
miento de  colonias.  La  misma  ley  de  1876  es  ley 
de  inmigración  y  colonización.  Las  provincias  á 
la  vez  que  la  nación,  en  leyes  y  decretos  tienden 
á  fines  semejantes. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  dicta  la  ley  de 
egidos,  estableciendo  formas  para  la  venta  de 
tierras,  y  en  1887  tiene  origen  la  famosa  ley  de 
centros  agrícolas,  tan  discutida,  tan  buena  en 
abstracto  y  desastrosa  siempre  por  las  facilida- 
des para  negocios  pocos  limpios.  Surgen  así  en 
Buenos  Aires  pueblos  agrícolas  que  impulsan  el 
adelanto  de  la  provincia. 

La  colonización  en  Entre  Ríos,  á  su  vez  hace 
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grandes  adelantos,  y  acertadas  medidas  de  go- 
bierno le  permiten  presentar  en  1895,  176  colo- 
nias. 

Corrientes  también,  desde  1869,  toma  disposi- 
ciones respecto  de  la  inmigración,  con  la  ley  de 
tierras  reservando  lugares  para  el  estableci- 
miento de  colonias  agrícolas  ;  en  1876  con  el  con- 
trato para  el  establecimiento  de  la  colonia  agrí- 
cola industrial  «  Corpus  »,  y  con  el  celebrado  en 
1877  con  los  señores  Firmat,  Napp  y  Wilken 
para  colonizar  Misiones.  En  [895  podían  contar- 
se en  Corrientes  25  colonias,  aunque  no  todas 
hubieran  debido  su  origen  á  esas  disposiciones, 
y  aunque  algunas  fueran  colonias  sólo  en  el 
nombre. 

Santa  Fe  más  que  todas,  admira  con  sus  pro- 
gresos. Sus  gobiernos  se  preocuparon  de  inmi- 
grantes y  colonias  con  un  empeño  digno  de  los 
mejores  recuerdos.  El  señor  Alsina  en  la  obra 
citada,  enumera  (i)  todas  las  medidas  de  go- 
bierno que  tienden  á    la   colonización,   y  á  pro- 

(  i)  J.  a.  Alsina.  ob.  cit.,  pág  .    i  84  á   i  9  i . 
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lección  de  inmigrantes :  desde  las  medidas  an- 
teriores á  esta  época  prohibiendo  la  venta 
de  tierra  pública  en  previsión  de  futuras  colo- 
nias (1853),  hasta  los  contratos  con  Castellanos 
ó  con  Romang,  cediendo  al  primero  tierras  pa- 
ra que  establezca  colonias  y  construya  un  ferro- 
carril, y  vendiéndolas  al  segundo  á  condición 
de  que  las  pueble  con  familias  agricultoras  traí- 
das de  fuera  déla  provincia:  las  medidas  de 
gobierno,  ayudando  eficazmente  á  las  condicio- 
nes del  terreno,  han  dado  á  Santa  Fe  el  rango 
importante  que  ocupa  como  provincia  coloniza- 
dora por  excelencia  y  que  le  permitieron  pre- 
sentar en  1895,  298  colonias. 

A  las  provincias  anteriores  sigue  en  impor- 
tancia y  como  consecuencia  de  la  expansión  de 
las  colonias  de  Santa  Fe,  la  provincia  de  Córdo- 
ba, que  se  inició  con  las  fundación  de  la  colo- 
nia ((Tortugas  »  en  1879;  dictó  en  1871  una  ley 
que  destinó  200  leguas  para  la  inmigración  es- 
pontánea, exonerándola  de  impuestos,  facilitan- 
do semillas  á  los  agricultores,  etc.,  ley  que  se 
completa  con  la  de  1886,  que  estableció  la  for- 
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mación  de  colonias,  concesiones  de  campos  y 
solares,  facilidades  para  la  adquisición  de  tie- 
rras, etc.  Córdoba  tenía  en  1895,  cerca  de  150 
colonias,  aunque  debamos  hacer  para  esta  pro- 
vincia también  la  misma  salvedad  que  hicimos 
para  Corrientes. 

Recordemos  también  como  resultado  de  la 
expansión  santafecina,  el  comienzo  de  coloni- 
zación en  Santiago  del  Estero,  que  dio  en  la 
época  á  que  nos  referimos,  cuatro  colonias. 

Todas  estas  medidas  provocaron  grandes  pro- 
gresos en  el  país  y  convirtieron  extensas  regio- 
nes antes  incultas,  en  hermosos  prados,  fuentes 
de  riqueza  nacional. 

Pero  no  quiero  dejar  de  repetir  mi  observa- 
ción deque  la  mayor  parte  de  las  medidas  gu- 
bernamentales han  tendidoal  establecimiento  de 
colonias  agrícolas  y  que  al  atraerse  la  inmigra- 
ción se  ha  tenido  como  principal  punto  de  mira 
el  cultivo  de  los  campos.  Cierto  es  que  ese  cul- 
tivo es  de  valiosísima  importancia  y  que  repre- 
senta un  gran  factor  de  riqueza  argentina,  el  que 
exige  mayores    consideraciones,   pero  es  cierto 
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también  que  no  es  el  único.  El  examen  de  la  vi- 
da argentina  y  de  sus  progresos,  los  revela  en 
muc'^as  manifestaciones  déla  actividad.  El  pro- 
greso y  la  riqueza  no  están  sólo  en  las  hectáreas 
cultivadas.  Lo  están  también  en  las  artes  y  en 
las  industrias  de  toda  especie  ;  y  bien,  las  medi- 
dastendientesá  la  protección  de  las  industrias 
son  escasas  ;  para  algunas  no  existen  :  para  otras 
los  impuestos  son  exorbitantes  ;  enfín  para  otras 
más,  como  el  laboreo  de  las  minas  y  el  cul- 
tivo de  los  bosques,  no  sólo  no  cuentan  con 
ninguna  protección,  sino,  lo  que  es  peor,  se  ad- 
mite que  sean  combatidas  indirectamente,  co- 
mo lo  son  con  los  fletes  elevados,  á  tal  punto  que 
se  prefiera  importar  tales  productos  á  elabo- 
rarlos en   el  país. 

Creo  que  pueden  y  deben  protegerse  las  in- 
dustrias nacionales  con  disposiciones  corres- 
pondientes á  las  que  se  han  tomado  para  la 
agricultura.  Hay  modos  más  eficaces  de  protec- 
ción, que  las  exorbitancias  aduaneras  á  los  pro- 
ductos extranjeros,  que  sólo  encarecen  la  vida. 
No  son   necesarias  medidas  de  proteccionismo 
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aduanero  para  que  prosperen  las  industrias.  E\ 
proteccionismo  bien  entendido  debe  estimu- 
lar y  favorecer  la  industria  dentro  del  pai^;  exi- 
miendo de  impuestos  á  las  máquinas,  rebajan- 
do contribuciones,  facilitando  y  favoreciendo  la 
inmigración  apta  para  esos  trabajos,  con  prefe- 
rencia al  exceso  de  impuesto  en  beneficio  de 
unos  pocos  industriales. 

Además  de  la  inmigración  que  arroja  milla- 
res de  brazos  agricultores  é  industriales,  futu- 
ros padres  de  individuos  argentinos,  dos  he- 
chos de  suma  importancia  para  la  constitución 
de  la  raza  argentina  registra  esta  época :  el  pri- 
mero es  la  constante  diminución  del  elemento 
negro.  Esta  época  no  hace  en  ello  sino  continuar 
la  anterior.  El  elemento  negro  tiende  á  desapa- 
recer con  gran  rapidez  :  primero  las  guerras  en 
que  seles  hacía  servir,  después  las  enfermedades 
y  pestes  que  parecían  encontraren  ellos  buen 
material  de  consumo  ;  los  cruces  enfín  lo  han 
disminuido  hasta  casi  hacerlo  desaparecer.  En 
1869  era  corriente  y  de  muchas  veces  al  día, 
ver  individuos  de  color.    En    la  época  del    se- 
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gundo  censo,  como  ahora,  se  pasan  días  y  se- 
manas sin  notar  su  presencia,  excepto  para 
los  habitúes  á  ciertas  oficinas  públicas,  en  las  que 
los  restos  de  la  extinguida  falange  llenan  con 
gravedad  las  funciones  de  porteros. 

El  segundo  hecho  á  que  entiendo  referirme, 
es  la  conquista  del  desierto,  la  liberación  para 
siempre  de  territorios  inmensos  sometidos  á  la 
autoridad  del  indio  semicivilizado,  que  asolaba 
sin  descanso  las  poblaciones  vecinas  y  hacía  in- 
cómoda y  peligrosa  la  vida  en  aquellas  aparta- 
das regiones.  La  conquista  del  desierto  que 
terminó  el  24  de  mayo  de  1879,  entregó  á  la  ci- 
vilización extensas  regiones  que  hoy  puebla  el 
elemento  blanco  en  villas,  chacras,  estancias. 

La  inmigración  que  aumentaba  el  número  de 
habitantes  de  nuestro  territorio,  continuó  en 
este  período  ;  la  distribución  se  hizo  en  la  mis- 
ma forma  y  regiones  á  que  hemos  referido  en 
el  anterior  capítulo  ;  fué  así  por  razones  geográ- 
ficas y  climatéricas  fáciles  de  comprender.  Con 
ella  fué  el  progreso,  y  en  general  sólo  existió  és- 
te donde  aquella  llegó.  Digo  en  general,  porque 
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hay  excepciones,  como  lo  son  Mendoza  y  Tucu- 
mán.  En  estas  provincias  los  progresos  son  evi- 
dentes, no  obstante  que  la  inmigración  europea 
fuera  relativamente  escasa.  Mendoza  con  sus  vi- 
nos y  Tucumán  con  el  azúcar,  han  alimentado 
industrias  de  la  mayor  importancia  en  queel  ele- 
mento nacional  ha  trabajado  grandemente,  aun 
cuando  ciertos  procedimientos,  ideas  ó  reformas 
correspondan  á  algunos  extranjeros.  Las  pro- 
vincias mencionadas  han  experimentado  asi 
adelantos  que  las  colocan  en  el  orden  del  trabajo 
en  igualdad  de  condiciones  á  la  capital,  provin- 
cia de  Buenos  Aires  y  provincia  de  Santa  Fe  ( i ). 
La  población  aumentó  mucho  es  verdad,  más 
no  todavía  en  relación  con  las  posibilidades  de  su 
crecimiento.  El  número  absoluto  de  población 
fué  en  1869,  1. 830. 214  habitantes:  en  1895, 
4.044.911,  loque  representa  un  aumento  de  121 
por  ciento  que  si  bien  es  notable  en  abstracto, 
no  lo  es  si  se  considera  que  en  él  está  compren- 


(i)  C.  L.    Frkgkiro.     Apuntes    tomados  cu    su    curso 
de  i()()2,  en  la  F'acultad  de  F'ilosoíía  y  Letras. 
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didoel  aumento  vegetativo  de  los  nacionales,  el 
inmigratorio  de  una  poderosa  corriente  y  los 
hijos  de  los  inmigrantes.  En  cuanto  al  aumento 
proporcional  es  sumamente  irregular :  desde 
Santa  P^e  con  un  34o  por  mil,  la  Capital  con  255 
por  mil,  ó  Buenos  Aires  con  199  por  mil,  hasta 
Jujuy  con  23  por  mil,  Santiago  con  21  por  mil  y 
Catamarca  con  13  por  mil,  lo  cual  es  realmente 
poco. 

Mas  adelante,  (pág.  140-141)  se  encuentra  un 
cuadro  semejante  al  que  hice  con  los  resultados 
del  censo  de  1869  (pág.  65). 

Sus  cifras  revelan  la  desproporción  en  el  au- 
mento de  población  en  diferentes  regiones ;  la 
zona  litoral  tiene  un  aumento  de  1.700.000  en 
un  total  de  2.200.000,  desproporción  enorme 
que  pone  de  manifiesto  la  influencia  de  la  geo- 
graiía  física  en  los  destinos  de  un  pueblo. 

La  importancia  numérica  de  las  respectivas 
inmigraciones  guarda  como  se  ha  dicho  el  si- 
guiente orden  :  italiana,  española,  francesa,  in- 
glesa (hasta  1881  en  que  es  superada  por  la  ale- 
mana, con  excepción  de  alguno  que  otro  año.) 
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Siguen  luego  la  austríaca,  suiza  y  belga.  A  par- 
tir de  1890  la  inmigración  rusa  adquiere  una 
importancia  grande,  tan  grande  que  en  años 
posteriores  lucha  hasta  con  la  italiana  y  espa 
ñola  para  lograr  los  primeros  puestos.  De  tal 
influencia  corresponderá  ocuparnos  en  el  capí- 
tulo siguiente.  Inmigración  de  difícil  amalga- 
ma, puede,  si  logra  mezclarse  con  la  población 
ya  establecida,  introducir  profundos  cambios 
en  nuestra  constitución  étnica,  que  tal  vez  sean 
perjudiciales  más  que  favorables. 

Ya  no  es  posible  en  la  época  de  que  tratamos 
seguirá  cada  nacionalidad  para  descubrir  los  pro- 
gresos que  se  le  deben.  Los  extranjeros  se  in- 
corporan á  nuestra  vida  y  ponen  á  la  Argentina 
en  la  corriente  de  la  civilización  europea.  Las 
industrias,  las  ciencias,  las  artes,  no  se  presen- 
tan como  exclusiva  pertenencia  de  una  ó  dos 
colonias  ó  grupos  de  extranjeros  pertenecientes 
á  algún  país  :  pertenecen  á  todos,  todos  traen 
algo  y  los  argentinos  dan  también. 

Los  italianos  avanzan  en  número  y  progresos, 
incorporándose   á    nuestra    vida  :    las   colonias 
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agrícolas  les  cuentan  por  millares ;  sus  capita- 
les afluyen  y  les  permiten  en  1872  íundar  el 
Banco  de  Italia  y  Río  de  la  Plata.  Nuevos  dia- 
rios les  comunican:  el  Operaio  Italiano  después 
Patria  dltalia,  Ultalia  Piálense,  La  Rassegna 
Italiana;  cantidad  de  sociedades  les  agrupan, 
sus  artistas  invaden  los  teatros,  eníín,  su  in- 
fluencia se  revela  en  la  Exposición  continental 
de  1882. 

Los  hijos  de  Francia  cuentan  con  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  la  provincia  de  Santa  Fe, 
con  la  acción  de  Lacroze,  Ringuelet,  con  las  nu- 
merosas industrias  y  colonias.  Desde  1884  tie- 
nen una  sociedad  de  protección  de  inmigrantes 
franceses  que  presta  grandes  servicios.  Desde 
1883  data  la  introducióná  la  República  de  gran- 
des capitales  franceses  y  de  poco  después  la  co- 
locación en  Francia  de  empréstitos  argentinos. 

Los  ingleses  son  capitalistas  por  excelencia  : 
ferrocarriles,  tramways,  colegios,  industrias  de 
toda  especie  donde  son  necesarios  fuertes  des- 
embolsos, cuentan  á  los  ingleses  como  dueños. 
Muchos   de   ellos    son    también    estancieros   y 
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algunas  de  sus  costumbres,  de  todos  son  imita- 
das :  los  sports  y  ejercicios  físicos  tan  en  boga 
no  tiene  otro  origen. 

Desde  1880  adquiere  importancia  la  inmigra- 
ción alemana  y  aun  antes  se  introducen  gran- 
des capitales  que  pertenecen  á  alemanes  :  en 
1872  empieza  la  navegación  alemana  con  el  Ba- 
hía de  Hamburgo  S.  A.;  sigue  en  1876  con  el  es- 
tablecimiento del  Lloyd  Alemán,  y  en  1873  con 
el  de  la  compañía  Hamburguesa  Cosmos.  Y  en- 
tre las  grandes  industrias,  baste  recordar  la 
compañía  Trasatlántica  de  Electricidad,  los 
nombres  de  Kraft,  Peuser  y  la  Compañía  Sud- 
americana de  Billetes  de  Banco.  La  coloniza- 
ción, mucho  les  debe  :  Krell,  Herland,  Norden, 
Holdz,  Goedecken,  Stroeder,  son  decididos  em- 
prendedores. En  fin,  Lorenz  autor  de  Estudio 
sistemático  de  la  flora  argentina  y  Burmeister, 
son  en  esta  época  los  representantes  de  la  cien- 
cia alemana  en  la  Argentina. 

Muchos  combaten  la  inmigración  de  ingleses 
y  alemanes  :  se  dice  no  sin  razón  que,  de  san- 
gre diversa,  son  de  difícil  adaptación;  que  íun- 
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dan  colegios  donde  se  enseña  á  los  hijos  que  es 
Inglaterra  ó  Alemania  la  patria  y  no  la  Argenti- 
na. Sin  embargo  el  peligro  es  relativo  y  la  causa 
de  esta  actitud  débese,  más  que  á  sangre  distin- 
ta, á  intenso  amor  hacia  la  patria  lejana,  que 
hace  desear  á  los  padres  que  los  hijos  sean  tam- 
bién de  aquélla.  Esperanza  efímera,  sin  duda, 
desde  que  si  el  colegio  les  conserva  alemanes  ó 
ingleses,  en  cambio,  les  harán  argentinos  la  uni- 
versidad, las  amistades,  el  trabajo,  la  vida  toda. 
En  este  sentido,  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Tjarks  en  su  estudio  sobre  la  actuación  de  los 
alemanes  en  la  República  Argentina:  cree  que 
ese  cariño  que  los  inmigrantes  guardan  á  su 
país  de  origen,  no  sólo  no  perjudica,  sino  que 
puede  ser  útil  á  la  nueva  patria,  a  un  mal  ciu- 
dadano de  la  antigua  patria  nunca  podrá  ser 
bueno  en  la  nueva.  Una  buena  educación  hará 
revivir  y  proseguir  en  los  hijos  estas  virtudes  y 
formar  buenos  ciudadanos  que  serán  hombres 
útiles  á  su  patria  ». 

El  número  de  uniones  entre  nacionales  y  ex- 
tranjeras, ó  viceversa,  también   ha  aumentado 
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en  gr¿inde  escala.  El  censo  de  1895  no  da  el  nú- 
mero de  argentinos  casados  con  extranjeras  ó 
de  extranjeros  con  argentinas,  pero  la  simple 
observación  diaria  muestra  que  esas  uniones 
son  completamente  comunes  y  que  no  tienen 
nada  de  particular.  Como  los  hijos  de  extran- 
jeros que  nacen  aquí  son  argentinos,  no  es  po- 
sible establecer  cuál  es  el  origen  de  sangre  de 
cada  ser  argentino  que  se  une  con  un  extran- 
jero. Pero  la  evidencia  de  estos  hechos  es  tan 
grande  que  nos  eximen  de  mayor  encareci- 
miento. 

No  obstante  todas  estas  vinculaciones  y  ar- 
monías entre  nacionales  y  extranjeros,  todas 
las  fusiones  que  los  acercaban  cada  vez  más.  la 
observación  presenta  dos  hechos  que  pueden 
parecer  extraños  :  la  tendencia  antiextranjera 
recrudece  en  algunas  épocas  ;  el  número  de 
extranjeros  naturalizados  en  la  época  del  censo 
de  1895  es  insignificante.  El  sentimiento  anti-^ 
extranjero  y  con  especialidad  antiitaliano  tuvo. 
manifestaciones  intensas  desde  1875  á  1877  :  en 
la  capital,  en  el   Rosario,    en    la    provincia   de 


-  I  ,f,  - 

Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  se  cometieron  nu- 
merosos abusos  y  arbitrariedades  :  parte  del 
pueblo,  generalmente  laclase  distinguida  usaba 
de  expedientes  poco  amables,  y  los  comisarios 
de  campaña,  tantas  veces  y  con  tanta  razón 
criticados,  fueron  cómplices  de  hechos  vergon- 
zosos ([). 

En  1884  nuevamente  se  repite  el  hecho,  co- 
menzando por  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  el 
poder  ejecutivo  propone  al  congreso  nacional 
la  restricción  del  voto  en  las  elecciones  munici- 
pales á  solo  los  nacionales;  se  escribe  en  contra 
del  extranjerismo.  Los  extranjeros,  sobre  todo 
los  italianos,  se  sienten  ofendidos,  reaccionan,  y 
como  en  todas  las  reacciones  se  va  más  allá  de 
lo  justo,  se  insulta  á  los  nacionales  y  se  les  des- 
conoce la  parte  que  les  correspondía  en  los  pro- 
gresos nacionales.  El  desconocimiento  se  hace 
con  evidente  mala  fe.  La  exaltación  continúa 
con  calmas  y  recrudescencias,  hasta  que  un 
acontecimiento  de  más  importancia,   natural  é 

(i)  G.  Parisi,  ob.  cit.,  pág.   I  98. 
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inesperado,  desviando  el  interés  hacia  otro  pun- 
to de  mira,  hace  olvidar  aquel  estado  incómodo 
de  los  espíritus.  «Se  habían  hecho  grandes 
preparativos  para  la  celebración  de  la  fiesta  del 
20  de  septiembre,  cuando  un  terrible  huracán 
causó  daños  enormes  á  toda  la  parte  sur  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  Entonces  las  fiestas 
patrióticas  fueron  transformadas  en  fiestas  de 
la  caridad  y  los  italianos  se  unieron  á  los  argen- 
tinos para  concurrir  á  aliviar  las  terribles  con- 
secuencias de  la  catástrofe  »  (i). 

Indudablemente  la  causa  de  estos  hechos  no 
puede  tener  otro  origen  que  el  temor  que  hu- 
bieron de  tener  los  argentinos  de  verse  desalo- 
jados de  la  patria  con  tanto  trabajo  conquistada 
y  organizada.  Y  el  temor  pudo  también  no  ser 
inmotivado  :  los  hechos  posteriores  probaron 
que  no  tuvo  motivo  alguno,  pero  en  los  mo- 
mentos en  que  una  determinada  inmigración 
afluye  en  grande  escala,  no  se  puede  estar  en  el 
interior  de  las  conciencias  de  los  gobiernos  que 

(i)  G.  Parisi,  ob.  cit.,  pág.  37  5  y  381 
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dirigen  el  país  de  procedencia,  para  saber  si 
hay  honradez  de  propósitos  :  prueba  ésto,  las 
consecuencias  sufridas  por  Orange  y  Transvaal 
que  á  sus  riquezas  de  diamantes  unían  una  co- 
diciosa inmigración  inglesa. 

El  otro  hecho,  la  escasez  de  naturalizados, 
tiene  á  mi  juicio  varias  causas.  El  artículo  20  de 
la  constitución  nacional,  facilita  la  adquisición 
de  la  ciudadanía  á  los  que  la  soliciten  después 
de  dos  años  de  residencia  en  el  país  y  aun  me- 
nos, cuando  se  prueben  servicios  á  la  repúbli- 
ca. La  ley  de  ciudadanía  fecha  8  de  octubre  18Ó9, 
ha  facilitado  esa  adquisición  é  indicado  el  pro- 
cedimiento. Sin  embargo,  el  censo  de  1895  ^^^~ 
ne  este  guarismo,  exponente  de  los  naturali- 
zados:  1638,  cifra  tan  pequeña  que  casi  no  per- 
mite tenérsela  en  cuenta,  r  Cuáles  son  las  cau- 
sas ? 

En  primer  lugar,  el  hecho  de  que  los  extran- 
jeros tienen  tantos  derechos  acordados  por  la 
constitución  que  de  poco  los  aumenta  el  ser 
ciudadano. 

En  segundo,  la  inercia   humana  :   si  se  esta- 
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bleciera  que  son  considerados  ciudadanos  ar- 
gentinos los  extranjeros  con  residencia  de  5, 
10,  20  años,  que  no  manifiesten  voluntad  con- 
traria, el  censo  habría  revelado  muchos  miles 
de  naturalizados. 

En  tercer  término,  el  poco  cuidado  con  que 
se  concede  las  cartas  de  ciudadanía;  la  carta  de 
ciudadanía  debe  ser  acordada  como  un  honor, 
como  lo  era  en  la  antigua  Roma  :  cualquier  ex- 
tranjero honrado  que  ve  la  manera  en  que,  sea 
por  culpa  de  los  hombres  ó  por  culpa  de  la  ley 
se  conceden  cartas  de  ciudadanía  á  los  elemen- 
tos extranjeros  más  bajos  é  inconscientes,  en 
las  proximidades  de  las  elecciones  é  inscripcio- 
nes cívicas,  prefiere  no  colocarse  en  igual  rango 
que  ese  elemento.  Y  así  se  pierden  buenos  ciu- 
dadanos y  se  adquiere  sólo  la  escoria  venal. 

Es  así  que  miles  de  extranjeros  son  argenti- 
nos de  corazón,  son  padres  de  argentinos,  es- 
tán vinculados  íntimamente  á  nuestra  vida  y 
sin  embargo  no  tienen  carta  de  ciudadanía,  ni 
la  ley  los  reconoce  ciudadanos. 

Las  páginas  que  anteceden  dicen  á  las  claras 


-  150  - 

que  tampoco  en  e!  período  á  que  este  capítulo 
se  refiere,  quedó  terminada  la  formación  de  la 
nacionalidad  argentina,  de  la  nueva  raza  histó- 
rica. La  germinación  continúa,  pero  falta  mucho 
para  que  la  constitución  quede  acabada. 

2.  La  vida  política,  económica  é  industrial, 
acompaña  las  transformaciones  :  unas  veces  con 
relación  á  ella,  otras  veces  sin  relación  directa. 

Encierra  el  tiempo  comprendido  entre  los  dos 
censos  nacionales,  casi  todo  el  período  presi- 
dencial de  Sarmiento,  el  de  Avellaneda,  Roca, 
Juárez  Celman-Pellegrini,  Saenz  Peña-Uriburu. 
Época  de  luchas  políticas  cruentas,  que  tiene  en 
su  triste  haber,  la  revolución  de  López  Jordán, 
la  de  Mitre  contra  Sarmiento,  de  Tejedor  contra 
Avellaneda  y  Roca,  que  dio  Buenos  Aires  á  la 
nación,  deshaciendo  el  resto  de  localismos  exis- 
tentes; la  revolución  de  1890,  las  innumerables 
intervenciones  á  las  provincias  para  dar  térmi- 
no á  revoluciones  locales  ó  á  desacuerdos  entre 
poderes.  Hechos  todos  que  demuestran  que  la 
conciencia  de  los  deberes  ciudadanos,  el  respe- 
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to  á  las  instituciones  y  á  la  patria,  eran  desco- 
nocidos por  pueblos  ó  gobiernos;  en  una  pala- 
bra, que  las  ideas  de  gobierno  y  administración 
no  habían  adquirido  fundamentos  sólidos  y  que 
la  transformación  era  también  necesaria  á  este 
respecto. 


\ 


La  vida  económica  debió  soportar  el  contra- 
golpe de  aquellas  situaciones,  y  se  tuvo  el  pro- 
blema financiero  como  una  de  las  cuestiones 
más  graves  de  que  debieron  ocuparse  los  go- 
biernos.V 

Durante  la  presidencia  de  Sarmiento,  los  gas- 
tos públicos  aumentaron  en  proporciones  con- 
siderables, pero  la  renta  pública  aumentada 
también  en  proporción  parecida,  impidió  el  des- 
equilibrioÍData  de  esta  época  la  fundación  del 
Banco  Nacional  con  el  principal  propósito  de 
dar  un  corte  á  la  anarquía  monetaria  del  inte- 
rior. | 

En  los  primeros  años  del  peilodo  del  doctor 
Avellaneda,  se  produce  una  violenta  crisis  :  el 
medio  circulante,  elevado  agrandes  cantidades, 
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y  el  fácil,  crédito,  su  concomitante,  produjeron 
la  suba  de  los  valores.  Poco  después  los  billetes 
de  los  bancos  Nacional  y  de  la  Provincia,  eran 
inconvertibles  ;  el  malestar  económico  denun- 
ció los  perjuicios  que  tal  situación  acarreaba. 
Avellaneda  con  una  tenacidad  y  patriotismo 
que  no  han  sido  tenidos  suficientemente  en  cuen- 
ta, se  propuso  legar  á  las  futuras  generaciones 
el  recuerdo  de  un  gobierno  ejemplar  en  los  ma- 
nejos de  los  dineros  públicos  :  se  ahorró  por 
todos  los  medios  ;  se  suspendió  la  ejecución  de 
las  obras  públicas  que  no  se  reputaron  indis- 
pensables, se  disminuyeron  los  sueldos,  se  ali- 
geró el  presupuesto  en  todas  las  formas  ima- 
ginables. 

No  sucedió  otro  tanto  con  la  presidencia  de 
Roca;  del  trabajo  del  doctor  Terry  citado,  tomo 
estos  y  siguientes  significativos  datos  : 

Deuda  consolidada  1880 ."(^.oyij.ooo 

l88'| I  23  .(joli.ooo 

Gastos:  Presupuesto   1881 i<).83().ooo 

—                          1880 '|3.ooo.Oon 

Renta  1881 3, '1.000. 000 

—       1 88'i .H7 .  000 .  000 
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í  La  renta  aumenta  de  continuo,  pero  3^a  no 
existe  el  equilibrio  ;  los  gastos  no  están  en  pro- 
porción y  como  lógica  consecuencia,  la  deuda 
continúa  en  aumento.  Comienza  la  desconfian- 
za :  los  giros  y  extracciones  representan  enor- 
mes sumas  ,  los  bancos  son  impotentes  para 
sostenerse  y  se  produce  de  nuevo  la  incon ver- 
sión. 

Llega  luego  la  presidencia  de  Juárez  Celman  : 
el  país  próspero  hace  que  la  renta  pública 
aumente  cada  vez  más  :  en  el  primer  año  de 
este  gobierno  ella  representa  57.000.000;  renace 
la  tranquilidad  y  se  fundan  nuevos  bancos. 
F^ero  desgraciadamente  el  fenómeno  del  des- 
equilibrio en  los  gastos  se  repite.  El  presupues- 
to de  gastos  es  enorme,  y  si  es  de  47.000.000  de 
pesos  lo  que  se  presupuesta  para  gastos,  esa 
cifra  no  es  sino  aparente,  pues  hay  cerca  de 
26.000.000  de  pesos  que  se  gastan  fuera  de  pre- 
supuesto. Las  circulaciones  fiduciarias  abun- 
dan nuevamente  y  los  grandes  negocios  se  su- 
ceden hasta  1890  en  que  el  presupuesto  se  ha 
elevado  á  71.469.000  pesos  y  la  deuda  pública  á 


—  154  - 

355-<^o^-ooo  de  pesos.  Vuelve  la  desconfianza,  el 
malestar  y  por  fin  la  revolución. 

En  las  dos  presidencias  siguientes,  de  Pelle- 
grini  y  S¿ienz  Peña,  la  situación  se  remedió  en 
lo  que  se  pudo,  y  la  marcha  económica  del  país 
fué  regular ;  no  obstante,  datan  de  la  época 
otras  emisiones  y  empréstitos  que  se  agregaron 
á  los  anteriores. 

En  la  misma  situación  se  encontró  el  país  en 
la  presidencia  de  Uriburu,  en  la  que  los  presu- 
puestos tuvieron  además  que  soportar  los  gas- 
tos impuestos  por  la  necesidad  de  la  provisión 
de  armamentos  para  una  guerra  que  se  creía 
próxima. 

I  A  pesar  de  tantas  novedades  en  materia  finan- 
ciera el  país  prosperó  mucho,  pero  el  crédito 
externo  se  había  resentido,  y  pasarían  largos 
años  antes  de  que  el  nombre  argentino  no  des- 
pertara irónicos  recuerdos  en  los  hombres  de 
banca  de  Europa. | 

3.  Entre  todas  las  manifestaciones  de  progreso 
ocupan  lugar  importante  las  vías  de  comunica- 
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ción,  y  sobre  todo  los  ferrocarriles.  El  adelanto 
de  las  ciudades,  pueblos  y  colonias,  precedía 
algunas  veces  al  mayor  desarrollo  de  aquéllas  : 
otras,  iban  primero  las  vías  atravesando  sole- 
dades, y  eran  fecundas,  pues  que  pronto  sur- 
gían á  sus  lados  colonias  y  sembradíos,  signos 
del  progreso  de  las  regiones. 

Hemos  visto  cuál  era  el  estado  de  las  vías 
de  comunicación  en  1869 ;  desde  esa  época  su 
desarrollo  sigue  en  progresión  geométrica.  El 
mayor  progreso  corresponde  á  los  ferroca- 
rriles :  En  1880,  los  ferrocarriles  que  cruzan 
la  provincia  de  Buenos  Aires  permiten  tras- 
ladarse hasta  Campana  por  el  norte,  por  el 
sur  hasta  Dolores,  por  el  centro  hasta  el  Azul 
y  por  el  oeste  hasta  Bragado.  Buenos  Aires 
se  une  con  Tucumán,  y  por  el  oeste  con  Villa 
Mercedes.  En  la  siguiente  década,  de  1880  á 
1890,  los  ferrocarriles  unen  la  capital  á  Bahía 
Blanca,  Mar  del  Plata  y  Tres  Arroyos,  Pe- 
huajó.  Pergamino,  Junín  y  San  Nicolás.  En 
Santa  Fe  se  llega  hasta  Calchaquies,  cerca  del 
Chaco;  San   Luis,  Mendoza,   San  Juan,  Salta, 
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Santiago  del  Estero  tienen  este  medio  de  co- 
municación con  la  capital  ;  en  el  litoral,  Cei- 
bo se  une  á  Concordia,  Paraná  á  Concepción 
del  Uruguay,  Villaguay  á  Gualeguaychú.  Todo 
este  conjunto  formaba  un  total  de  9453  kilóme- 
tros en  explotación. 

El  segundo  censo  nacional  trae  en  materia  de 
ferrocarriles  cilras  y  datos  hasta  1898.  En  189Ó, 
los  kilómetros  de  vías  férreas  en  explotación 
sumaban  14.462  ;  el  i»  de  enero  de  1898  eran 
14.799.  Agregándose  á  esta  cantidad  laque  pro- 
porcionaron las  líneas  secundarias  y  tramways 
á  vapor  se  llegó  á  un  total  de  1=5.245.  La  cifra 
fué  pequeña  sin  duda,  en  proporción  á  los  in- 
mensos territorios  argentinos,  pero  de  consi- 
derable importancia  como  exponente  de  pro- 
greso en  el  espacio  de  tiempo  intercensal.  La 
importancia  del  capital  y  del  brazo  extranjero 
en  esta  materia,  es  tan  evidente  que  hace  inne- 
cesaria cualquier  argumentación  á  su  respecto. 
Es  el  capital  extranjero,  sobre  todo  el  capital 
inglés  el  que  ha  impulsado  aquellas  construc- 
ciones ;  son  extranjeros  en  su  mayor  parte  los 
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que  las  han  dirigido  y  millares  de  peones  ex- 
tranjeros se  han  unido  á  los  argentinos  en  los 
trabajos  materiales. 

En  lo  que  á  tramways  se  refiere,  debo  recor- 
dar que  en  1873  los  tuvieron  también  Rosario 
y  Paraná  ;  después  se  establecieron  en  las  otras 
ciudades  y  el  censo  de  1895  comprobó  su  exis- 
tencia en  19  poblaciones  correspondientes  á 
once  provincias.  Las  empresas  eran  39:  28  eran 
argentinas,  teniendo  como  tales  á  las  socieda- 
des anónimas,  y  11  extranjeras. 

Las  mensajerías  eran  atendidas  por  179  em- 
presas y  las  galeras  y  diligencias  cruzaban  tam- 
bién innumerables  regiones  completando  los 
beneficios  del  ferrocarril  ó  reemplazando  á  éste 
en  aquellas  á  que  aun  no  había  llegado. 

Agregúese  á  todo  esto  que  las  comunicacio- 
nes marítimas  con  Europa,  Uruguay,  litoral  y 
Paraguay,  habían  realizado  notables  perfeccio- 
namientos, respondiendo  á  las  exigencias  cada 
vez  mayores,  del  transporte  de  pasajeros,  del 
comercio  y  de  la  inmigración. 

El  correo  sigue  las  vías  de  comunicación  :  va 
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en  los  ferrocarriles,  aprovecha  los  vapores,  las 
mensajerías  lo  conducen  ;  se  desarrolla  en  toda 
la  república  y  una  modesta  estampilla  de  pocos 
centavos  permite  enviar  noticias  á  las  más  apar- 
tadas regiones. 

Completan  estos  datos  los  que  se  refieren  á 
telégrafos  y  teléfonos  :  en  la  presidencia  de  Sar- 
miento se  estableció  el  cable  á  Europa.  Las  em- 
presas ferrocarrileras  colocaron  telégrafos  á  lo 
largo  de  las  vías  ;  el  segundo  censo  dio  una 
red  telegráfica  de  40.814  kilómetros.  Las  com- 
pañías de  teléfonos  á  su  vez,  se  multiplicaron  : 
en  1896,  eran  4Í  :  33  propiedad  de  argentinos 
y  8  de  extranjeros. 

La  reflexión  sobre  tanto  progreso  y  el  estudio 
del  origen  de  cada  empresa,  da  una  lección  pro- 
vechosa del  valor  que  tienen  las  ideas  y  los  co- 
nocimientos de  las  viejas  civilizaciones  para  los 
pueblos  en  formación  ;  de  cómo  el  bien  enten- 
dido patriotismo  no  consiste  en  cerrar  las  puer- 
tas á  las  industrias,  á  las  ciencias  y  á  los  hom- 
bres de  otras  razas  y  naciones.  Antes  bien,  con- 
siste —  y  acordarán  en  ello  altruistas  y  egoís- 


-  159  - 

tas  —  en  aprovecharles,  dejándoles  que  apro- 
vechen. Las  empresas  ferrocarrileras  habrán 
extraído  machos  millones  de  pesos  á  los  argen- 
tinos para  pasarlos  á  manos  de  accionistas  in- 
gleses :  es  cierto,  los  extranjeros  han  venido 
buscando  su  interés  y  no  el  nuestro  ;  es  inne- 
gable y  es  humano  :  pero  en  cambio,  han  hecho 
nuestras  comunicaciones  más  fáciles,  han  acor- 
tado las  distancias,  han  permitido  é  impulsado 
el  generar  de  pueblos  ;  y  los  adelantos  quedan 
y  valen  mucho  más  que  lo  que  se  va.  Bienve- 
nidos sean  capitales  y  brazos  extranjeros  ;  bien- 
venidos sus  propósitos  de  enriquecimiento  ;  que 
lo  consigan,  pues  que  al  hacerlo,  facilitan  el 
nuestro  ! 

Unas  veces  adelantándose  á  los  hechos,  otras 
concomitantes  con  ellos,  congresos,  presidentes 
y  ministros,  proyectaron  leyes  que  pronto  obtu- 
vieron sanciones.  Aparte  de  las  que  ya  he  ci- 
tado, conviene  recordar  aquí  que  en  materia  de 
comunicaciones,  se  dictó  en  1872  la  ley  de  ferro- 
carriles que  estuvo  en  vigencia  hasta  1891  en 
que  se  dictó  la  ley  número  2873  que  con  la  re- 
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glamentación  de  1891  rige  actualmente.  De  8 
de  octubre  de  1875  data  la  ley  750,  de  telégrafos, 
reformada  en  un  artículo  en  1889.  Además,  la 
República  Argentina  adhirió  á  la  convención  de 
la  Unión  telegráfica  internacional.  Asimismo 
forma  parte  de  la  Unión  postal  universal  y  ha 
celebrado  diversas  convenciones  postales.  La 
ley  de  correos  sancionada  en  187Ó  rige  en  la 
actualidad. 

En  materia  de  comercio,  nada  tan  claro  como 
las  cifras  para  indicar  los  progresos.  Los  datos 
del  censo  nacional  de  1895,  completados  con  los 
estudios  y  trabajos  que  publica  la  división  de 
comercio  é  industria,  dirigida  por  don  Ricardo 
Pillado,  informan  al  detalle.  Baste  establecer 
que  en  1895  el  valor  de  la  importación  alcanzó  á 
la  suma  de  205.154.420  pesos  oro;  el  de  la  ex- 
portación á  322.843.841  pesos  oro  quedando 
por  consiguiente  un  saldo  á  fevor  del  país  de 
117.Ó89.421.  Débese  hacer  constar,  sin  embargo, 
por  respeto  á  la  verdad,  que  ese  saldo  fué  exce- 
sivo en  relación  á  los  saldos  de  años  anteriores 
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y  posteriores,  no  porque  hubiera  en  ellos  dife- 
rencia apreciable  en  las  cifras  de  importación 
sino  porque  la  hubo  en  las  exportaciones.  Los 
principales  capítulos,  casi  el  total  de  la  expor- 
tación, los  dan  los  productos  de  la  ganadería  y 
de  la  agricultura.  Los  de  la  importación,  las 
materias  textiles,  los  artículos  de  locomoción  y 
transportes,  los  materiales  de  construcción  y 
los  artefactos  de  hierro. 

Como  disposiciones  legales  que  al  comercio 
se  refieren,  recuérdese  que  en  187Ó  se  dictó  la 
ley  general  demarcas  de  fábrica,  que  rige  aun, 
con  las  modificaciones  introducidas  en  1900. 
Desde  1899,  la  Argentina  adhirió  á  las  disposi- 
ciones tomadas  en  esta  materia  por  el  Congreso 
de  derecho  internacional  privado,  reunido  en 
Montevideo. 

4.  Hemos.hecho  ya  referencia  á  las  disposicio- 
nes tomadas  para  la  introducción  de  inmigrantes 
agricultores,  de  las  medidas  puestas  en  práctica 
para  conseguir  la  formación  de  colonias,  y  al 
número  de  éstas   que  existían  en  la  fecha   del 
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segundo  censo.  Débese  aquí  agregar  las  cifras 
que  completan  la  demostración  de  los  progresos  : 
Hectáreas  cultivadas  en  1872,  580.008;  en  1888, 
2.459.120;  en  1895,  4.892.005.  Buenos  Aires,  el 
litoral,  Córdoba,  iMendoza,  San  Juany  Tucumán, 
son  los  mayores  contribuyentes  y  como  expan- 
sión de  estas,  comienza  en  la  época  á  adquirir 
importancia  la  agricultura  de  Santiago  del  Es- 
tero, San  Luis  y  La  Pampa.  El  trigo,  maíz,  pas- 
to seco  y  lino,  en  el  orden  de  enumeración,  son 
los  cultivos  predilectos  según  las  estadísticas. 
Con  el  desarrollo  de  las  colonias,  con  la  espe- 
cialización  en  los  cultivos,  llegaron  las  mejoras 
en  losinstrumentos  delabranza,  quedisminuyen 
el  trabajo,  multiplican  los  rendimientos,  y  hacen 
de  este  modo  más  fácil  y  agradable  la  vida  del 
agricultor.  Con  el  desarrollo  de  la  agricultura 
vino  también  la  subdivisión  de  la  propiedad. 
Las  estancias  cedieron  los  lugares  vecinos á  las 
grandes  ciudades  para  que  los  ocuparan  quin- 
tas y  chacras  ;  aumentó  así  el  número  de  pro- 
pietarios y  se  facilitó  el  arraigo  de  los  extranje- 
ros al  suelo.  Estos  se  establecieron  de  un  modo 
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definitivo  en  general  :  propiedad  y  familia  son 
sólidos  vínculos;  el  tiempo  los  hace  más  fuertes 
y  la  nación  gana  nuevos  trabajadores,  que  serán 
padres  de  futuros  ciudadanos. 

I. os  progresos  ganaderos  deben  entenderse  en 
el  sentido  de  la  mejora  del  producto  :  con  esto 
se  consigue  mejor  rendimiento  y  colocación  en 
el  mercado  universal.  En  1895,  los  animales  ar- 
gentinos no  se  criaban  solo  en  grandes  potre- 
ros, sin  cuidado  alguno.  Desde  tiempo  atrás, 
en  estancias  y  cabanas  se  cuidaban  animales 
seleccionados  que  servirían  para  la  reproduc- 
ción. En  ferias  y  exposiciones  se  obtenían  ya 
altos  precios  y  los  buenos  resultados  estimula- 
ban al  trabajo.  Se  combatía  así  también  la  de- 
generación del  ganado  criollo,  tantas  veces  afir- 
mada aunque  no  probada  aún  de  una  manera 
positiva. 

El  ganado  en  las  estancias  mejoró:  es  que 
ya  los  estancieros  no  son  sólo  los  hijos  re- 
beldes de  familias  pudientes,  ó  los  criollos 
reacios  á  otras  faenas,  como  pudo  acaecer  en 
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Otros  tiempos:  hay  entre  ellos  cantidcid  de  indi- 
viduos que  han  educado  su  mente,  y  la  educa- 
ción en  una  disciplina  cualquiera,  la  ha  amplia- 
do facilitando  la  comprensión  de  otras  ideas. 
Son  hombres  pudientes  que  unen  á  éstos,  otros 
conocimientos  ;  más  aun,  en  la  fecha  comienza 
la  tendencia  á  encomendar  el  cuidado  y  direc- 
ción de  las  estancias  y  establecimientos  rura- 
les, á  especialistas  que  harán  ciencia  del  oficio 
y  substituirán  los  viejos  sistemas  por  los  que 
los  conocimientos  científicos,  el  estudio  y  la 
experiencia  proporcionan. 

El  progreso  ha  consistido,  pues,  en  el  mejora- 
miento de  los  animales.  PZn  cuanto  al  número, 
las  grandes  exportaciones  no  han  permitido  que 
la  cifra  de  existencia  en  el  territorio,  aumenta- 
ra. Más  aun,  se  notaba  en  la  época,  una  tenden- 
cia á  la  diminución.  El  censo  de  1895  hace  com- 
paraciones numéricas  con  los  datos  de  1888  y 
contiene  estas  cifras : 
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1888 

Ganado  vacuno 31  .()()i  .(557 

—  caballar .', .  jH'j.o.Hy 

—  asnal  y  mular ''ii7.'i9'i 

—  lanar (W).  70(5.097 

—  porcino '^i)'^ .  7Ó8 

—  cabrío i  .8().r,..H8f) 


d¿itos  que  ponen  en  evidencia  las  afirmaciones 
que  acabo  de  hacer.  El  ganado  lanar  y  el  cabrío 
hablan  aumentado  sin  embargo  á  pesar  del  gran 
consumo  y  exportación  que  se  hace  del  primero. 
Inundaciones,  secas  y  pestes,  redujeron  des- 
pués ese  número  de  ganado  lanar,  haciéndolo 
entrar  también  en  la  regla  de  la  diminución 
que  se  notó  en  las  demás  especies  de  ganado. 

En  cambio  el  mestizaje  y  la  pureza  aumenta- 
ron ;  de  una  lecha  á  la  otra,  el  ganado  vacuno 
tuvo  un  aumento  de  1.289.547  en  los  mestizos  y 
de  34.358  en  los  puros:  el  caballar,  de  155.976 
mestizos  y  10,620  puros:  el  lanar,  de  14. 103. 3 16 
mestizos  y  diminución  en  45.698  puros:  en  fin 
el  porcino,  aumentó  en  67.0  [I  mestizos  y  10.105 
puros. 

En  cuanto  á  la  distribución    geográfica  de  los 
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animales,  el  este  ó  litoral,  lleva  enormes  venta- 
jas al  resto  de  la  nación,  salvo  para  el  ganado 
mular  y  asnal  en  los  que  las  del  oeste  ó  andinas 
ocupan  el  primer  puesto  á  causa  de  la  forma 
territorial  que  hace  indispensable  esa  cría  en 
aquellas  regiones. 

Como  resumen,  repito,  pues,  que  los  progre- 
sos en  esta  materia  han  consistido  en  la  aplica- 
ción de  métodos  de  cuidado  de  animales,  mé- 
todos unos  traídos  de  fuera,  otros  de  origen 
nacional,  y  en  la  introducción  de  animales  fi- 
nos, idea  esta  última  preconizada  por  Rivadavia 
y  que  sólo  daría  sus  resultados  esperados,  tan- 
tos años  después. 

El  estudio  de  los  progresos  y  mejoras  en  cada 
una  las  industrias,  llevado  al  detalle,  sería  fati- 
goso y  en  parte  extraño  á  este  trabajo.  Me  he 
detenido  algo  en  los  de  las  industrias  ganadera 
y  agrícola  por  ser  éstas  las  de  mayor  importan- 
cia en  nuestro  país.  Trataré  con  brevedad  lo 
que  el  las  otras  respecta. 

La  industria  vinícola  y  la  industria  azucarera 
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que  caracterizan  regiones  continuaron  sus  pro- 
gresos en  cuanto  á  mejoras  en  los  métodos  v  en 
cuanto  á  cantidades  de  productos. 

La  primera,  desde  1890  hizo  que  la  impor- 
tación de  vinos  se  redujera  considerablemen- 
te; la  segunda,  no  solo  bastó  para  el  consumo 
nacional  (no  obstante  lo  cual  hubo  una  pe- 
queña importación)  sino  que  preparó  la  pléto- 
ra que  poco  después  se  produjo. 

En  ambas  industrias,  los  propietarios  y  tra- 
bajadores argentinos,  son  más  numerosos  que 
los  propietarios  y  trabajadores  extranjeros. 
Tienden  á  ser  éstas,  industria  nacionales  por 
excelencia,  y  las  regiones  de  su  cultivo,  mues- 
tran al  viajero  en  cuánto  adelantan  en  virtud  de 
tales  producciones. 

Respecto  de  las  industrias  en  general,  el  cen- 
so trae  un  cuadro  del  que  tomo  estos  datos. 
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4.   Muebles  v  anexos... 
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5.   Artísticos  y  ornato.. 
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ó.   Meialurgía  y  an.-xos. 
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2.77.'^ 

/,.oi8 

io.6i3 

7.   Productos  químicos. 
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56 
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2.  2o3 

2 .509 

8.  Oriíficos  y  anexos... 
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122 

3o5 

2 .  558 

2.522 

9.   .Mixtas  y  divers;  s.  .  . 

1.339 

3,7 
3./,98 

1 .022 

7.190 

8.567 

2'í  .  2o/| 

18.706 

52.356 

93.29/4 

Este  cuadro  muestra  á  las  claras  que  la  in- 
dustria argentina  está  en  manos  de  extranjeros. 
Los  propietarios  extranjeros  de  casas  indus- 
triales^ son  seis  veces  más  que  los  propietarios 
argentinos.  Del  personal  empleado  es  extran- 
jero, dos  terceras  partes.   En   ninguno  de   los 
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grupos  de  industrias  hay  más  propietarios  ar- 
gentinos que  extranjeros;  y  sólo  en  las  artes 
gráficas  y  anexos,  los  trabajadores  nacionales 
exceden  en  una  pequeña  cifra  á  los  extranjeros, 
y  en  número  de  alguna  consideración  en  el  gru- 
po de  ((  mixtas  y  diversas». 

En  algunas  industrias  en  particular,  la  regia 
anterior  tendrá  excepciones  ;  pero  en  los  grupos 
de  industrias,  es  tal  cual  se  ha  expresado. 

Quiere  esto  decir  que  la  nacionalización  délas 
industrias  está  en  plena  efervescencia ;  que  tiem- 
po pasará  todavía  para  que  se  pueda  hablar  de 
industria  nacional,  entendiendo  por  tal  no  ya 
la  de  productos  exclusivamente  argentinos,  sino 
con  referencia  á  la  nacionahdad  de  los  propie- 
tarios. Si  la  industria  es  factor  determinante  en 
la  vida  nacional :  si  propietarios  y  operarios  en 
la  aplicación  de  los  métodos  distintos,  seguidos 
en  países  diversos  dan  á  los  respectivos  traba- 
jos modalidades  características,  bien  puede  de- 
cirse que  también  en  esta  materia,  la  nacionali- 
zación se  prepara,  con  cantidad  de  combinacio- 
nes y  formas,  en  que  todas  las  anteriores  tienen 
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cabida,  para  dar  con  el  tiempo,  su  carácter  pro- 
pio, á  la  que  será  poderosísima  industria  nacio- 
nal. 

5.  La  ciencia  en  general,  no  es  sino  prolonga- 
ción de  la  europea,  y  por  tal  motivo  no  me  de- 
tendré en  su  estudio.  Sigue  los  movimientos  de 
aquélla,  disfruta  sus  triunfos,  se  plantea  los 
mismos  problemas.  Acá  y  allá  es  una  sola. 

El  progreso  de  las  bellas  artes,  en  el  sen- 
tido de  nacionalización  del  arte,  es  desigual, 
en  una  y  en  otra. 

No  se  puede  hablar  de  arquitectura  argentina 
con  referencia  á  1895.  Era  permitido,  como 
es  ahora,  á  simples  constructores  afear  la 
ciudad  con  las  monótonas  casas  en  forma  de 
tren;  les  era  permitido  también,  como  ahora, 
idear  los  más  extravagantes  modelos,  con  fren- 
tes arlequinescos,  grutas  á  la  calle,  castillos  me- 
dioevales con  adornos  renacimiento  ó  Luis  XV 
y  tantas  otras  cosas  que  dañan  á  la  futura  ar- 
quitectura nacional  v  acostumbran  á  los  jóve- 
nes á  no  horrorizarse  ante  ellas.  Costumbre  pe- 
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ligrosa  porque  permite  que  surjan  imitadores... 
Lo  dicho  es  aplicable  á  las  ciudades  grandes  : 
Buenos  Aires,  Rosario,  L.a  Plata,  un  poco  Cór- 
doba también.  En  las  demás,  el  sistema  colonial 
de  construcción  con  amplios  y  cómodos  patios, 
domina,  y  es  sin  duda  preferible  á  las  construc- 
ciones á  que  acabo  de  referir.  Todo  esto  no 
impide  que  se  reconozca  que  en  la  época  del 
censo  existieran  y  muchos,  buenos  edificios  y 
que  hubiera  ya,  sobre  todo  en  Buenos  Aires, 
muchas  de  las  hermosas  casas  que  hoy  posee. 

La  escultura,  que  comenzara  con  el  italiano 
Camilo  Romairone,  ha  hecho  algo  más.  Algu- 
nos argentinos  se  trasladaron  á  Europa,  adqui- 
rieron conocimientos,  los  difundieron  después 
y  el  progreso  en  la  materia  es  evidente. 

La  pintura,  en  manos  de  extranjeros  que  tra- 
bajan acá,  tuvo  buenas  producciones:  Agujari, 
Chartón,  Romero,  son  nombres  de  extranjeros 
que  entre  nosotros  trabajaron  en  esta  bella  arte, 
Della  Valle,  F'ernández  Villanueva,  Rodríguez 
Etchart,  Ballerini  y  Sivori  siguieron  sus  huellas 
y  honraron  las  bellas  artes  argentinas. 
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En  fin,  en  música,  los  nombres  de  Bernasco- 
ni,  Hargreaves  y  Aguirre,  Berutti  merecen  es- 
pecial recuerdo  como  iniciadores  y  propulsores. 

En  todas  estas  manifestaciones  no  veo  nada 
que  pueda  llamarse  ya  propiamente  nacional  : 
son  obras  de  gentes  que  han  hecho  estudios  en 
escuelas  extranjeras  y  en  ellas  han  moldeado  su 
gusto.  No  es  posible,  por  otra  parte,  que  las  be- 
llas artes  tengan  considerables  adelantos,  en 
países  en  íormación. 

El  maestro  Williams,  en  un  notable  trabajo, 
afirma  que  la  música  argentina,  se  orienta  ha- 
cia las  fuentes  populares,  y  hace  un  Uamado  á 
los  jóvenes  artistas,  herederos  del  genio  estético 
de  nuestros  payadores.  No  me  parece  que  el 
ideal  del  arte  argentino  sea  sólo  «  extraer  la  esen- 
cia» de  aquellas  músicas  y  cantos,  como  en  ar- 
quitectura no  puede  ser  conservar  las  líneas  ge- 
nerales de  los  ranchos  de  la  pampa.  Estas  pri- 
mitivas manifestaciones  de  arte,  que  la  música 
y  cantos  de  los  payadores  nos  legaron,  pueden 
y  deben  ser  estudiadas,  trabajadas  y  conserva- 
das como  patrios  recuerdos,  y  porque  en  verdad 
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encierran  intensas  expresiones  de  sentimientos, 
pero  el  ideal  debe  estar  sin  duda  en  algo  más,  y 
el  arte  nacional  nacerá  cuando  estos  restos  na- 
cionales se  hayan  asimilado  y  confundido  con 
lo  que  llega  de  afuera  y  toma  patria  en  nosotros. 

Rn  cambio,  la  poesía  si  ha  producido  obras 
notables:  el  genio  español,  imaginativo  por 
excelencia,  ha  derramado  siglos  de  poesía  en 
la  Argentina,  que  se  han  conlundido  en  sus  hi- 
jos con  todas  las  energías  déla  poesía  italiana  y 
las  peculiaridades  de  las  otras,  y  la  nación  Ar- 
gentina ha  podido  tener  una  literatura  nacional, 
con  producciones  tan  buenas  como  las  más  per- 
fectas de  cualquier  nación.  Así  pues,  esta  lite- 
ratura que  está  casi  íormada  y  que  es  argenti- 
na, no  la  constituye  la  poesía  gauchesca  segu- 
ramente aunque  ella  también  tenga  su  parte. 
Me  refiero  para  la  poesía  á  lo  dicho  respecto  de 
la  música. 

En  estas  breves  palabras  creo  dejar  estableci- 
do cuál  era  el  grado  de  desarrollo  de  las  bellas 
artes  en  1895,  en  la  Argentina. 
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6.  La  educación  é  instrucción  pública  en  las 
tres  formas  ó  grados  en  que  nuestro  país  la  da, 
recibe  la  acción  benéfica  de  Sarmiento  y  su  mi- 
nistro Avellaneda,  ministro  durante  cinco  años 
y  poco  después  presidente  de  la  República  por 
seis  años  más.  Deliberadamente  hago  el  recuer- 
do de  que  Avellaneda  ejerció  acción  y  dio  con- 
sistencia á  sus  pensamientos  durante  once  años, 
con  la  única  interrupción  del  corto  período  en 
que  el  doctor  Albarracin  fué  ministro  de  Sar- 
miento. Para  que  los  planes  de  enseñanza  den 
resultados,  es  condición  primordial,  que  el  expe- 
rimento sobre  su  aplicación  y  conveniencia  no 
se  vea  trabado  por  nuevos  planes  completamen- 
te diversos,  creados  por  otros  ministros,  con 
ideas  distintas,  que  generalmente  causas  políti- 
ticas  llevan  al  gobierno,  y  causas  políticas  lo 
arrojan  de  él. 

La  enseñanza  secundaria,  sometida  más  que 
las  otras  á  sufrir  las  consecuencias  que  los  cam- 
bios ministeriales  por  el  hecho  de  ser  la  única 
que  directamente  depende  del  ministro,  ha  teni- 
do como  c¿n'ácter  típico,  la  instabilidad,  filn  po- 
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co  más  de  cuarenta  años  se  han  modificado  no- 
tablemente los  planes  de  enseñanza  secundaria, 
más  de  veinticinco  veces,  lo  que  ha  perturbado 
mucho  la  marcha  regular  de  tales  estudios. 

Ahora  bien,  si  Avellaneda  pudo  impulsar  cuan- 
to lo  hizo  la  educación  é  instrucción  fué  en  primer 
lugar,  por  la  feliz  circunstancia  de  haber  per- 
manecido tantos  años  en  el  gobierno  y  por  la 
no  menos  feliz,  de  haber  sido  compañero,  du- 
rante muchos  de  ellos  del  gran  Sarmiento. 

Sarmiento,  sobre  todo  en  la  enseñanza  pri- 
maria y  en  la  secundaria,  Avellaneda  en  la  se- 
cundaria y  en  la  universitaria,  ambos  en  la  nor- 
mal, pusieron  la  enseñanza  en  la  vía  del  pro- 
greso completando  la  obra  anterior  de  Urquiza 
y  Mitre.  El  constante  desarrollo  continúa  des- 
pués, aun  en  las  malas  épocas  políticas,  y  la  ac- 
ción educadora  está  en  todas  partes :  está  en  las 
esferas  universitarias  con  la  ley  Avellaneda  ; 
está  en  la  fundación  de  los  colegios  nacionales 
de  Jujuy,  Rioja,  Santiago  del  Estero,  Corrien- 
tes, Santa  Fe  y  San  Luis,  y  las  escuelas  norma- 
les, ó  institutos  tales,  anexos  á  los  colegios  na- 
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clónales  de  Concepción  del  Uruguay,  Santiago 
del  Estero,  Paraná:  está  en  la  creación  de  cáte- 
dras de  mineralogía  en  los  de  San  Juan  y  Cata- 
marca,  de  agronomía  en  los  de  Salta,  Tucumán 
y  Mendoza,  todo  ello  en  la  presidencia  de  Sar- 
miento :  está  en  la  acción  continuada  en  las  pre- 
sidencias siguientes.  Colegios,  escuelas,  institu- 
tos especiales  surgen  por  todas  partes.  Está  en 
el  llamado  de  maestros  y  maestras  norteameri- 
canos y  alemanes  para  que  enseñaran  métodos 
de  pedagogía;  está,  en  fin,  en  las  subvenciones 
á  las  provincias,  —  quizá  las  únicas  subvencio- 
nes justas  — destinadas  á  facilitar  el  desarrollo 
de  la  educación  é  instrucción.  Está  en  la  prepa- 
ración de  maestros  :  está  en  la  ley  de  educación 
común  de  1884,  en  la  preocupación  constante 
que  por  la  enseñanza  mostraron  nuestros  hom- 
bres de  gobierno,  ó  nuestros  escritores  de  cien- 
cia política. 

Es  claro  que  quedó  mucho  por  hace?* :  que  el 
censo  de  189S  reveló  un  considerable  número  de 
analfabetos,  pero  tampoco  era  posible  hacer 
más  en  pocos  años.  No  bastan  los  buenos  deseos 
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para  instruir  una  población,  y  en  cuanto  á  la 
educación  es  muchas  veces  obra  de  siglos.  Los 
progresos  en  materia  de  instrucción,  son  de  los 
más  halagadores  que  el  período  encierra. 

7.  Pasamos  á  la  legislación.  Recordé  en  el 
capítulo  anterior,  que  desde  1862,  existe  el  có- 
digo de  comercio.  Sucesivos  proyectos  de  refor 
ma,  de  1870,  1876,  1879,  1887,  1889,  este  último 
hecho  ley,  no  revelaron  que  los  anteriores  no  fue- 
ran buenos:  indicaron  en  primer  lugar,  que  las 
actividades  cambiaban  á  diario,  que  las  nuevas 
situaciones  imponían  otras  reglas  y  que  preciso 
era  seguir  á  la  costumbre  y  fundar  en  ella  las 
leyes.  Debo  recordar  asimismo,  aunque  per- 
tenezca á  época  posterior,  la  reforma  de  1902, 
en  la  parte  referente  á  quiebras,  que  responde  á 
causas  semejantes.  Ln  segundo  lugar,  revela- 
ron la  dificultad  en  el  dictado  de  leyes  para 
pueblos  en  formación,  con  psicología  poco  estu- 
diada y  á  la  vez  difícil  de  estudiar  por  sus  dia- 
rias tranformaciones. 

El  código  civil,  sancionado  en  1872,  ha  recibí- 


do  la  más  buena  acogida  en  la  opinión  de 
quienes,  dentro  y  íuera  del  país,  á  tales  estu- 
dios se  han  dedicado,  con  pocas  y  no  muy 
justificadas  excepciones.  Mezcla  de  estudio  de 
las  costumbres  y  de  aplicaciones  de  razona- 
mientos abstractos  (i),  tiene  tal  vez  muchas 
disposiciones  cuya  reforma  se  hace  á  diario  más 
necesaria  :  pero  en  general,  es  obra  digna  de 
los  mayores  respetos,  y  que  coloca  á  su  autor 
entre  los  hombres  que  con  mayor  caudal  contri- 
buyen á  la  formación  de  nuestras  instituciones. 
Ejemplo  de  las  reformas  que  las  transformacio- 
nes sociales  hicieron  necesarias  á  punto  de  de- 
terminar la  modificación  de  la  ley,  íué  la  legis- 
lación sobre  el  matrimonio.  El  sistema  reli- 
gioso adoptado  por  el  legislador,  pudo  llenar 
las  necesidades  en  la  época  en  que  fué  sanciona- 
do ;  pero  las  transformaciones  del  país,  impu- 
sieron la  necesidad  del  cambio.  El  poder  ejecu- 
tivo en  su  mensaje  de  22  de  septiembre  de  1887, 

(i)  J,  a.  García.  Introducción  al  estudio  de  las  cien- 
cias sociales  ai genlinas^  pág-    127. 
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acompañando  el  proyecto  de  ley  de  matrimonio 
civil,  decía  en  su  comienzo  :  «  El  creciente  au- 
mento de  la  inmigración  europea,  ha  puesto  de 
manifiesto  la  necesidad  de  reformar  nuestra  le- 
gislación sobre  el  matrimonio.  El  código  civil 
sólo  autoriza  el  matrimonio  religioso,  celebrado 
en  conformidad  á  sus  disposiciones  y  según  las 
leyes  y  ritos  de  la  Iglesia  á  que  los  contrayentes 
pertenezcan.  Muchos  habitantes  de  la  república 
ó  no  tienen  en  el  país  sacerdotes  de  la  comunión  á 
que  pertenecen,  para  que  bendiga  su  unión,  ó  no 
profesan  culto  externo  alguno,  creyendo  en  Dios 
y  adorándolo  como  autor  de  lo  creado.  »  La  dis- 
cusión que  tuvo  lugar  en  el  siguiente  año,  fué 
larga,  y  quien  la  lee  ve  como  las  nuevas  ideas 
deben  combatir  para  imponerse  á  los  prejuicios ; 
como  de  una  cuestión  de  orden,  se  hace  cues- 
tión de  fe,  y  como  al  fin,  triunfa  la  reforma.  Los 
peligros  que  se  presagiaban  por  los  enemigos 
de  la  proyectada  ley,  no  se  han  producido,  y  en 
cambio  su  sanción  ha  importado  una  libertad 
más  á  las  que  nuestra  constitución  y  nuestras 
leyes  aseguran  á   todos  los  hombres  del  mun- 
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do  que  quieran  habitar  el  suelo  argentino  (r). 
El  código  penal  ha  sido  el  más  desgracia- 
do. El  doctor  Tejedor  redactó  hacia  1865- 1867 
su  conocido  proyecto.  Veinte  años  pasaron  sin 
que  las  cámaras  legislativas  lo  sancionaran,  en 
tanto  que  algunas  provincias  lo  adoptaban.  Des- 
pués de  tanto  sueño  en  las  carpetas  del  congre- 
so, éste  sancionó,  tomando  algunas  ideas  de  él, 
el  código  penal,  a  al  cual  por  falta  de  respeto  á 
la  verdad,  los  autores  llamarían  en  la  ley,  código 
del  doctor  Tejedor  »  (2).  Nuevo  proyecto  se  re- 
dactó en  1881 ;  se  sancionó  otra  reforma  en  1886 ; 
de  1891  data  otro  proyecto.  La  inercia  legisla- 
tiva malogró  siempre  estas  iniciativas,  y  cuan- 
do alguna  cosa  hizo,  fué  mala.  Así,  y  para  en- 
cerrar aquí  lo  que  á  época  posterior  pertenece, 
recordaré  que  en  190^5  se  sancionó  la  llamada 


(i)  Véase:  Ley  de  matrimonio  civil.  Discusión  en  el 
Congreso  nacional,  Buenos  Aires,  imprenta  Tribuna 
nacional,  i  888  . 

(2)  R  RivAROLA^  Derecho  penal  argenlino  pág.  ^ 
Buenos  Aires.   1910.  G.  Mendesky  é  hijo. 
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ley  de  reformas,  tan  mala,  que  á  poco  andar  hizo 
necesaria  la  reparación  del  mal,  y  en  1905  se  ter- 
minó la  redacción  de  un  nuevo  proyecto  que  el 
congreso  aun  no  ha  considerado...  Es  de  espe- 
rar que  las  leyes  que  aseguran  la  propiedad  y  la 
vida  con  la  base  del  estudio  del  delito  y  del  de- 
lincuente, merezcan  en  adelante  un  poco  de  aten- 
ción. 

8.  Al  terminar  este  período  un  nuevo  hecho 
de  orden  social,  se  presenta  en  la  Argenti- 
na ;  hecho  que  es  también  producto  de  ideas 
traídas  por  los  trabajadores  de  Europa.  Es 
la  aparición  entre  nosotros  del  socialismo.  Co- 
menzó en  la  capital,  hecho  que  se  explica  por 
cuanto  en  ella  tienen  residencia,  la  mayor  parte 
de  los  obreros  industriales  extranjeros  venidos 
al  país.  Afirma  que  las  causas  que  dieron  origen 
al  socialismo  en  Europa,  existen  también  en  la 
Argentina;  que  aquí  también  hay  oprimidos: 
que  la  clase  rica  aprovecha  la  fuerza  individual 
de  los  trabajadores;  que  «  á  pesar  de  la  gran  ex- 
tensión  de  tierra   inexplotada,   la   apropiación 
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individual  de  todo  el  suelo  del  país,  ha  estable- 
cido de  lleno  las  condiciones  de  la  sociedad  ca- 
pitalista... La  aspiración  final  del  partido  obrero 
argentino,  es  la  substitución  del  régimen  capi- 
talista por  la  sociedad  colectivista,  y  su  progra- 
ma inmediato  tiene  por  fin  el  mejoramiento  eco- 
nómico de  la  clase  proletaria  »  (r). 

No  me  corresponde  hacer  un  juicio  sobre  este 
movimiento.  Indico  el  hecho  como  demostra- 
ción general  de  la  influencia  determinante  en  la 
nueva  forma  de  ser  la  vida  argentina.  El  movi- 
miento vago  al  principio,  toma  fuerzas  después 
y  llega  á  constituir  un  partido  con  afirmaciones 
precisas,  que  aspira á  reformas  radicales,  neta- 
mente determinadas.  El  acrecentamiento  siem- 
pre mayor  del  número  de  partidarios  es  un  he- 
cho que  caracteriza  una  transformación  y  obliga 
á  orientar  los  estudios  sociales  en  el  sentido  de 


( I )  E.  DEL  Valle  Iberlugea,  El  movimiento  socialista 
en  la  república,  en  los  Anales  de  la  facultad  de  dere- 
cho de  Buenos  Aires,  números  7  y  8,  páginas  304 
y  306,  año  1903. 
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establecer  el  grado  de  justicia   y  necesidad  que 
pueda  tener  tal  movimiento  en  nuestro  país. 

Queda  bosquejada  la  transformación  de  la  Ar- 
gentina en  el  tiempo  encerrado  en  el  paréntesis 
que  comprenden  los  dos  censos  nacionales.  El 
cambio  rápido  indica  que  no  es  ella,  la  que  na- 
turalmente sufriría  la  nación  si  estuviera  forma- 
da. No  es  el  que  de  un  modo  natural  suíren  to- 
dos los  países.  No  es  el  de  la  joven  mariposa  que 
los  días  envejecen.  P]s  anterior  :  es  el  de  la  larva 
que  se  convierte  en  mariposa. 


CAPÍTULO  IV 

1910:  (:ENri:NARio  de  la  revolución    dk  mayo 

I.  El  estado  de  formación  de  la  raza  en  igio.  La  in- 
migración. —  2.  Agricultura;  ganadería;  otras  in- 
dustrias. Comercio.  -  3.  Cambios  políticos  y  situa- 
ción económica  — 4.  Vías  de  comunicación.  —  ^.  La 
educación  c  instrucción  pública.  —  6  La  prensa,  be- 
llas artes^  religión.  —  7.  El  socialismo.  El  anarquis- 
mo. —  8.  Conclusión 

r.  Después  del  largo  viaje  que  hemos  hecho  á 
través  de  los  aiios  para  encontrar  la  formación 
étnica  de  la  nación  nueva  y  relacionarla  con  las 
causas  y  formas  de  sus  progresos,  entramos  á 
estudiar  tales  cosas  en  el  momento  en  que  la 
nación  deja  su  primera  juventud  de  guerras, 
luchas  y  reconstrucciones,  para  vivir  días  más 
tranquilos  :  tal  es  al  menos  la  esperanza  común 
de  todos  sus  hijos. 
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El  capítulo  debe  ser  breve  :  no  es  este  trabajo 
una  obra  de  estadística  ;  los  datos  de  tal  disci- 
plina, han  sido  tomados  como  medio  de  demos- 
tración ó  de  relación  á  épocas  anteriores  :  fueron 
más  necesarios  en  los  capítulos  que  han  prece- 
dido por  cuanto  se  necesitaba  ver  lo  que  ya  no 
es  :  la  actualidad  la  vemos  y  la  comprendemos 
más  fácilmente. 

Desde  1895,  época  á  que  en  la  materia  llega- 
mos en  el  anterior  capítulo,  la  inmigración  con- 
tinúa su  aporte  de  individuos  en  grandes  canti- 
dades. En  1904  la  cifra  de  llegados  alcanza  á 
125.567,  con  un  saldo  de  86.644  í  ^^s  años  des- 
pués, en  1906  esas  cifras  son  :  llegados  252.536  ; 
saldo  192.412  ;  hay  luego  un  descenso,  para  au- 
mentar de  nuevo  en  1910  en  que  la  llegada  de 
los  primeros  meses  permite  calcular  el  total  del 
año  en  260.000(1).  Esta  cifra  debe  tomarse  con 
las  reservas  del  caso  desde  que  existe  la  circuns- 

(i )  Informe  de  la  dirección  general  de  inmigración 
al  ministerio  de  Agricultura,  octubre  de    lyio. 
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tancia  anormal  del  exceso  de  trabajo  originado 
por  los  preparativos  para  las  exposiciones  y 
fiestas  del  Centenario. 

Pueblos  de  Europa  que  antes  sólo  estaban 
representados  por  uno  que  otro  hijo  audaz  que 
se  animaba  á  venir  en  busca  de  mejor  fortuna, 
se  encuentran  ahora  con  colonias  enteras  :  tal 
Rusia,  Turquía,  etc.  Los  rusos,  por  ejemplo, 
cuyo  número  era  insignificante  en  1890,  son,  en 
octubre  de  1909  en  la  capital  solamente,  13.714. 
Llegan  á  ocupar  el  tercer  lugar  entre  las  na- 
ciones que  dan  inmigrantes  cá  la  Argentina.  En 
1909  arriban  cerca  de  15.000.  En  los  primeros 
meses  de  1910  esta  inmigración  disminuye.  Los 
turcos  y  sirios  desparramados  en  todas  partes 
y  dedicados  casi  exclusivamente  al  comercio  del 
menudeo,  forman  legión.  Unos  y  otros  se  ligan 
poco  á  nuestra  sociabilidad,  son  en  cierto  modo 
inadaptables,  pero  dia  llegará  en  que  sino  ellos, 
sus  hijos  se  mezclen  y  crucen  con  los  hijos  de 
otras  razas  y  naciones  y  un  nuevo  factor  de  im- 
portancia numérica  se  agregará  á  los  tantos  que 
ya  concurren  á  la  formación  social  argentina. 
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La  inmigración  italiana  es  laque  llega  en  ma- 
yor número  ;  pero  en  1910  es  desalojada  de  su 
posición  por  la  española,  que  pasa  á  ocupar  el 
primer  lugar.  Lainmigración  italianacompensa 
la  entrada  con  la  salida.  No  ha  de  ser  causa  in- 
significante en  esta  diminución  la  gran  propa- 
ganda que  los  diarios  y  los  escritores  de  Italia 
hacen  en  contra  de  la  inmigración  á  la  Argenti- 
na, atribuyendo  á  este  país  íalta  de  justicia  y 
dificultad  para  su  vida.  Por  otra  parte,  el  gobier- 
no mismo  de  Italia  tiene  interés  en  que  los  hijos 
de  aquellas  tierras  queden  allí  para  cultivar 
grandes  zonas  del  sur. 

El  aumento  numérico  de  la  inmigración  espa- 
ñola si  es  bueno  en  cuanto  á  acrecentamiento 
del  número  tota!  de  la  población,  no  es  sin  du- 
da, lo  mejor  que  puede  llegarnos.  Los  motivos 
de  mi  opinión  los  he  expresado  ya  en  el  curso 
de  este  trabajo. 

La  inmigración  francesa  disminuye  un  tanto 
también.  Las  demás  continúan  en  progresivo 
aumento. 

Los  cruces,    de   que   en  capítulos   anteriores 
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hemos  hecho  mención,  se  presentan  en  pro- 
porciones mayores  aún  :  los  cálculos  de  com- 
binaciones, podrían  resolver  todas  las  for- 
mas en  que  se  presentan  :  todas  las  razas  se 
unen  y  los  hijos  de  extranjeros  que  se  han  in- 
corporado á  nuestro  suelo  vuelven  á  unirse  con 
otros  que  proceden  de  otros  pueblos,  al  punto  de 
ser  grande  el  número  de  personas  que  pueden 
recordar  que  sus  ocho  bisabuelos  pertenecie- 
ron á  ocho  distintas  nacionalidades. 

Fambién  la  forma  de  distribución  que  adopta 
es,  como  íué  en  épocas  anteriores,  señalada  por 
causas  geográficas  :  allí  donde  el  cultivo  y  la  vi- 
da son  más  fáciles,  allí  el  inmigrante  se  dirige  : 
los  centros  en  que  sus  connacionales  están  en 
crecido  número,  ejercen  sobre  él  invencibles 
atracciones  y  sus  esperanzas  de  fortuna  y  bien- 
estar le  impujan  á  trasladarse  y  establecerse 
en  tales  lugares. 

La  ciudad  capital  sigue  creciendo :  hay  en 
ella  grandes  comodidades  y  las  dificultades 
para  el  trabajo  no  son  muchas:  se  instalan  fá- 
bricas, se  adoquinan  calles,  se  trabaja  en  todas 
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formas.  El  censo  de  octubre  de  1Q09,  le  da 
r. 23 1. 698,  que  es  fácilmente  1.300.000  el  1°  de 
enero  de  1910.  Conviene  tomar  esa  fecha  y  no 
la  del  25  de  mayo  por  cuanto  el  número  en  tal  día 
es  anormal:  los  paseantes  argentinos  que  á  fuer- 
za de  vivir  en  el  extranjero  han  dejado  de  ser 
habitantes  de  estas  tierras,  vuelven  con  ocasión 
de  las  fiestas:  el  interior  sedesborda  sobre  Bue- 
nos Aires:  las  familias  pudientes  que  desde 
tiempo  concertaban  un  paseo  á  la  capital,  com- 
binan el  paseo  con  el  centenario  y  los  hoteles 
rechazan  pasajeros  porque  hay  plétora.  Tal  si- 
tuación anormal  no  puede  servir  para  el  estudio 
estadístico,  en  que  se  trata  de  examinar  el  con- 
junto, quitándoles  las  irregularidades  produci- 
das por  hechos  ajenos  á  la  marcha  general  del 
país. 

De  aquellos  1.300.000  habitantes,  49  por  ciento 
son  argentinos  y  51  por  ciento  extranjeros.  Esta 
proporción  no  se  presenta  en  ninguna  pro- 
vincia, pero  es  signo  indicativo  de  la  constante 
inmigración  ;  siguen  en  el  orden  de  importancia 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Córdoba.   Entre  Ríos, 


orden  idéntico  al  anterior  y  que  sólo  se  diferen- 
cia en  el  aumento  de  número. 

Con  los  inmigrantes  llegan  los  capitales  :  las 
estimaciones  de  éstos  no  pueden  ser  sino  apro- 
ximativas  y  variables  todos  los  días  ;  más  de 
cualquier  modo,  son  enormes,  al  punto  de  que 
ha  podido  calcularse  el  capital  inglés  solamente, 
empleado  en  la  Argentina,  en  12.500.000.000 
de  francos.  El  francés  ha  sido  á  su  vez  valuado 
en  800.000.OÜO  de  francos.  En  el  cálculo  del  ca- 
pital inglés,  los  valores  de  los  ferrocarriles  ha- 
cen en  gran  parte  que  las  cifras  sean  tan  extra- 
ordinarias. La  xVaaon  del  15  de  noviembre  de 
1908,  traducía  un  artículo  publicado  por  el  South 
American  Journal  úq  Londres  :  en  él  se  estimaba 
el  valor  de  las  acciones  de  ferrocarriles  argenti- 
nos en  un  total  delibras  154.814.472  es  decir 
S. 870. 361 .800  francos.  No  sé  qué  datos  sirvieron 
á  Rigby  para  hacer  el  cálculo  á  que  he  referido, 
pero  creo  no  obstante,  que  debe  haber  alguna 
exageración. 

La  preferencia  de  la  inmigración  en  general, 
está  por  la  agricultura  :   los  gobiernos  se  preo- 
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copan  en  dictar  medidas,  término  que  no  im- 
plica que  se  cumplan.  En  efecto,  y  por  desgra- 
cia, alguna  falta  de  cumplimiento  en  lo  prome- 
tido, alguna  falta  de  justicia,  unida  á  algunos 
desengaños,  han  hecho  como  acabamos  de  de- 
cir, que  los  diarios,  autores  y  aun  autoridades 
europeas,  de  Italia  é  Inglaterra  sobre  todo,  se 
expresen  en  términos  poco  amables  para  la  Ar- 
gentina, y  que  desgraciadamente  parte  al  menos 
de  tales  afirmaciones  tengan  fundamento  se- 
rio. 

2.  La  agricultura,  ahora  como  en  anteriores 
épocas,  transforma  los  campos.  Se  calcularon  en 
enero  de  1910,  en  18.775. 672  ^^  hectáreas  des- 
tinadas al  cultivo :  la  cifra  que  dio  el  censo 
de  1905  fué  4.892.005 :  como  se  ve  la  diferencia 
es  notable ;  la  tierra  inculta  se  transforma  en 
praderas,  trigales  y  sembradíos  de  toda  especie. 
Existe  sin  embargo  un  hecho,  que  por  lo  menos 
por  curiosidad  merece  ser  recordado.  No  siem- 
pre la  agricultura  conquista  los  campos  de  una 
manera  permanente:   refiriéndose  á  Córdoba, 
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dice  el  señor  M.  E.  Río  :  «  La  evolución  que  se 
opera  en  esas  fértiles  llanuras  es  interesante  y 
característica.  Así  que  se  tiende  un  nuevo  ferro- 
carril á  través  de  una  zona  inculta  y  antes  aun 
tan  pronto  como  la  traza  queda  definitivamente 
establecida,  ya  vienen  el  empresario  «coloni- 
zador ))  el  comerciante  «  habilitador  »  y  los  colo- 
nos ((  agricultores  )).  Los  ranchos  se  plantan,  se 
prepara  el  suelo,  deposítase  la  semilla  y  pocos 
meses  más  tarde,  humean  lastrilladoras  y  corren 
las  chatas,  con  pirámides  de  bolsas,  hacia  la 
población  que  se  ha  improvisado  alrededor  del 
cercano  apeadero.  La  avenida  continúa  crecien- 
do, el  perímetro  del  trigal  se  ensancha,  multi- 
plícanse  los  comercios,  se  edifica  la  capilla,  ábre- 
se la  escuela  :  más  de  repente,  el  movimiento 
disminuye,  las  casas  del  pueblo  se  vacían  y  los 
colonos  se  marchan  :  ha  fenecido  su  usufructo 
de  cuatro  ó  cinco  años  y  se  van  en  busca  de  otra 
línea  nueva  y  de  otra  zona  virgen.  El  alfalfar 
crecido  con  el  último  trigo,  ha  reemplazado  al 
sembradío,  la  estancia  á  la  colonia.  En  la  misma 
extensión  de  tierra  en  que  500 personas  hallaron 

i3 
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trabajo  y  bienestar  ó,  quizá  algunas  la  fortuna, 
hase  formado  el  establecimiento  ganadero  en 
que  subsistirán  15  ó  20  peones  y  redondeará  su 
millón  un  terrateniente  afortunado»  (i). 

El  cuadro  no  es  en  verdad  consolador,  pues 
implica  que  la  transformación  es  ficticia  y  sólo 
dura  un  corto  periodo  :  afortunadamente  lo  que 
el  señor  Rio  encuentra  para  ciertas  regiones  de 
Córdoba,  no  es  en  general :  no  se  vé  en  Buenos 
Aires,  ni  en  Santa  Fe,  y  el  número  de  hectáreas 
cultivadas  es  muy  grande  sin  peligro  de  retro- 
ceso, y  los  territorios  nacionales,  La  Pampa  y 
Río  Negro  sobre  todo,  atraen  inmigrantes  y 
presentan  ya  extensas  zonas  cultivadas. 

La  ganadería  no  puede  oponérsele  como  rival 
con  pretensiones  de  revancha,  en  la  época  ac- 
tual: sobrados  campos  hay  en  que  pueda  ejer- 
citarse la  industria  ganadera  :  la  tendencia  ha- 
cia  el   mayor  desarrollo   de    la  agricultura   es 

(i)  M.  E.  R[0.  Córdoba  en  número  de  La  Nación  25 
de  mayo  de  iq  10,  pág.  310. 
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gener¿il  en  todo  el  mundo;  en  ñn,  la  creciente 
exigencia  del  consumo  interno  y  del  pedido  del 
exterior,  hacen  que  los  ganados  no  aumenten 
en  proporciones  grandes.  Nuestros  productores 
prefieren  al  aumento  en  cantidad,  el  aumento 
en  calidad. 

De  1908  data  el  último  censo  ganadero  y  aun- 
que al  parecer  no  llenó  todas  las  exigencias  ne- 
cesarias para  que  se  le  considerase  un  trabajo 
sin  errores,  en  conjunto  podemos  aceptarlo  pa- 
ra recordar  cifras. 


Puro 

Mestizo 

Criollo 

Total 

poi 

ciento 

por  ciento 

por  ciento 

Bovino 

•i(j.  1  lO.Oíf» 

3 .  'i 

5i.7 

'•'í.<» 

Lanar  

(')- .'2i\  .-hfi 

1.8 

83.5 

i5.7 

Equino 

7. 531.376 

f » ■  7 

■2-1  .') 

7().S 

Mular 

't(55.o37 

— 

— 

— 

Asnal 

•¿85. 088 

— 

— 

— 

Caprino 

3.()'|5.o8() 

— 

— 

— 

Porcino 

i.'io3.5()i 

— 

— 

— 

La  poca  inmigración  que  se  dedica  á  la  gana- 
dería, y  la  población  argentina  numerosa  que  tie- 
ne en  ella  su  riqueza,  ha  conseguido  mejoraren 
cantidad  los  ganados,  sin  que  sin  embargo  haya 
llenado  aun  su  fin  de  una  manera  completa. 
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F^n  cuanto  í\  las  otras  industrias,  seria  simple 
trabajo  de  enumeración  tomar  cada  una  de  ellas 
á  fines  de  recordar  cantidades  :  es  innecesario 
desde  que  la  marcha  enunciada  en  el  anterior  ca- 
pítulo, continúa  sin  mayores  variaciones  y  sólo 
agregándose  á  las  ya  existentes  alguno  que  otro 
ensayo  de  industria  nueva.  De  cualquier  modo 
recordaré  estas  pocas  cifras  :  azúcar,  produc- 
ción, 127.322  toneladas;  20. 915. 509  litros  alco- 
hol ;  vino  :  370.699. 708  (según  censo  industrial) 
cerveza, 86. 25Ó. 062  ;  tabaco,  9.922.286  (i). 

Pero  la  industria  argentina,  exceptuadas  la 
agricultura  y  la  ganadería,  produce  sólo  para 
el  consumo:  la  línea  de  exportación  durante 
1909  dio  un  valor  total  de  397.350.528  pesos 
oro;  pues  bien,  de  esa  suma  153.548.356  pesos 
oro  pertenecen  á  productos  de  la  ganadería,  y 
230.756.095  pesos  oro  á  productos  de  la  agricul- 
tura. En  cambio  la  importación  está  distribuida 
entre  cantidad  de  productos  de  industrias  dis- 


(i)   R.  Y*ii.\^^ViO,  El  comercio  internacional  argentino. 
Cifras  que  revelan  su  progreso.  Buenos  Aires.  191  o. 
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tintas  :  son  estas  las  principales  cifras  :  substan- 
cias alimenticias,  23.014.691  pesosoro:  materia- 
les textiles  y  sus  arteíactos,  59.923.199  pesos 
oro;  hierro  y  sus  arteíactos  36.575.232  pesos 
oro;  locomoción  y  transportes,  31. 711. 285  pe- 
sos oro  ;  materiales  de  construcción,  28.365.889 
pesos  oro. 

Con  todo,  el  saldo  á  favor,  que  en  resumen  es 
índice  de  riqueza  nacional  alcanzó  á  94.591.433 
pesosoro,  notable  cifra  tratándose  de  un  país 
nuevo,  y  más  notable  aun  si  se  agrega  que 
la  renta  aduanera  por  tales  conceptos  sumó 
73-455 -177  Pe^os  oro. 

Las  naciones  que  tienen  en  la  actualidad  ma- 
yores relaciones  comerciales  con  la  Argentina, 
en  consideración  á  los  valores  de  importaciones 
y  exportaciones,  están  en  el  siguiente  orden  : 
Reino  Unido,  Alemania,  Estados  Unidos  de 
América,  Francia,  Bélgica,  Italia  (i). 

Tanta  cifra  de  riquezas  y  de  comercio,  unido 
ala  escasez  de  reclamaciones  de  orden  comer- 

(i)  R.  Pillado  ob.  cit. 


cial  internacional,  supone  otra  cosa  más  :  vale 
decir,  que  no  ha  de  ser  tan  malo  el  régimen 
económico  argentino,  que  no  ha  de  ser  tan  co- 
rriente la  mala  fe  y  los  abusos ;  de  otro  modo  los 
hechos  revelarían  algunos  datos  que  en  la  ac- 
tualidad no  revelan. 

3.  La  tranquila  vida  política  de  todos  estos  últi- 
mos años  ha  influido  para  que  el  país  prospera- 
ra. Sólo  un  conato  de  revolución  nacional,  el 
del  4  de  febrero  de  1905  y  el  cambio  de  presi- 
dencias en  los  casos  determinados  por  la  Cons- 
titución, son  los  hechos  notables  de  la  vida  po- 
lítica :  la  interminable  serie  de  revoluciones 
provinciales  y  la  correspondiente  intervención 
nacional,  no  deben  considerarse  sino  como  res- 
tos de  algo  que  se  extingue,  de  los  cuales  rena- 
cerán formas  nuevas  de  organización  ó  la  or- 
ganización verdadera  dentro  de  la  forma  ac- 
tual. 

El  período  de  la  presidencia  del  doctor  Uribu- 
ru,  á  cuyo  final  pertenece  el  principio  de  la  épo- 
ca que  estudiamos,  tuvo  en  lo  económico  las  di- 
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ficultades  que  origina  el  mantenimiento  de  la 
paz  armada. 

En  1898,  por  segunda  vez  ocupó  la  presiden- 
cia argentina  el  general  Roca  :  continuaron  íos 
gastos  y  preparativos  bélicos  que  afortunada- 
mente cesaron  sin  que  tuviera  lugar  la  esperada 
guerra . 

El  aumento  déla  población  y  el  desarrollo  de 
la  industria,  del  ejército,  armada  é  instrucción 
pública,  obligó  á  la  reforma  de  la  Constitución 
nacional,  realizada  en  las  postrimerías  del  ante- 
rior gobierno,  de  modo  que  desde  el  comienzo 
de  éste,  el  poder  ejecutivo  contó  con  tres  mi- 
nistros más,  y  la  representación  nacional  se  hace 
con  diferente  base. 

El  agio  y  la  instabilidad  de  la  moneda  dio  mo- 
tivo á  que  se  dictara  la  ley  de  conversión  que 
aun  subsiste.  En  fin,  y  como  medida  de  honor 
nacional,  á  esta  época  pertenece  también  el 
arreglo  de  las  deudas  externas  de  Córdoba, 
Santa  Fe,  Entre  Ríos,  Corrientes,  Tucumán, 
San  Luis,  San  Juan  y  Catamarca. 

En   1904  comienza  el  periodo  presidencial  del 
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doctor  QuinUina,  que  con  ideas  de  orden  quería 
dejar  honda  huella  de  su  paso  por  el  gobierno. 
El  doctor  Quintana  falleció  poco  después  de  su 
ascensión  al  poder. 

No  me  corresponde  y  no  deseo  abrir  juicio 
alguno  referente  á  la  presidencia  del  doctor  Fi- 
gueroa  Alcorta.  No  obstante,  si  para  el  estudio 
débense  tomar  en  cuenta  los  datos  que  llamaré 
científicos  y  los  vulgares,  ambos  parecen  de- 
mostrar que  no  podría  el  juicio  ser  favorable.  Y 
esto  no  sólo  en  la  faz  política,  en  el  sentido  co- 
rriente del  término.  También  en  la  faz  económi- 
ca. El  doctor  Osvaldo  M.  Pinero,  autoridad  in- 
sospechable, que  en  su  carácter  de  presidente 
de  la  contaduría  nacional  ha  podido  observar  de 
cerca  el  manejo  de  fondos  públicos  y  los  recur- 
sos económicos  á  que  se  ha  acudido,  en  un  artí- 
culo publicado  últimamente  mostraba  cómo  la 
sana  práctica  gubernativa  de  no  gastar  sino  lo 
que  se  tiene  y  dejar  el  uso  del  crédito  externo  é 
interno  para  los  casos  de  suma  necesidad,  ha- 
bía sido  substituida  por  la  emisión  de  títulos  y 
colocación  de  empréstitos,    sin  ningún  cuidado 
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y  por  cualquier  motivo.  Apoyaba  sus  atirma- 
ciones  en  hechos  y  cifras,  y  terminaba  con  estas 
palabras  :  a  Hay,  pues,  que  reaccionar  franca- 
mente contra  esta  viciosa  corruptela  á  que  nos 
venimos  entregando  con  tanta  irreflexión.  De- 
bemos volver  á  la  sana  y  prudente  tradición  fi- 
nanciera del  país,  que  reservaba  la  autorización 
para  negociar  un  empréstito,  á  casos  muy  con- 
tados ;  que  por  eso  mismo  daban  lugar  á  una 
amplia  deliberación  de  la  representación  nacio- 
nal, y  á  un  meditado  estudio  de  los  órganos  de 
la  opinión.  El  país  tiene  el  derecho  de  ser  infor- 
mado é  instruido  en  todos  los  casos  en  que  se 
trate  de  aumentar  el  peso  de  la  deuda  pública, 
que  él  va  á  servir  con  sus  ahorros  ;  porque  él 
sabe  que  en  los  días  de  tribulación  financiera, 
en  todo  es  posible  realizar  economías,  menos  en 
el  servicio  íntegro  y  puntual  de  la  deuda  públi- 
ca. Y  nuestro  país,  más  que  ningún  otro  de  Sud 
América,  tiene  el  deber  de  proceder  con  tacto, 
desde  que  le  cabe  el  honor  de  haber  soste- 
nido ante  el  concierto  de  las  naciones,  en  Río 
Janeiro  y  en    La  Haya,    el    principio  de  la  abo- 
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lición  del  cobro  compulsivo  de  las  deudas»  (i). 

Al  mismo  tiempo,  el  doctor  Montes  de  Oca, 
presentaba  en  el  congreso  nacional  un  proyecto 
destinado  á  limitar  ia  facultad  del  congreso  de 
ordenar  y  autorizar  gastos  sin  estudio  ni  cui- 
dado alguno. 

Quiere  ésto  decir  que  ejecutivo  y  congreso, 
halagados  quizás  por  la  abundante  riqueza  na- 
cional han  ido  más  allá  de  lo  justo  y  necesario, 
obligando  á  los  hombres  que  alcanzan  á  ver  á 
alguna  distancia,  á  levantar  la  voz  para  detener 
la  corriente. 

En  cuanto  á  las  manifestaciones  diarias  de  la 
prensa  y  del  pueblo,  que  acusaban  al  gobierno 
de  malos  manejos  de  fondos,  injustas  concesio- 
nes de  tierras  y  algunas  otras  cosas  por  el  estilo, 
no  es  posible  tomarlas  en  cuenta  en  un  trabajo 
serio,  mientras  no  se  consiga  reunir  los  indis- 
pensables elementos  de  juicio. 

(i)  O.  M.  Pinero,  El  recurso  de  emisión  de  títulos 
para  los  gastos  públicos  enRevista  argentina  de  ciencias 
políticas,  año  i,  número  i,  página  49  y  siguientes, 
año  I  9  I  o. 
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\.  En  lo  que  á  vías  de  comunicación  se  refiere, 
las  líneas  tendidas  vinculan  de  continuo,  pobla- 
ciones é  individuos.  Los  antiguos  sistemas  de 
transporte  se  alejan  cada  vez  más  de  los  centros 
de  civilización  para  ir  á  regiones  más  apartadas 
donde  las  necesidades  los  reclaman.  Nuevas 
concesiones  y  líneas  en  proyecto,  valorizan  las 
tierras  al  solo  anuncio  de  su  proximidad.  El  i'' 
de  abril  de  1910  la  superficie  total  recorrida  por 
ferrocarriles  en  territorio  argentino  alcanza  la 
cifra  de  27.138,1  kilómetros.  La  red  ferrocarri- 
lera toca  por  el  norte  con  Bolivia  y  deja  concluí- 
do  con  ello  un  trozo  del  ferrocarril  interconti- 
nental proyectado;  en  Santa  Fe  llega  á  Resis- 
tencia ;  de  Buenos  Aires  se  llegará  en  ferrocarril 
hasta  el  Paraguay  ;  por  el  oeste,  Chile  y  la 
Argentina,  han  vencido  y  perforado  los  Andes 
y  el  tránsito  de  trenes  es  diario  en  el  inmenso 
túnel  ;  por  el  sur,  se  llega  al  Río  Negro  y  en  los 
territorios  comienzan  las  construcciones  de 
ferrocarriles.  Nuevos  sistemas  se  ponen  en  prác- 
tica ;  q\  ferriboat  atraviesa  el  Paraná,  y  la  expo- 
sición ferroviaria  con  la  simple  y  sencilla  mués- 
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tra  de  los  sistemas  nuevos  y  de  los  antiguos  no 
solo  da  á  conocer  los  adelantos  inmensos,  sino 
también  el  carácter  de  buenos  entre  los  mejores 
que  revisten  nuestros  ferrocarriles. 

El  telégrafo  se  extiende  en  toda  la  república 
y  alcanza  los  últimos  adelantos  de  la  materia: 
el  inventor  del  telégrafo  sin  hilos  visita  la  Argen- 
tina con  el  deseo  de  establecer  la  comunicación 
directa  con  Europa.  Los  teléfonos  son  comunes 
en  todas  las  ciudades  de  alguna  importancia. 

El  correo  alcanza  las  más  remotas  regiones  y 
necesita  para  cumplir  su  misión  el  trabajo  de 
10. 121  empleados. 

Las  ciudades  todas  tienen  lineas  de  tranvías 
y  la  electricidad  substituye  paulatinamente  á  la 
fuerza  animal. 

5.  La  enseñanza  primaria,  base  de  toda  demo- 
cracia, ha  continuado  el  impulso  que  se  le  diera 
en  el  período  anterior:  las  provincias  pobres  no 
pueden  costearla  y  la  nación  se  ve  en  la  necesi- 
dad de  socorrerlas  con  subvenciones  para  que 
puedan  llenar   esa  misión  primordial ;  desgra- 
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ciadamente  una  vez  que  tienen  asegurada  una 
ayuda  nacional  para  tales  fines,  olvidan  que  esa 
ayuda  no  debe  ser  regla,  la  incorporan  á  sus 
cálculos  y  no  siempre  se  les  da  el  destino  para 
el  que  se  las  había  previsto:  la  nación  entrega 
las  sumas  y  no  interviene  en  la  repartición  de 
ellas.  Olvidase  que  el  articulo  5"  de  la  Constitu- 
ción nacional  exige  como  condición  para  que  el 
gobierno  íederal  garantice  á  cada  provincia  el  go- 
ce y  ejercicio  de  sus  instituciones,  que  ellas  á  su 
vez  aseguren  la  administración  de  justicia,  el 
régimen  municipal  y  la  educación  común. 

Afortunadamente  la  ley  Láinez  invadiendo 
con  suavidad  y  diplomacia  las  jurisdicciones 
provinciales  promete  asegurar  en  ellas  la  edu- 
cación con  escuelas  y  hechos  más  positivos  que 
sus  constituciones  (i). 

Son  considerables    los    progresos  de  la  ins- 


( I )  Al  corregir  las  pruebas  de  imprenta  de  este  tra- 
bajo (febrero  de  1 9 1  i )  se  ha  publicado  el  siguiente 
cuadro,  que  transcribo  porque  demuestra  lo  que  aquí 
afirmo. 
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trucción  primaria  pero  alejándose  de  las  ciuda- 
des grandes,  y  de  los  lugares  de  mayor  pobla- 
ción, sobre  todo  internándose  en  la  república, 
es  todavía  muy  deficiente.  Hasta  se  ignora  el 
idioma  en  algunos  lugares  apartados:  he  te- 
nido oportunidad,  en  un  pueblo  de  Santiago 
del  Estero,  de  verificar  el  hecho  :  hombres,  crio- 
llos al  parecer,  vestidos  á  la  usanza  nuestra, 
no  han  entendido  lo  que  les  decia  en  castella- 
no y  alguien  que  me  veía  asombrado,  me  ex- 
presó que  aquellas  gentes  sólo  entendían  el 
quichua.  Cosa  por  el  estilo  pasa  en  algunas  po- 
blaciones de  Corrientes  en  que  solo  entienden 
guaraní. 

La  enseñanza  secundaria  y  normal,  no  obs- 
tante todos  los  perjuicios  que  sufre  algunas  ve- 
ces por  obra  de  ministros  que  son  políticos,  y 
no  hombres  que  conozcan  los  problemas  educa- 
cionales, ha  aumentado  si  bien  no  en  intensidad, 
en  cantidad,  contándose  ahora  27  colegios  na- 
cionales y  44  escuelas  normales.  Desde  algu- 
nos años  se  intenta  la  formación  del  profesorado 
secundario,  aunque  hasta  ahora  sean  inciertos 
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sus  resultados,  no  obstante  rumbosidades  de 
institutos  especiales. 

En  fin,  completan  la  educación  general  los  ins- 
titutos para  determinadas  enseñanzas. 

La  enseñanza  superior  ha  agregado  una  uni- 
versidad más,  la  de  La  Plata,  y  se  han  dado 
últimamente  grandes  ventajas  á  la  universidad 
provincial  de  Santa  Fe. 

La  educación  en  general,  en  sus  diversas  ra- 
mas, ya  es  materia  nacional.  Es  producto  nues- 
tro, hecho  por  nuestros  hombres.  Se  aceptan 
determinados  planes  extranjeros  ó  se  emplea 
algunos  profesores  contratados  en  Europa.  Pero 
en  general,  los  hombres  que  se  dedican  á  todas 
las  enseñanzas  desde  el  maestro  de  grado  hasta 
el  rector  de  la  universidad,  son  argentinos.  Y 
todo  podría  serlo,  aun  los  institutos  para  los 
cuales  se  traen  de  fuera  profesores,  si  no  exis- 
tiera la  tendencia  general  en  nuestros  hombres 
de  creer  como  axiomática  verdad  lo  que  le  dice 
un  libro  extranjero  ó  lo  que  cuenta  cualquier 
sabio  ú  orador  que  nos  visita,  sin  fijarse  que  lo 
mismo  decía  uno  de  los  nuestros  de  quien  no 
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se  hacía  caso;  ha  sido  así  necesario  que  se  traje- 
ra profesores  alemanes  para  que  se  creyera  en 
la  necesidad  de  preparar  el  profesorado  secun- 
dario, olvidando  una  de  las  funciones  que  des- 
empeñaba la  Facultad  de  Filosolía  y  Letras  : 
ha  sido  necesario  que  Clemenceau  nos  dijera  lo 
que  era  la  democracia  para  que  creyéramos  que 
nos  dábamos  cuenta  de  ello:  que  Ferri  nos  re- 
pitiera con  su  mágica  palabra  lo  que  tantos  nos 
dicen  ;  que  France  cantara,  quizás  con  ironía, 
nuestra  grandeza,  ola  expresara  con  calor  Blas- 
co Ibáñez  para  que  nos  complaciera  tal  estado. 
Fn  fin,  que  Lorini  mostrara  nuestros  vicios  po- 
líticos y  administrativos  para  que  nos  alarmá- 
ramos, como  si  no  estuviéramos  á  diario  sin- 
tiendo sus  consecuencias. 

La  educación,  decía,  se  hace  nacional,  en  el 
sentido  de  que  nos  bastamos  para  darla.  Y  es 
éste  uno  de  nuestros  grandes  progresos,  y  un 
factor  de  la  transformación  social  argentina. 
Creo  que  el  fin  de  todos  nuestros  adelantos  de- 
be ser  convertir  en  trabajo  nacional  todo  lo  que 
pudiendoser  nacional  está  en   manos  extranje- 
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ras  :  la  fabricación  de  máquinas,  las  faenas  agrí- 
colas, las  grandes  industrias...  Hacer  que  el 
pueblo  nuevo,  transformado,  el  argentino  des- 
cendiente de  extranjero  ó  que  aun  lleve  en  su 
sangre  recuerdos  del  aborigen  adapte  á  sí  todo 
lo  que  no  ha  adaptado  hasta  ahora  y  sepa  bas- 
tarse á  sí  mismo.  Y  bien,  por  fortuna  la  educa- 
ción ha  avanzado  mucho  en  ese  camino. 

6.  En  esta  época,  los  adelantos  periodísticos 
han  colocado  á  la  prensa  argentina  entre  las  me- 
jores del  mundo.  El  desarrollo  de  las  bellas  artes 
no  ha  tomado  aun  carácter  nacional  y  su  es- 
tado no  difiere  del  que  mencioné  en  el  ante- 
rior capítulo.  Las  diferentes  religiones  no  cau- 
san problema  alguno  entre  nosotros,  desde  que 
la  libertad  de  cultos  existe  y  es  una  de  las  me- 
jor aseguradas.  Vivimos  con  las  costumbres 
europeas  y  sus  modificaciones  de  adaptación 
local  y  las  costumbres  de  tierra  adentro,  de 
todos  conocidas,  por  lo  menos  de  oídas,  im- 
primen algunas  características  especiales  que 
tienden  á  desaparecer. 
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y.  Antes  de  terminar  y  como  hechos  que  tam- 
bién entran  como  factores  en  la  transforma- 
ción social  que  se  opera,  y  que  tienen  sus 
raíces  y  su  tuerza  en  la  inmigración,  es  de- 
ber recordar  la  existencia  del  socialismo,  que 
recién  nacido  en  la  época  anterior  es  adulto  en 
ésta,  y  del  anarquismo,  cosa  bien  distinta  aun- 
que á  veces  se  les  confunda  de  la  manera  más 
lamentable. 

Respecto  del  socialismo,  he  ya  referido  á  su 
origen  en  la  Argentina  y  su  foco  en  la  capi- 
tal :  entiendo  hablar  del  socialismo  del  par- 
tido socialista:  no  de  las  asociaciones  de  obre- 
ros que  toman  nombre  parecido:  lo  hago  así 
porque  es  el  primero  el  que  se  presenta  co- 
mo movimiento  solidario  en  la  Argentina, 
de  los  movimientos  de  la  clase  obrera  de  Eu- 
ropa. 

Con  la  industria,  con  los  deseos  y  aspiracio- 
nes proletarias,  con  el  constante  encarecimien- 
to de  la  vida,  el  hecho  extraño  se  hace  cuestión 
nacional;  los  obreros  son  muchos,  el  partido 
crece,  hombres  intelectuales  argentinos  se  po- 
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nen  á  su  cabeza  ;  los  pocos  socialistas  de  la  épo- 
ca anterior  forman  ahora  millares,  se  discipli- 
na el  partido  y  en  las  elecciones  da  ejemplo  de 
civismo  y  honradez,  cumpliendo  con  el  deber 
de  votar  y  no  comprar  electores.  Podrá  ó  no 
tener  razón  de  ser  el  socialismo,  considerado 
como  semejante  al  europeo,  y  podrán  ó  no  ser 
exactas  las  afirmaciones  del  profesor  Ferri  al 
respecto:  mas  lo  cierto  es  que  el  partido  socia- 
lista tiene  aspiraciones  delineadas,  muy  distin- 
tas de  las  cartas  orgánicas  de  tantos  partidos 
que  mueren  después  de  un  tiempo  de  parálisis 
infantil;  cierto  es  que  la  cuestión  obrera,  seme- 
jante ó  no  á  la  de  Europa,  se  presenta  en  nues- 
tra tierra,  y  dentro  de  ella  con  caracteres  bien 
distintos  en  la  capital  de  los  que  tiene  en  las  pro- 
vincias. En  una  ú  otra  forma,  resultará  siempre 
cierto  que  (das  naciones  de  este  continente 
no  podrán  impedir  que  el  socialismo  las  in- 
vada, más  temprano  á  las  unas,  más  tarde  á 
las  otras,  á  todas  cuando  las  formas  produc- 
tivas nuevas  hayan  desalojado  por  completo 
á  las   antiguas   y   coordinado   asi   el    hecho  de 
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la  propiedad  con  el  modo   de  producción»  (i). 

El  partido,  formado  en  un  principio  con  ele- 
mentos europeos,  ha  seguido  una  orientación 
fija,  luchando  sin  desfallecimientos,  explicando 
razones,  aunque  por  desgracia  no  siempre  se 
hayan  mantenido  todos  sus  elementos  en  el  ca- 
mino de  orden  y  conquistas  paulatinas,  que  son 
parte  de  su  programa.  Se  ha  apoderado  de  al- 
mas argentinas,  les  ha  explicado  cómo  el  inter- 
nacionalismo no  se  opone  al  patriotismo  y  como 
puede  conciliarse  con  él  (2):  en  fin,  ha  fundado 
diarios  que  divulgan  sus  ideas. 

Sea  como  consecuencia  del  constante  recla- 
mo de  los  representantes  del  elemento  obrero, 
sea  por  convicción  traída  por  el  análisis  de  he- 
chos, la  legislación  argentina  ha  debido  por 
necesidad  ser  pródiga  en  proyectos  y  leyes  de 
trabajo.  Es  de  allí  que  se  ha  originado  nota- 
ble proyecto  de  ley  nacional  del  trabajo,  del  doc- 

(i)  E.  DEL  Valle  Iberlucea.  art.  cit  ,  pág.  262. 
(2)  Véase  :  A.    Palacios,   La  evolución    Argentina  y 
la  patria,  Buenos  Aires,   1910. 
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tor  Joaquín  V.  González,  y  el  departamento  na- 
cional del  trabajo,  la  ley  sobre  trabajo  de  muje- 
res y  niños,  los  proyectos  sobre  accidentes  del 
trabajo,  seguros  de  obreros  y  tantos  otros.  En 
cuanto  á  la  ley  de  residencia  y  la  de  seguridad 
social  se  refieren  á  la  defensa  respecto  de  ele- 
mentos perturbadores  y  anárquicos,  y  no  á  los 
reclamos  de  los  socialistas. 

El  socialismo  argentino,  hecho  nuevo  llamado 
á  tener  grandes  consecuencias,  nacido  cuando 
las  condiciones  generales  del  país  y  la  transfor- 
mación de  su  vida  industrial  y  de  sus  elemen- 
tos étnicos  lo  hicieron  posible,  es  uno  de  los  he- 
chos más  característicos  de  la  vida  argentina 
contemporánea. 

Cosa  bien  distinta  al  socialismo  es  el  anar- 
quismo. Hace  más  de  quince  años,  el  represen- 
tante argentino  en  Washington,  enviaba  á  nues- 
tro gobierno  una  recopilación  é  informe  sobre 
los  medios  de  represión  del  anarquismo,  pues- 
tos en  práctica  en  las  naciones  de  Europa.  Ni 
entonces  ni  después,  por  mucho  tiempo,  se  pen- 
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só  que  fuera  posible  que  el  anarquismo  echara 
raíces,  y  pudiera  existir  en  la  Argentina. 

Esta  tendencia  nació  con  Bakounine  á  me- 
diados del  siglo  pasado  :  considerando  á  las  cla- 
ses obreras  incapaces  de  mantenerse  emancipa- 
das una  vez  que  hubieran  conseguido  tal  esta- 
do, creía  de  mayor  conveniencia  limitar  la 
propaganda  á  lo  que  fuera  destrucción  y  man- 
tener tal  ordenó  mejor  dicho  tal  desorden  como 
ideal  de  situación  permanente.  La  Alianza  de  la 
democracia  socialista,  siguió  sus  ideas  (i).  De 
allí  en  adelante  el  anarquismo  se  íué  separando 
cada  vez  más  del  socialismo,  hasta  ser  dos  co- 
sas completamente  distintas.  Sus  secuaces  han 
invadido  toda  Europa,  y  han  comenzado  por 
las  vías  de  hecho  á  realizar  su  programa  final. 

La  creencia  en  la  imposibilidad  de  su  intro- 
ducción á  nuestra  tierra  fué  debilitándose  cuan- 
do se  vieron  signos  inequívocos  de  su  existen- 
cia en  ella.  Apareció  primero  un  diario,  La  Pro- 


(i)  Véase  :  Cu.  Sfagi<obos,  Hisíoite  -polilique  de  ÍEii- 
rope  contemporaine,  pág.  699.   A.  Colín.  París    1903. 


—    2l6    — 

testa;  se  íormó  después  un  partido  que  las  gen- 
tes confundieron  durante  algún  tiempo  con  los 
socialistas;  un  día  estalló  la  primera  bomba 
anarquista  que  mató  á  un  niño  :  la  población  y 
la  prensa  se  alarmó  llamando  á  aquél,  día  de 
luto  en  los  anales  argentinos.  Los  gobiernos, 
no  obstante  considerar  insuficiente  y  de  apli- 
cación equívoca  la  ley  de  residencia  sancionada 
pocos  años  antes,  nada  hicieron,  pasado  el  pri- 
mer momento  de  excitación.  Luego,  los  hechos 
fueron  de  más  serias  consecuencias  :  el  jefe  de 
policía  de  la  capital  y  su  secretario  fueron 
víctimas  de  una  bomba  anarquista.  Después 
otra  bomba  anarquista  hizo  estragos  en  el  tea- 
tro Colón  de  la  misma  ciudad ;  entonces  se 
comprendió  la  necesidad  de  evitar  que  aque- 
llos hechos  se  repitieran  y  á  toda  prisa  se  san- 
cionó una  ley  de  seguridad  social,  en  la  que 
se  reprime  á  todo  trance,  sin  que  á  la  sanción 
de  ella  precediera  un  estudio  serio  del  proble- 
ma. No  obstante,  no  era  por  falta  de  datos  y 
conocimiento  de  la  situación  que  el  estudio  no 
se  hacía;  era  más  bien  por  pereza  criolla.  Poco 
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tiempo  antes  de  su  muerte,  el  jefe  de  policía  de 
la  capital,  coronel  Falcón,  en  una  nota  elevada 
al  ministro  del  interior  exponiendo  sus  vistas  so- 
bre los  acontecimientos  socialistas  y  anarquis- 
tas que  se  sucedían  en  el  país  en  esos  días,  —  ma- 
yo de  1909,  —  recordaba  entre  los  factores  de  la 
violencia,  el  sectarismo  anarquista  :  «  éste  conglo- 
merado el  más  peligroso  como  representación 
doctrinaria,  era  ya  conocido  por  la  policía. 
Guarda  en  su  seno  todo  lo  que  tiene  de  disol- 
vente y  destructor  el  organismo  social,  todos 
sus  ideales  van  á  una  negación  y  lo  mismo  que 
en  otras  partes  entre  nosotros,  su  lema  es  la 
propaganda  por  la  acción,  acción  revoluciona- 
ria de  destrucción  pura  y  simple.  Arrasar  con 
lo  existente  por  cualquier  medio,  sin  elegir: 
destruir,  porque  nada  debe  existir  organizado... 
cualquiera  que  sea  la  teoría  parcial  que  profesen 
los  varios  grupos  en  que  se  divide  y  disienten, 
sólo  coinciden  en  la  supresión  absoluta  de  toda 
entidad  social  orgánica  »  ( i ). 

(i)  Nota  del  coronel  Ramón  L.  Falcón  ai  ministro  del 
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El  programa  del  partido  anarquista  de  la  Ar- 
gentina, lo  conoce  desde  tiempo  el  público:  en 
cuarta  hoja  de  La  Protesta  se  han  publicado 
hasta  hace  poco  los  a  fundamentos  de  la  idea 
anarquista».  Declarábase  allí :  i«,  los  anarquis- 
tas son  irreligiosos,  porque  consideran  que  las 
religiones  son  medios  de  explotación  é  hipótesis 
absurdas  :  2°,  el  capital  es  una  explotación  :  y\ 
el  gobierno  es  una  entidad  inútil  que  sirve  sólo 
para  mantener  la  explotación  capitalista  :  4'%  la 
política  es  lucha  de  ambiciones  :  los  anarquistas 
son  impolíticos  ;  50,  las  leyes  favorecen  á  los  pri- 
vilegiados :  los  anarquistas  son  adversarios  de 
toda  legislación  ;  6°,  la  división  de  la  tierra  en 
patrias,  es  injusta,  el  mundo  es  de  todos ;  los 
anarquistas  proclaman  la  abolición  de  las  pa- 
trias. ((Síntesis:  los  anarquistas  queremos  una 
sociedad  en  que  cada  hombre  se  gobierne  á  sí 
mismo  y  en  la  que  los  medios  de  producción 
estén  al  alcance  de  todos  los  hombres.  Anarquía 


interior,    publicada   en   La    Nación   de  Buenos    Aires, 
del    18  de  mayo  de  1909. 
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es  la  vida  libre,  sin  que  política,  ni  social  ni 
económicamente  un  hombre  piodomine  sobre 
otro.  » 

En  otro  documento  explicaban  la  anarquía  co- 
mo hecho  congénito  de  la  especie,  nacida  en 
los  primeros  tiempos  de  la  humanidad,  y  ahora 
cuerpo  de  doctrina:  independiente  de  cualquier 
otro,  con  límites  y  caracteres  netamente  defini- 
dos :  agregando :  u  si  bien  aceptamos  las  luchas 
de  clases  como  una  ineludible  fatalidad  histó- 
rica, somos  humanistas,  puesto  que  vamos  á 
la  abolición  de  todos  los  privilegios,  á  la  libera- 
ción de  todos  los  hombres  en  una  sociedad  de 
igualdad  y  de  justicia.  ¡Vos  oponemos^  pues^  á  la 
tendencia  que  en  nombre  de  un  mal  entendido 
determinismo  económico  ó  social  nos  llevaría 
solamenteá  una  nueva  tiranía  obrera  óanarquis- 
ta,  que  no  seria  la  mejor  de  las  tiranías.  Por  estar 
convencidos  de  que  tanto  para  los  individuos 
como  para  los  pueblos  son  necesarios  grandes 
ideales  que  sirviendo  de  lenitivo  á  los  sinsabores 
de  las  tremendas  luchas  del  presente,  sean  tam- 
bién estrellas  directrices  en   el  camino  áspero 
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del  progreso,  propagamos  el  comunismo  anár- 
quico como  forma  suprema  de  la  futura  convi- 
vencia social  »  (i).  Á  continuación,  habla  el  ma- 
nifiesto, de  cómo  en  la  Argentina  el  anarquismo 
tiene  razón  de  ser,  y  usa  de  los  términos  de 
grueso  calibre  habitual  en  aquella  literatura. 

De  todas  estas  cosas  se  desprenden  para  nues- 
tro estudio  diversas  consecuencias  :  en  primer 
lugar,  la  existencia  en  la  Argentina  de  anarquis- 
tas que  íorman  partido  y  desean  la  destrucción 
de  todo  régimen  ;  2'',  la  existencia,  por  propia 
confesión,  de  anarquistas  que  buscan  mejoras 
sociales,  sosteniendo  que  la  destrucción  de  todo 
régimen  es  el  ideal  que  se  tiene  en  vista  para  la 
acción,  aunque  no  se  crea  en  su  posible  rea- 
lidad ;  3%  la  separación  absoluta  entre  socia- 
listas y  anarquistas,  separación  que  da  motivo 
í\  la  íormación  de  dos  partidos  distintos,  con 
métodos  é  ideas  diferentes,  y  que  por  error  se 
les  confunde  con  frecuencia. 


(i)    La   voz    délos   anarquistas.    Manifiesto    secreto 
publicado  bajo  el  estado  de  sitio,  en  mayo  de  iqto. 


—    221    — 

Entiendo  que  el  anarquismo  es  un  partido 
equivocado,  cuya  existencia  es  un  peligro  para 
la  humanidad  :  pero  entiendo  también,  que  dado 
que  su  existencia  en  la  nación  está  probada,  se 
impone  el  estudio  científico  deesta  manifestación 
social  para  encontrar  los  medios  de  prevenirlo; 
la  investigación  respecto  de  la  parte  de  verdad 
que  puedan  tener  sus  afirmaciones  que  se  refie- 
ren á  hechos  injustos,  para  evitar  todo  reclamo 
con  fundamento,  y  al  mismo  tiempo  para  tener, 
al  aplicar  penalidades,  la  conciencia  de  proce- 
der dentro  de  la  más  estricta  justicia. 

El  elemento  anarquista  es  en  su  mayoría  ex- 
tranjero, pero  la  constante  propaganda,  hace 
secuaces  entre  los  argentinos.  Tengo  informes 
de  que  muchos  obreros  que  trabajan  en  el  puer- 
to de  la  capital,  que  son  argentinos,  sobre  todo 
los  naturales  de  Corrientes,  se  hacen  anarquis- 
tas. La  propaganda  es  certera  :  pocas  ideas  va- 
gas, dos  ó  tres  precisas,  que  hieren  sentimien- 
tos comunes  :  el  de  la  injusticia  del  régimen  eco- 
nómico sobre  todo,  el  de  humillación  después; 
basta  entonces  que  la  idea  caiga  en  el  cerebro 
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de  un  hombre  con  poco  desarrollo  intelectual  y 
de  algún  carácter,  y  se  tiene  allí  formado  un 
anarquista. 

He  tomado  con  alguna  detención  estas  dos 
manifestaciones  de  la  vida  argentina  contempo- 
ránea porque  concurren  á  caracterizar  una  épo- 
ca. No  sólo  en  la  composición  étnica  de  la  po- 
blación, en  los  progresos  en  todas  sus  formas, 
en  el  estado  económico,  se  nota  la  transforma- 
ción social;  se  ve  también  que  las  ideas  traídas 
por  la  inmigración  fecundan  en  esta  tierra ;  que 
hechos  sociales  nuevos,  de  la  mayor  importan- 
cia, acompañan  á  la  transformación  incesante. 
En  1853  nadie  hubiera  podido  pensar  en  la  exis- 
tencia en  la  Argentina  de  lo  que  después  sería  el 
anarquismo,  ni  siquiera  en  los  socialistas.  Hoy, 
la  realidad  la  evidencia. 

8.  Con  ello  concluyo  el  bosquejo  de  nuestra 
época :  que  los  adelantos  de  la  industria,  del  tra- 
bajo y  de  la  ciencia,  marchen  acompañados  de  la 
justicia,  del  orden,  del  buen  gobierno,  para  que 
sean    infundadas  las   ironías  de  la  Europa  res- 
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pecto  de  nosotros  :  que  se  respeten  las  autorida- 
des, y  que  éstas  á  su  vez  ayuden  á  los  trabaja- 
dores, eviten  las  protestas  y  mitiguen  amargu- 
ras. Así  podrá  la  Argentina  festejar  el  segundo 
centenario  de  la  revolución  de  mayo,  con  un 
himno  verdadero  de  victoria! 


CAPITULO  V 

TRANSFORMACIÓN    SOCIAL    É  INSTITUCIONES 

I.  Factores  que  deben  considerar  el  historiador  y  el  le- 
gislador. —  2.  La  transformación  material  y  étnica 
de  la  República  Argentina.  La  mestización  y  el  hibri- 
dismo.  Los  aportes  inmigratorios.  -  3.  El  carácter  del 
pueblo  argentino.  Afirmaciones  de  Le  Bon.  Falta  de 
fundamento.  Una  opinión  de  Belmar  sobre  el  porve- 
del  Río  de  la  Plata.  —  4.  Nacimiento  y  transforma- 
ción de  las  instituciones.  Acuerdo  necesario  entre  so- 
ciedad é  instituciones.  El  problema  respecto  de  la  Ar- 
gentina. Disposiciones  constitucionales  ó  legales  de 
relativa  permanencia  y  disposiciones  transitorias. 
Conclusión. 

Las  estadísticas,  las  cifras,  los  datos  geográfi- 
cos, históricos,  sociológicos,  antropológicos,  la 
psicología  social,  la  educación,  las  costumbres, 
las  instituciones  políticas,  le3'es,  constituciones, 
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todo  es  necesario  para  seguir  la  trama  del  des- 
envolvimiento de  un  pueblo.  El  mayor  conoci- 
mien  to  de  tantos  factores  y  de  todas  las  situacio- 
nes que  su  combinación  provoca,  tiene  la  mayor 
utilidad  para  el  historiador  y  para  el  legislador  : 
el  uno  buscará  en  la  aparente  desarmonía  de 
tantos  materiales  la  ley  que  rige  el  conjunto: 
de  este  modo  los  hechos  que  se  suceden  no  se 
le  presentarán  como  al  niño  que  por  prime- 
ra vez  viaja,  las  hileras  interminables  de  pos- 
tes del  telégrafo  que  con  abrumadora  regu- 
laridad pasan  delante  de  sus  ojos  á  lo  largo 
de  la  vía  :  se  le  mostrarán  unidos  y  relacio- 
nados los  unos  como  causas  de  los  otros  ó 
todos  ellos  como  causas  ó  efectos  de  algunos 
más.  Sale  asi  la  historia  del  primer  momento 
de  su  formación,  la  de  simple  colección  de  he- 
chos, para  hacer  de  ellos  análisis  más  proli- 
jo, que  permita  á  tal  disciplina  entrar  en  la  ca- 
tegoría de  las  ciencias.  Al  otro,  al  legislador, 
facilitará  su  tarea  ;  convencido  por  los  estudios 
propios  y  ajenos,  que  las  instituciones  no  son 
sino  el  bronce  fundido  que  debe  solidificarse  en 
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el  molde  impuesto  de  antem¿ino,  hará  de  modo 
que  no  contradigan  las  ideas,  los  modos  de  ser, 
las  situaciones  del  pueblo  á  que  van  destinadas, 
y  sólo  sabrá  que  cumplen  tal  cosa  cuando  tenga 
el  conocimiento  más  completo  posible  de  las  for- 
mas que  han  presidido  el  desarrollo  anterior  y 
de  los  factores  de  toda  clase  que  continúan  in- 
fluyendo en  la  evolución  de  su  pueblo. 

De  aquí  también  que  para  expresar,  en  el  más 
humilde  trabajo,  como  éste,  la  opinión  que  se 
tiene  sobre  la  forma  en  que  nuestras  institucio- 
nes han  acompañado  las  transformaciones  mo- 
rales y  materiales  del  pueblo  argentino,  haya 
debido  tener  en  cuenta  todos  aquellos  factores 
en  la  medida  en  que  ha  sido  necesario  para 
tal  estudio. 

2.  La  transformación  material  de  los  modos  de 
existencia  en  la  Argentina,  es  evidente.  Se  pue- 
de discutir,  sobre  el  adelanto  ó  retroceso  de 
los  argentinos  en  lo  que  á  moral  ó  intelectual 
se  refiere,  á  su  carácter,  á  su  patriotismo,  á 
sus  modos  de  ser  en  general  ;  pero  nadie  dis- 
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cute  el  hecho  manifiesto  de  la  rapidez  é  impor- 
tancia de  sus  adelantos  materiales  :  por  ser  un 
pueblo  nuevo,  que  partió  de  una  situación 
cercana  á  la  nada,  la  magnitud  del  cambio 
es  más  visible.  Desde  1853  á  1910  sólo  han 
transcurrido  cincuenta  y  siete  años  :  período  tan 
reducido  que  permite  á  nuestros  hombres  de 
alguna  edad,  relacionar  mentalmente  una  y  otra 
época  después  de  haber  sido  espectadores  de  tan- 
ta transformación  y  tanto  cambio.  En  cada  ca- 
pítulo que  correspondía  á  pocos  años,  he  toma- 
do en  cuenta  las  principales  manifestaciones  de 
la  actividad  :  agricultura,  ganadería,  industrias, 
vías  de  comunicación.  Y  el  incesante  desarrollo 
febril  que  alli  se  revelaba,  no  ha  cesado  todavía 
y  no  es  posible  siquiera  vislumbrar  cuando  dis- 
minuirá su  vertiginosa  marcha. 

Es  natural  que  debemos  considerar  los  cam- 
bios refiriéndolos  al  suelo  y  haciendo  abstrac- 
ción de  otras  consideraciones,  pues  en  este  mo- 
mento entiendo  hablar  de  ellos  solamente.  Por 
eso,  recordémoslos  por  ahora,  sin  preguntar  en 
cuanto  han  sido  capitales  extranjeros  losque  han 
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permitido  tales  cosas.  No  preguntemos  tampoco 
cuál  es  la  situación  económica  argentina  y  en 
cuanto  los  banqueros  extranjeros,  pesan  sobre 
su  riqueza  actual  y  futura... 

En  todo  ello  el  factor  económico  ha  ejer- 
cido influencia  poderosa  y  principal :  la  idea 
de  la  ganancia  rápida,  de  volver  á  la  patria 
con  ella,  ha  sido  el  propulsor  eficaz  de  las  co- 
rrientes inmigratorias  ;  la  facilidad  de  la  colo- 
cación del  dinero  á  alto  interés,  en  otros  luga- 
res penado  por  usurario,  y  aquí  permitido  co- 
mo justo,  ha  enviado  ingentes  capitales,  y  ha 
opuesto  la  codicia  al  peligro  de  la  tardía  é  hipo- 
tética restitución.  La  creencia  en  la  fortuna  fá- 
cil ha  borrado  de  la  conciencia  de  los  argentinos, 
las  inquietudes  que  pudiera  provocar  el  pen- 
samiento de  la  carga  que  en  forma  de  deuda, 
se  echaba  sobre  hijos  y  descendientes. 

A  la  transformación  material  ha  correspondi- 
do una  transformación  étnica  de  importancia 
suma  :  españoles,  indios,  negros,  mulatos,  y 
mestizos,  han  cedido  al  inmigrante  el  derecho 
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de  moldear  el  futuro  pueblo.  Por  condiciones 
geográficas,  han  sido  vencidos  en  la  capital  pri- 
mero, luego  en  el  litoral  y  la  lucha  dura  en  el 
interior  todavía.  No  siempre  se  ha  producido  la 
substitución;  también  el  mestizaje  ha  dado  sus 
productos  que  no  en  todas  partes  han  sido  ma- 
los :  productos  que  han  originado  juicios  á  mi 
entender,  por  excluyentes,  parciales. 

El  doctor  Ayarragaray  en  La  anarquía  argenti- 
na y  el  caudillismo  y  en  La  constitución  étnica 
argentina,  el  doctor  Bunge  en  Nuestra  América 
y  otros  autores,  consideran  el  producto  del 
mestizaje  como  inferior  y  elemento  malo,  y 
juzgan  que  necesitará  tiempo  para  que  sus 
descendientes  adquieran  la  inteligencia  y  ap- 
titudes de  los  hijos  de  pueblos  adelantados. 
((  En  el  proceso  de  la  mestización  se  suman 
los  valores  de  la  misma  naturaleza ;  sólo  se 
ligan  las  facultades  é  instintos  comunes  y 
vulgares,  que  forman  el  sedimento  perenne 
de  toda  alma  humana,  sea  cualquiera  la  ce- 
pa de  la  cual  procede.  En  el  híbrido,  precisa- 
mente se  combinan  los  elementos  y  las   apti- 


—  231  — 

tudes  inferiores;  las  cualidades  superiores,  indi- 
viduales, antropológicamente  incorparadas  á  la 
personalidad  de  la  raza,  se  extinguen,  una  vez 
destruido  el  molde  originario  del  tipo.  Es  la 
esencia  sutilv  olatilizada,  cuando  se  mezclan  dos 
perfumes  de  distinta  naturaleza,  en  un  recipien- 
te común  ))  (i). 

Por  de  pronto,  débese  convenir  que  el  mote  de 
híbrido  con  que  caracterizan  á  tales  individuos, 
es  impropio  :  el  término  híbrido  a  aplícase  al 
animal  ó  al  vegetal  procreado  por  dos  indivi- 
duos de  distinta  especie  »  y  nadie  sostendrá  ya, 
que  el  hombre  blanco  y  el  hombre  negro  sean 
de  especie  distinta.  En  ki  innumerable  gradación 
de  pigmentaciones,  hay  de  todo,  y  si  los  carac- 
teres físicos  y  aun  morales,  son  diversos,  tal  di- 
versidad no  es  suficiente  para  que  se  llame  hí- 
bridos á  individuos  que  son  simplemente  mes- 
tizos ;  los  cruces  han  producido  toda  clase  de 
individuos  :  los  hay,  es  verdad  de  aquellos  que 

(i)  L.  Ayarragaray,  La  anarquía  argentina  y  el 
caudillismo,  pág .  28Q.  F.  Lajouanc  y  C'^.  Buenos  Ai- 
res,  1904. 
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responden  á  todos  los  caracteres  que  los  autores 
citados  les  atribuyen,  como  los  hay  que  respon- 
den al  tipo  del  coya  infeliz,  modelo  de  dege- 
neración. Pero  en  cambio  los  hay  también 
que  responden  á  los  caracteres  morales  de  los 
hombres  de  mayor  civilización,  que  han  llegado 
á  desempeñar  papel  importante  en  la  vida  ar- 
gentina, como  hay  mujeres  que  justifican  en  un 
todo  las  amables  palabras  que  les  dedica  el  se- 
ñor Ameghino  en  un  reciente  articulo,  ó  los 
tiernos  cantos  de  poetas  y  payadores. 

El  cruce  y  la  amalgama  dio,  pues,  un  pro- 
ducto mestizo  con  las  más  variadas  condiciones 
físicas  y  morales  :  muchos  Rieron  los  pueblos 
existentes  en  América  y  diversos  entre  sí :  mu- 
chas las  especies  de  españoles  que  vinieron  :  los 
resultados  de  sus  cruzamientos  fueron  los  más 
diversos,  aumentando  esta  diversidad  el  factor 
negro. 

Con  tal  amalgama  se  formó  la  base  étnica  ar- 
gentina sobre  la  que  vendrían  á  influir  después 
en  formas  y  cantidades  que  hemos  visto,  las 
grandes  masas  de  europeos  de  todas  las   nació- 
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nes ;  cada  una  de  ellas  agregó  sus  caracteres  fí- 
sicos y  sus  caracteres  morales  y  continuó  la 
transformación  étnica  :  mas  débese  recordar 
también  que  el  carácter  de  una  raza  ó  de  un  pue- 
blo es  un  término  muy  elástico  ;  que  los  pueblos 
se  componen  de  individuos  y  que  en  éstos  en- 
cuéntranse  muchos  caracteres  distintos.  Que  só- 
lo con  reservas  que  siempre  se  tendrán  presen- 
tes se  puede  hablar  de  la  formación  del  carácter 
de  una  raza  ó  pueblo. 

Este  moldeamiento  del  individuo  argentino, 
continúa  todavía  :  á  los  italianos,  españoles, 
franceses  se  agregaron  otros  factores  :  ingleses 
y  alemanes,  austro-húngaros  y  suizos  ;  ahora, 
Rusia  y  Turquía  ocupan  lugar  importante  y  su 
presencia  origina  nuevos  problemas  étnicos.  Se 
consideran  estos  elementos  inadaptables,  no  so- 
lubles, por  asi  decirlo.  Su  influencia  étnica  será 
quizás  cuestión  de  tiempo. 

3.  Tanta  formación  y  transformación  social  dio 
lugar  y  da  aún,  á  que  toda  clase  de  afirmaciones 
respecto  del  carácter  de  este  pueblo,  de  esta  raza 
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en  formación  tenga  algún  fundamento  en  los 
hechos,  y  que  junto  á  himnos  de  grandeza  que 
nacen  después  de  un  estudio  de  las  cosas,  apa- 
rezcan juicios  pesimistas  nacidos  también  des- 
pués de  tal   estudio. 

Me  he  referido  al  principio  de  este  trabajo  á 
las  afirmaciones  de  Le  Bon  en  su  obra  Lois  psi- 
chologiques  de  L'évolution  des  peuples.  Menester  es 
ahora  volverá  considerarlo.  Tiene  mayor  valor 
respecto  de  nuestro  estudio  el  libro  de  Le  Bon, 
por  dos  razones  :  la  primera,  por  el  nuevo  sentido 
que  da  al  término  raza,  retirándolo  de  las  inter- 
minables cuestiones  que  se  suscitaban  y  susci- 
tan cuando  se  habla  de  razas  naturales.  Sin 
afirmar  ni  negar  la  existencia  de  razas  natura- 
les, nos  encontramos  con  razas  históricas  en 
pueblos  y  naciones,  más  fáciles  de  determinar 
que  aquellas  otras:  la  segunda,  es  que  al  hablar 
de  la  Argentina  no  lo  hace  con  ánimo  predis- 
puesto en  pro  ó  en  contra  :  no  es  su  estudio  un 
estudio  de  la  Argentina ;  ésta  llega  con  otras, 
sólo  como  ejemplo,  como  aplicación  de  princi- 
pios establecidos   en  la  obra,  al  estudio  compa- 
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rado  de  la  evolución  de  los  Estados  Unidos  de 
América  y  de  las  repúblicas  hispano-america- 
nas. 

Por  ésto,  por  tratarse  de  la  aplicación  de  una 
teoría  de  ciencia  social,  la  considero.  Por  la  mis- 
ma razón  no  lo  hago  con  otras  obras  que  ó  son 
alabanzas  ó  reproches  más  ó  menos  fundados  ó 
infundados,  ó  son  simples  descripciones  de  la 
vida  argentina. 

El  trabajo  de  Le  Bon,  en  la  parte  de  aplica- 
ción de  la  teoría  á  los  hechos,  prueba  sólo  una 
cosa  :  la  grande  dificultad  que  se  tiene  para  ha- 
cer aplicaciones  de  ciencia  social,  cuando  no  se 
basan  en  un  conocimiento  completo  del  pueblo 
sobre  el  cual  se  hace :  cuando  se  toma  una  épo- 
ca para  caracterizar  un  pueblo,  y  cuando  se 
trata  de  que  las  cosas  encajen  en  las  teorías  y 
no  que  las  teorías  se  adapten  á  las  cosas. 

Después  de  un  elogioso  estudio  de  las  insti- 
tuciones y  pueblo  norteamericano,  que  no  esca- 
pa por  eso  á  algunos  tintes  sombríos  y  presagios 
de  decadencia,  se  ocupa  de  las  naciones  sud- 
americanas. ((Todas  han  adoptado  la  constitu- 
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ción  política  de  los  Estados  Unidos,  y  viven,  en 
consecuencia,  bajo  idénticas  leyes.  Y  bien,  por 
el  sólo  hecho  de  que  la  raza  es  diferente  y  le  fal- 
tan las  cualidades  fundamentales  que  posee  la 
que  puebla  los  Estados  Unidos,  todas  estas  re- 
públicas, sin  una  sola  excepción  serán  presa 
perpetuamente,  de  la  más  sangrienta  anarquía, 
y  á  pesar  de  las  riquezas  asombrosas  de  su  sue- 
lo, zozobran  las  unas  después  de  las  otras,  en 
dilapidaciones  de  toda  especie,  en  la  bancarrota 
y  el  despotismo.  »  Así  dice  el  sabio  autor  ;  y 
sin  embargo,  de  todos  los  antecedentes  aporta- 
tados,  resulta  que  fuera  absurda  falsedad  lo  que 
tales  palabras  significan  si  no  fuera  sólo  un  error 
ó  ignorancia  de  las  cosas.  Ni  es  cierto  que  estas 
naciones  continúen  en  sangrienta  anarquía,  ni 
que  la  bancarrota,  dilapidaciones  y  despotismo 
las  acompañen  ;  y  es  aventurarse  más  de  lo  justo, 
atribuir  á  tales  vicios  carácter  de  perpetuidad. 
Bien  es  cierto  que  á  reglón  seguido  LeBon  se 
descubre  y  muestra  cuál  ha  sido  el  bagaje  de  co- 
nocimientos que  le  ha  permitido  pontificar  en 
aquél  modo    ((  Es  necesario  recorrer  la   notable 
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é  imparcial  obra  de  Th.  Child,  sobre  las  repú- 
blicas hispano-americanas  para  apreciar  lo  pro- 
fundo de  su  decadencia.  Las  causas  están  ente- 
ramente en  la  constitución  mental  de  una  raza 
que  no  tiene  energía,  voluntad  ni  moralidad.  La 
ausencia  de  moralidad  sobre  todo,  sobrepasa  lo 
que  de  peor  conocemos  en  Europa)).  Hace  al- 
guna salvedad  en  íavor  del  Brasil.  Citando  una 
de  las  ciudades  más  importantes,  Buenos  Aires, 
el  autor  la  declara  inhabitable  para  cualquiera 
que  tenga  alguna  delicadeza  de  conciencia  y  mo- 
ralidad (i).  En  términos  parecidos  se  refiere  al 
comercio  argentino;  así  también  á  las  institu- 
ciones. En  seguida  «  toda  la  industria  y  todo  el 
comercio  están  en  manos  de  extranjeros :  ingle- 
ses,  americanos  y  alemanes  ».  /«  La  República 
Argentina  cuenta  cuatro  millones  de  blancos  de 
origen  español :  no  sé  si  se  citaría  uno  solo  fuera 
de  los  extranjeros,  que  esté  á  la  cabeza  de  una 
industria  importante))./ Y  termina  el  capítulo 
((esta   espantosa   decadencia    de  la  raza  latina, 

(i)  G.  Le  Bon,  ob .  cít.,  pág.   i  i6. 
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abandonada  á  sí  misma,  puesta  en  presencia  de 
la  prosperidad  de  la  raza  inglesa  en  un  país  ve- 
cino, es  una  de  las  más  sombrías,  de  las  más 
tristes  y,  al  mismo  tiempo,  de  las  más  instruc- 
tivas experiencias  que  se  pueden  citar  en  apoyo 
de  las  leyes  psicológicas  que  he  expuesto».  Es 
en  la  opinión  de  Child,  viajero  en  estos  pueblos, 
que  Le  Bon  apoyó  sus  afirmaciones  :  la  obra  es 
imparcial,  sin  que  sepamos  por  qué  y  vale  más 
que  estadísticas,  memorias  y  cuánto  pudiera 
haber  tenido  á  mano.  Así,  estas  regiones  son 
declaradas  inhabitables,  sin  recordar  á  sus  mi- 
llares de  compatriotas  que  en  la  época  vivían  en 
ella.  Y  así  también,  con  igual  criterio  puede 
hablarnos  de  falta  de  moralidad/Olvida  la  in- 
dustria ganadera,  desconociendo  á  los  argenti- 
nos cualquier  intervención  en  las  industrias,  y 
á  fuerza  de  atacar,  sólo  cree  que  lo  bueno  lo  tra- 
jeron ingleses,  alemanes  y  americanos,  sin  re- 
cordar que  son  los  latinos  más  latinos,  los  ita- 
lianos, los  que  han  producido  la  mayor  trans- 
formación económica  y  los  más  grandes  ade- 
lantos. Y  amenaza  una  espantosa  decadencia. 
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un  cataclismo  final,  basado  siempre  en  en  ajenas 
afirmaciones. 

El  estudio  que  hemos  hecho  en  todo  el  traba- 
jo demuestra  que  toda  esa  amenaza  es  pueril  : 
que  la  República  Argentina,  como  otras  ameri- 
canas, marcha  en  la  vida  de  los  mayores  pro- 
gresos, no  obstante  tantos  y  tantos  vicios  que 
puedan  imputárseles  á  sus  hijos.  Que  la  raza 
nueva  es  fuerte,  que  asciende  y  no  degenera  y 
que  en  su  estudio,  de  complejidad  suma,  debe 
tenerse  mucha  cautela.  De  otro  modo,  hasta 
los  sabios  exponen  al  ridículo  su  ignorancia.^ 

La  parte  teórica  de  la  obra  de  Le  Bon  es  exce- 
lente :  basta  recordar  la  síntesis  que  hiciéramos 
en  el  primer  capítulo  y  aplicarla  á  la  Argen- 
tina, después  de  conocer  todos  los  datos  que 
hemos  aportado  en  los  capítulos  anteriores:  se 
verá  así  que  los  resultados  son  bien  distintos  de 
los  que  expresara  aquel  autor,  fundado  en  sos- 
pechosos juicios  ajenos  y  con  conocimiento  in- 
completo de  los  hechos. 

La  formación  étnica  argentina,  no  ha  termina- 
do, decíamos  antes  ;  continúa.  El  factor  inmigra- 
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torio  es  su  gran  palanca  y  la  fusión  de  todas  las 
razas  toma  forma  en  el  nuevo  individu(;^Así  se 
forman  argentinos  ;  el  inmigrante  se  hace  argen- 
tino de  corazón,  y  sus  hijos  lo  son  también,  de 
corazón  y  naturaleza:  el  pilluelb,  hijo  del  inmi- 
grante, (í  ese  niño  vagabundo  y  curioso,  eter- 
no ocupante  de  la  calle,  es  el  que  aplaude  con 
más  calor  las  escuelas  de  cadetes,  que  con  su 
encantadora  gravedad  desfilan  en  los  días  de  la 
patria,  el  que  viva  con  bullicioso  entusiasmo  la 
bandera  haraposa  del  viejo  y  glorioso  batallón, 
el  que  acompaña  á  las  tropas  más  lejos,  el  que  no 
falta  á  la  lista,  el  que  se  asocia  con  la  más  cando- 
rosa y  sincera  decisión  á  todas  las  cosas  popu- 
lares en  que  está  el  pabellón  y  el  uniforme»  (i)-y^ 

No  estaba  en  un  error,  pues,  el  señor  Bel- 
mar,  cuando  en  su  obra  escrita  en  1856,  de- 
cía: la  El  porvenir  del  Río  de  la  Plata  está  en  la 
inmigración  y  la  colonización...  florecientes 
campos  cubiertos  de  una  inmensa  variedad  de 


(1)  J.  M.   Ramos  Mejta,  Las  multitudes  argentinas, 
pag.  299,  Buenos  Aires,  J    Lajouane,  1899. 
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productos,  ciudades,  pueblos,  usinas,  de  toda 
especie,  establecimientos  agrícolas  ó  comercia- 
les que  se  diría  creados  por  la  varita  de  algún 
mago,  surgen  de  todas  partes,  las  selvas  se  acla- 
ran, el  desierto  retrocede  con  sus  huéspedes  es- 
pantados y  los  ríos  que  arrastraban  cocodrilos 
y  camalotes,  pasean  actualmente  rápidos  na- 
vios. Ligados  ya  por  rieles,  telégrafo  eléctrico, 
navegación  á  vapor,  y  quizás  im  día  por  la  nave- 
gación aérea,  las  dos  Américas,  los  dos  mundos 
se  darán  la  mano,  para  ser  sólo  y  á  pesar  de  los 
grandes  ríos,  cordilleras  y  océanos,  un  mismo 
país  donde  se  desarrolle  el  vasto  bazar  de  la  in- 
dustria universal...  Acabamos,  repitiendo  con 
la  más  sincera  convicción  :  un  gran  camino  de 
bienestar,  un  camino  largo  tiempo  esperado,  se 
ha  abierto  para  las  clases  trabajadoras  que  lle- 
nan el  suelo  de  Europa,  y  que  manteniendo  la 
llaga  del  pauperismo  inquietan  á  los  gobiernos 
y  afligen  á  los  gobernados.  Esperemos  que 
el  buen  sentido  de  las  poblaciones  que  su- 
fren, y,  si  necesario  es,  el  sólo  instinto  del 
interés,  les  harán    ver   de   más   en   más,   en  la 

iG 
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colonización  de  que  acabamos  de  trazar  un 
bosquejo  fiel,  una  providencial  tabla  de  salva- 
ción »  (i). 

4.  Á  esta  translormación  de  las  cosas  é  indi- 
viduos ha  respondido  el  nacimiento  y  transfor- 
mación de  las  instituciones,  que  serán  después 
materia  de  nuevas  transformaciones.  Hemos  re- 
cordado, en  cada  caso  las  nuevas  leyes  de  inte- 
rés general,  así  como  las  reformas  constitucio- 
nales que  los  diversos  momentos  exigían.  El 
punto  de  partida  fué  la  Constitución  de  1853  y 
de  allí  en  adelante  la  legislación  del  país  se 
desarrolló  á  medida  que  las  necesidades  lo 
reclamaban  ;  la  legislación  española  que  había 
precedido  cedió  á  la  nueva  ;  códigos  y  leyes 
aparecieron,  y  muchas  veces  se  adelantaron 
al  momento,  quizás  porque  en  la  mente  de  sus 
autores  estuviera  concebida  en  términos  preci- 
sos la  idea  y  conocimiento  de  futuros  destinos. 
Así  se  llegó  á  la  época  contemporánea,  en  que 

(i)  M.  a.  Belmar,  op.  cit.,  pág.  148  y  sig. 
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los  adelantos  de  la  industria  y  las  nuevas  orien- 
taciones sociales  de  toda  clase  demandan  impe- 
riosamente nuevas  legislaciones;  en  que  la  in- 
migración hecha  poderosa  exige  el  estudio  de 
las  condiciones  en  que  mejor  se  adaptará  ;  en 
que  la  tierra  elevando  de  continuo  su  precio  de 
costo,  reclama  también  un  estudio  detenido  ne- 
cesario para  resolver  los  nuevos  problemas  que 
se  plantean. 

Instituciones  y  sociedad,  deben  marchar  al 
unisono;  en  el  primer  capítulo  nos  ocupábamos 
de  tal  axioma  y  en  los  subsiguientes  vimos  que 
éste  era  de  aplicación  á  nuestro  estudio.  Pero 
también  allí  nos  planteábamos  el  problema  que 
resurge  ahora  ;  conviene  advertir  que  se  pre- 
senta en  la  Argentina  con  mayor  importancia 
que  en  otras  naciones,  pues  fundado  en  el  estu- 
dio social  de  pueblos  cuya  vida  y  sociabilidad 
se  transforma  con  lentitud,  debe  aplicarse  á  un 
pueblo  cuyas  transformaciones  se  efectúan  con 
grande  rapidez. 

Las  premisas  del  problema  son  las  siguientes : 
a)  Las  instituciones  deben  acord^ir  con  el  mo- 
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do  de  ser  y  con  la  vida  del  pueblo  al  que  se  des- 
tinan ; 

b)  ¥Á  pueblo  argentino,  varía  continuamente 
en  la  formación  de  su  raza  histórica,  en  el  es- 
tado de  su  industria  y  comercio  ;  la  rapidez 
de  la  variación  es  distinta  en  una  región  que 
en  otra. 

i^El  problema  :  f  pueden  dictarse  constitucio- 
nes y  leyes  más  ó  menos  permanentes  para  un 
pueblo  en  tales  condiciones  }  {  se  debe  dejarlo 
con  el  menor  número  de  ellas,  ó  sin  ellas  ?  ^  se 
puede  imponer  á  todo  habitante  natural  ó  ex- 
tranjero una  conducta  determinada  .\-  Cuál  pue- 
de ser  la  solución  para  la  Argentina  .\^x^ 

Entiendo  que  la  cuestión  exige  varias  cosas  : 

En  primer  lugar,  que  se  recuerde,  que  no^es_ 
el^ pueblo  el  que  debe  adaptarse  á  las  institucio- 
"^^.lÍíl2^éSt¿§.ÁJ.3üéí ;  siendo  las  instituciones 
limitación  de  derechos  ó  preservativos  contra 
limitaciones  traídas  por  otros  individuos,  deben 
ser  las  precisamente  necesarias  y  nada  más. 

En  segundo  lugar,  que  ocurre  una  distinción  : 
unas  disposiciones  constitucionales  ó  legales, 
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responden  á  modos  de  ser  generales  del  indivi- 
duo humano.  Afirman  principios  y  garantizan 
libertades  por  las  cuales  ha  luchado  la  humani- 
dad en  toda  la  época  contemporánea  y  en  todos 
los  pueblos  civilizados  :  principios  concebidos 
como  aspiraciones  unas  veces  y  en  otras  j:on- 
vertidos  en  realidad  :  tales  ^np  ja  irjpa  de^  \^  li- 
bertad, el  deseo  de  la  intervención  de  todos 
pnia^j-ngj^  pqJiHca^  el  de  la  libertad  de  concien- 
cia,  el  de  no  ser  j)enado  sin  fuiciD  previo^  y  así 
muchos  más. 

Otras,  responden  á  modos  de  ser  de  un  pue- 
blo en  un  momento  determinado  :  no  tienen  la 
universalidad  de  los  anteriores  ;  tales  son,  la 
religión  adoptada  por  el  Estado,  el  régimen  de 
gobierno,  el  régimen  de  matrimonio,  las  insti- 
tuciones que  rigen  las  relaciones  privadas  ;  las 
relaciones  de  comercio  libre  ó  protegido  y  tan- 
tas más,  bien  fáciles  de  determinar. 

Las  primeras,  aspiraciones  humanas,  pueden 
y  deben  ser  mantenidas  en  constituciones  y  le- 
yes :  si  todos  los  pueblos  las  desean,  en  nada 
influirá  la  forma  de  constitución  étnica  de  la  Ar- 
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gentina  ;  serán  buenas  en  todo  momento  ;  más 
aun  :  aun  cuando  el  pueblo  no  estuviera  en  con- 
diciones de  recibirlas,  se  pueden  mantener  co- 
mo ideales  que  se  alcanzarán  en  parte  alguna 
vez ;  la  ley  constante  de  su  realidad  hace  que  es- 
to no  esté  en  pugna  con  el  principio  tal  como 
antes  lo  formulábamos.  Leyes  y  constituciones 
argentinas  deben  mantener  aquellos  principios 
de  libertad  y  justicia,  que  no  son  argentinos, 
son  humanos,  y  estarán  en  su  lugar  en  cualquier 
nación. 

Las  segundas,  las  que  se  refieren  á  nuestro 
modo  propio  de  ser,  á  un  momento  de  la  vida 
argentina,  no  pueden  tener  sino  carácter  de 
transitorias  :  la  forma  de  gobierno,  adoptada 
como  transacción  en  un  momento  dado,  que  no 
respondía  á  todos  los  antecedentes  argentinos, 
que  no  responde  á  muchas  de  las  ideas  que  los 
tiempos  han  hecho  que  se  originen,  que  diaria- 
mente se  señala  como  defectuosa,  no  tiene  ca- 
rácter de  permanencia  ;  el  régimen  del  matri- 
monio indisoluble  y  con  derechos  distintos  de 
los  que  otras  leyes  acuerdan,  tampoco   puede 
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ser  invariable  :  la  religión  sostenida  por  el  Es- 
tado, el  régimen  de  la  propiedad,  el  proteccio- 
nismo aduanero,  no  pueden  ser  permanen- 
tes ;  mejor  dicho  pueden  estar  sometidas  á  cam- 
bios. 

Asi  las  unas  serán  permanentes  y  útiles  mien- 
tras se  forma  la  raza  histórica  argentina  ;  las 
otras  serán  transitorias,  útiles  del  momento, 
variables  en  el  mañana. 

La  idolatria  constitucional  y  legal  que  á  dia- 
rio vemos,  no  tiene  razón  de  ser  :  que  se  sus- 
tenten ideales  de  libertad  y  grandeza,  de  dig- 
nidad y  justicia,  pero  que  no  se  considere  á 
disposiciones  meramente  transitorias  como 
principios  indestructibles,  revelados  por  seres 
superiores,  libres  del  error.  El  respeto  á  los  pa- 
triotas conciudadanos  que  nos  dieron  constitu- 
ción  y  leyes,  consiste  en  reconocerles  el  acierto 
con  que  procedieron  en  el  momento  en  que  nn-i; 
dieron  sus  afanes,  la  verdad  de  los  principios 
humanos  que  quisieron  afirmar.  Pero  es  irres- 
petuoso el  atribuirles  la  afirmación  de  bondad 
eterna  para  otros   principios  que  concibieron 


—  248  - 

sólo  como  útiles  en  el  momento,  pero  variables 
después.  Si  ellos  revivieran  un  instante,  su  in- 
dignación seria  magna  contra  el  mundo  de  idó- 
latras, que  desvirtuando  sus  intenciones,  los 
convierte  en  falsos  profetas. 

Noviembre  de   1910. 
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